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  «Podrá nublarse el sol eternamente;


  Podrá secarse en un instante el mar;


  Podrá romperse el eje de la tierra.


  Como un débil cristal.


  ¡Todo sucederá! Podrá la muerte


  cubrirme con su fúnebre crespón;


  Pero jamás en mí podrá apagarse


  la llama de tu amor.»


   


  Gustavo A. Becquer


  



  



  



  Prólogo



  



  No era real. No podía ser real.


  Mi mente debía estar jugándome una mala pasada. Froté mis ojos intentando borrar la visión que tenía ante mí.


  Era él. No tenía la menor duda. Lo habría reconocido entre un millón. Por un momento todo volvió a ser como antes. Desperté de un mal sueño. Sonreí turbada, solo había sido eso, un mal sueño. Ahora todo sería como antes, todo encajaba de nuevo ya no faltaba ninguna ficha en este rompecabezas que era mi vida. Creía que se había ido para siempre, pero el destino estaba dándome una segunda oportunidad y ahora estaba aquí con sus grandes ojos del color de las avellanas y su natural elegancia. Me abalancé sobre él mientras las lágrimas corrían por mi rostro. Pero esta vez eran lágrimas de felicidad.


  Desgraciadamente la alegría del reencuentro fue tan breve como el abrazo que me dio. Lo vi desviar un instante su mirada para centrarla más allá, dentro de la habitación, sobre la figura que permanecía inmóvil a mi espalda. Me giré lentamente y observé a Erik con el rostro tenso, la mirada oscura y leí en él lo que venía a continuación.


  Tendría que elegir. Otra vez. Solo que ahora no tenía nada claro. Ambos eran mi vida.


  



  



  



  Extrañas coincidencias


  



  «A menudo encontramos nuestro destino por los caminos que tomamos para evitarlo.»


   Jean de la Fontaine


  -Buenos días dormilona –dijo Beth, mi amiga. Que recientemente también se había convertido en mi compañera de piso.- He traído el desayuno.



  Aparté las cortinas que tenía al lado de mi cama observando, a través de los empañados cristales, el azul del cielo. La mañana lucía despejada ante mis adormilados ojos. 


  Nos habíamos mudado a Victoria un par de meses antes, justo al inicio de las clases en la universidad. Como había cambiado mi vida en este último año. Miré a Beth sonriente mientras me restregaba los ojos, perezosa.


  -¿Qué haces despierta a estas horas? ¿Estás enferma o algo así? –Pregunté extrañada al ver la hora en el despertador.


  Beth poseía muchas virtudes, pero madrugar no era una de ellas. Debía de tener un motivo de peso para haber salido a la calle a esta hora intempestiva de la mañana.


  -No estoy enferma ni nada de eso. Lo que estoy es muerta de sueño. No es que acabe de levantarme, sino que aún no me he acostado –contestó, respaldando sus palabras con un sonoro bostezo.


  -Ya decía yo. -Este argumento era algo más lógico que ver a mi amiga madrugando.- Y ¿puede saberse qué has estado haciendo hasta ahora?


  Pregunté incorporándome poco a poco de la cama, mirando de nuevo y con desgana el reloj de la mesita de noche. Las siete de la mañana. Volví a dejar que mi cuerpo cayera hacia atrás, entornando los ojos. Debería levantarme y comer algo antes de que Erik viniera a buscarme, pero se estaba tan bien entre las sabanas…


  -¡Eh! ¿Quieres saber o no lo que hice anoche? -Soltó Beth con tono irritado.


  Ni siquiera recordaba que estuviese aquí. Me había sumido de nuevo en el agradable sopor del sueño. Abrí los ojos mostrando algo de interés en lo que mi amiga tuviera que contarme. Aunque ya conocía la historia. Era lo mismo una y otra vez. Fiestas hasta altas horas de la mañana, para acabar en alguna playa bañándose desnuda, aun a riesgo de pillar una gripe garrafal.


  -Cuéntamelo, estoy en ascuas -farfullé con desgana, regodeándome en la cama.


  -Si, ya lo veo. Vaya público que tengo, no es justo que desperdicie mis maravillosas historias contigo. Llamaré a Joanna, seguro que ella me demuestra algo más de interés. -Repuso mientras buscaba su móvil entre la montaña de papeles que tenía en su mesa.


  -¡Anda ya! ¿Joanna? –Contesté riéndome.- ¿La misma Joanna que en cinco minutos habrá informado a media universidad de lo que hiciste anoche? Permíteme dudarlo.


  -Está bien, era un farol, no llamaría a esa boca floja ni loca -admitió derrotada.


  -Va, suéltalo de una vez.


  -He conocido a un tío de lo más interesante.


  Sus ojos empezaron a brillar de un modo alarmante. No me preocuparía en exceso si no fuera porque sabía de antemano como acabaría todo esto.


  -¿Y Daniel?


  -Ah sí, Daniel -alzó su mano para dejarla caer de nuevo en el aire-. Bueno lleva casi dos meses en Texas y la verdad, me estoy cansando de esperarle en casa como una niña buena.


  -Tú nunca has esperado a nadie, –puntualicé- y menos como una niña buena.


  -¿Por qué hablamos de Daniel? «A rey muerto rey puesto», punto. Se suponía que estábamos hablando de mi fabulosa noche ¿o me equivoco? –Repuso con picardía.


  No tenía remedio. No me gustaba nada lo que ella estaba haciéndole al pobre sureño. Pero en fin, quien era yo para opinar. En cuestión de medio año, había conseguido que dos atractivos extraterrestres se enamorasen de mí, para más tarde provocar una pelea y hacer que uno de ellos se fuera para siempre.


  De vez en cuando me sorprendía a mí misma pensando en Luke, y en que estaría haciendo en esos momentos. Le echaba de menos. Ya habían pasado casi seis meses desde que se marchó para no volver. Por suerte Erik, estaba a mi lado para compensar cualquier bajón emocional. Él era todo cuanto necesitaba para ser feliz, a pesar de la ausencia de su hermano. Eran sentimientos contradictorios los míos, como estar metida en una piscina un caluroso día en pleno mes de agosto, y a pesar de sentirme bien, fresca y despejada, necesitase salir de nuevo al sol para sentir su calor abrasador.


  Así me sentía yo. Amaba con locura a Erik, pero una parte de mi añoraba al descarado pelirrojo de su hermano.


  -De verdad, contigo no se puede, ¿has escuchado algo de lo que te he dicho? -Beth parecía molesta de verdad. Debía hacer un gran esfuerzo para convencerla de que le estaba prestando toda mi atención, cuando no era así.


  -Claro que si, me estabas diciendo que has conocido a otro de tus «tíos ideales».


  Me miró recelosa antes de seguir con su historia.


  -Bien, pues como te decía, es un chico maravilloso. Alto, delgado, con un toque misterioso y tremendamente atractivo. La verdad es que era clavadito a Erik –dijo ceñuda, como si una idea atravesara su mente en ese preciso instante provocándole una revelación. –Pero tu novio no sale de fiesta sin ti, así que no podía ser él ¿verdad? –bromeó sonriendo con nerviosismo- La verdad es que no estaba muy despejada que digamos a esas horas de la noche. Ahora en serio, ¿Erik no tendrá algún pariente por aquí, no?


  Sentí como si de golpe todo se hubiera congelado dentro de mí. No podía ser verdad lo que mis oídos incrédulos estaban escuchando. Decidí hacer acopio de valor para preguntarle lo único que me asustaba saber.


  -Y ¿cómo se llama? –Mi voz sonó algo chillona, con un deje de histeria.


  -Pues si ya te lo he dicho, ¿ves como no me escuchas?


  -Beth, por el amor de Dios, como se llama –repetí temblorosa.


  -Luke.


  El techo de la habitación empezó a dar vueltas a mí alrededor. Oscureciéndose, a la vez que la voz de mí amiga empezaba a ser un murmullo lejano y apagado.


   


  -¿Estela? Estela cariño, despierta. -La voz cadenciosa y acaramelada de Erik acarició mi oído.


  -¿Qué ha pasado? –Pregunté con voz rasposa, parpadeando pesadamente.


  -Te has desmayado de golpe. Te estaba contando lo de mi nuevo ligue cuando te has quedado colgada. - Contestó Beth moviéndose inquieta por la reducida habitación.


  -No me gustan tus perdidas de consciencia. Cada vez son más habituales -comentó Erik con sincera preocupación-. Deberías ir al médico.


  Lo miré intentando componer una sonrisa con mis labios. No iba a convencerlo tan fácilmente de que estaba bien. Me levanté lentamente, apoyándome en él. Me sentía algo confusa y mareada. ¿De que estábamos hablando antes de mi desmayo?


  Luke. Esa simple palabra. Ese sencillo nombre, retumbo en mi aturdida cabeza.


  -¿Te ha contado Beth con quien salió anoche? –Pregunté a Erik mirando el azul intenso de sus ojos. Por un momento tuve la ligera impresión de que se oscurecían sutilmente.


  -Algo me ha dicho –admitió sombrío.


  -Entonces ¿Luke ha vuelto? –Si alguien estaba al corriente de las idas y venidas del pelirrojo, ese debía ser su hermano. El mismo que ahora me miraba con total indiferencia y eso solo podía significar una cosa: Lo que iba a decirme a continuación no me iba a gustar nada de nada, y a él menos.


  -Luke no quiere verte. Me pidió que no te dijera nada de su regreso. Por eso no te has enterado hasta ahora. -Argumentó Erik de forma distante y fría.


  Me desinflé como un globo que lanzan al aire sin anudar la boquilla. Luke no quería verme. Estaba en su derecho después de lo que había pasado entre nosotros. Erik me miraba impertérrito, escrutando mi congestionado rostro.


  -Puedo hablar con él para que se lo piense mejor y venga a verte si eso te hace feliz -dijo sin un ápice de emoción.


  Pobre Erik. ¿Cómo podía ser tan egoísta? ¿Es que acaso no era consciente del daño que le estaba haciendo? No sabía cómo explicarle que, aunque era totalmente feliz con él, necesitaba ver a Luke. Para mí no era incompatible el amor que sentía por Erik con el cariño que le tenía a su hermano. ¿Quizás era yo la única que lo veía de un modo tan sencillo?


  Beth nos miraba desde la otra punta de la habitación, con un gesto de desavenencia dibujado en su cara. Iba a tener que explicarle algunas cosas y estaba segura de que en cuanto Erik desapareciera me acosaría con multitud de preguntas. Pero de momento las preguntas las iba a formular yo.


  -Beth necesito que me digas que te dijo Luke, ¿de qué hablasteis?


  -De nada –contestó agachando la mirada.


  -¿Cómo que de nada?


  -Pues eso que no hablamos de nada, en realidad ni siquiera lo conocí realmente -admitió cabizbaja.


  -Te agradecería enormemente que te explicases algo mejor -estaba crispada y me contenía por muy poco.


  -Verás, coincidí con él en St. Patrick’s mientras tomaba una copa con Peter y Caroline. Por un instante pensé que era Erik, y me acerqué con la intención de saludarlo. Tú ya sabes que soy muy educada. -No pude evitar sonreír. ¿Beth educada? Prefería no pensar en los motivos por los que se acercó a Luke cuando aún pensaba que era Erik.– En fin que cuando le saludé me miró como si estuviera loca y dándose media vuelta se fue, dejándome plantada sin más. Ya sabes la rabia que me da que me ignoren de esa manera, así que decidí buscarlo de nuevo para pedirle una explicación por tratarme así, al fin y al cabo un error lo tiene cualquiera, además ¡es que son clavaditos!


  -Deberías haberme contado antes esta versión –comenté molesta.


  -Si, tienes razón, pero la otra era más a mi nivel, más fashion. La realidad es un poco decepcionante. Al final, después de estar toda la noche buscándolo por todos los rincones de la ciudad, me he dado por vencida y he vuelto aquí, sin tener el menor rastro de Luke. -Parecía avergonzada por su mentirijilla de antes, pero no mucho, solo lo justo para hacerme sentir culpable por estar enfadada.


   


  Erik estaba a mi lado en la pequeña mesa donde nos habíamos sentado a desayunar, observando a Beth con inquietud. Estaba claro que no le gustaba ni un pelo que mi amiga se hubiera colgado tan rápidamente de su hermano. Esto complicaba las cosas, seguro.


  ¿Qué hacía Luke aquí de nuevo? ¿Por qué venía a Victoria si luego rehuía verme? ¿Cuál era el motivo real por el que Erik no me había dicho que su hermano había vuelto? Y lo que era más inquietante ¿qué hacía en el mismo bar que Beth? ¿Encuentro casual o coincidencia premeditada? Conociendo a Luke sabía que con él nada sucedía por casualidad.


  -¿Cómo supiste su nombre si no llegaste a hablar con él? -Pregunté de forma evidente.


  -No hablé con él lo que se entiende por una conversación, pero cuando me acerqué y lo saludé diciéndole: «Erik ¿Qué haces aquí?», se giró y me soltó: «Me llamo Luke» y eso fue todo lo que dijo antes de dejarme tirada, con la palabra en la boca.


  -Típico de mi hermanito hacer acopio de una gentileza desbordante -repuso Erik con media sonrisa.- Bueno creo que ya está bien de charla. Teníamos otros planes para hoy ¿no? -Concluyó mirándome con dulzura. Volcando su cielo sobre mis ojos.


  -Si –contesté aturdida– me cambio en cinco minutos y nos vamos.


  Habíamos quedado para ir a dar un paseo por el puerto, aprovechando que hoy no tenía clases. Fui corriendo a mi armario en busca de algo decente para la ocasión. Unos tejanos y un grueso jersey serían una apuesta segura. No había salido a la calle aún, pero debía de hacer bastante frío por la época del año en que estábamos. Aunque no estaba siendo un diciembre demasiado invernal, no pensaba arriesgarme si íbamos a pasar el día rondando por ahí.


  Escuché murmullos provenientes de la cocina. Erik estaba hablando con Beth mientras me esperaba. Debía de susurrar las palabras por qué yo no oía nada con claridad. Sentí una desazón extraña por no enterarme de que estaban diciendo. Como si Erik me ocultase algo. Salí a toda prisa plantándome en la cocina delante de ellos, roja como un tomate.


  -… somos gemelos.- Oí decir a Erik cuando entré de sopetón.


  Así que solo era eso. Mis paranoias mentales me hacían pensar en una conspiración y lo único que Erik le estaba contando a Beth era que él y su hermano eran gemelos. Respiré aliviada, últimamente veía fantasmas donde no los había.


  Nos despedimos de Beth con un ademán y salimos a la calle. Un sol resplandeciente lucía en medio del azul, cubriéndolo todo con su luz, acariciando cada árbol, cada flor, y el cabello despeinado de mi ángel, dorado como hebras de miel. Lo miré embobada al ver el modo en que sus ojos absorbían los rayos solares, dándoles un aspecto casi transparente. No era capaz de acostumbrarme a tanta perfección.


  -¿Estás bien? -Preguntó mi ángel con su dulce voz, acariciándome con su melodía.


  -Si, no te preocupes, solo ha sido un bajón de tensión -le tranquilicé-. Quizás si me hubieras avisado de que Luke había vuelto, no me habría impresionado tanto.


  -No lo entiendo. ¿Qué más te da? Él no ha preguntado por ti así que da igual que esté por aquí, a efectos prácticos es como si no estuviera.


  -Pero está, y no creo que sea verdad eso de que no quiere verme. ¿No te parece demasiada casualidad que coincidiera con mi mejor amiga anoche? No veo a Luke saliendo de copas sin una presa en mente. –Zanjé alzando una ceja- . Algo no encaja en lo que me estás contando, por eso necesito hablar con él, que me diga él a la cara que no quiere verme.


  Erik sacudió la cabeza haciendo caso omiso a mis suposiciones, deslizando su mano de mi cintura lentamente, para acabar cogiendo la mía, impulsándome de nuevo a andar.


  Un torrente de energía inundó mi cuerpo como cada vez que él me tocaba, provocándome ese extraño cosquilleo en el estómago. Era maravilloso sentirse así. Enamorada. Luke en cambio me provocaba un sentimiento de azogue y desazón. Era como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer.


  El año anterior habíamos vivido muchas cosas juntos. Cuando Erik me reveló su verdadera identidad, como extraterrestre genéticamente perfecto, todo se complicó poniendo nuestras vidas en peligro. Por un extraño misterio, que aún no acierto a entender, tanto Erik como su hermano gemelo Luke se habían enamorado de mí, obligándome a escoger entre ambos. No dudé en mi elección, Erik era mi sueño, un sueño hecho realidad. Lo amaba con todo mi corazón, como si fuera una parte de mí. Y lo necesitaba con tanta intensidad como a la sangre que circula por mis venas dándome la vida. Pero eso no excluía el hecho de que me gustase tener cerca a su hermano, como amigos. Misión imposible, definitivamente. Por eso me sentí tremendamente decepcionada cuando Luke decidió marcharse después de mi rechazo.


  Detuvimos nuestro paseo al llegar a un pequeño banco de madera situado frente a la bahía. Erik se sentó muy cerca de mí, pasando su brazo sobre el respaldo para atraerme hacia su pecho hasta dejarme totalmente inclinada sobre él. Dejé de divagar entre recuerdos pasados para disfrutar del maravilloso momento presente.


  Un viento helado soplaba a nuestro alrededor, calándome hasta los huesos, me acurruqué entre los brazos de Erik para disminuir los efectos del frío con su calor corporal. Erik beso mi cabeza en respuesta sin decir nada. Hoy estaba más meditabundo de lo normal y eso no me gustaba nada.


  De pronto mi cuerpo se estremeció, temblando como una hoja por el roce de alguien extraño.  Me giré rápidamente para ver quién estaba produciendo semejante reacción sobre mí. Imaginé que Luke, o algún otro kaeliano manipulador podría rondar cerca, pero decenas de rostros atravesaban el embarcadero delante y detrás de nosotros sin prestarnos atención.


  -¿Qué ocurre Estela? –Preguntó mi ángel con evidente preocupación.


  Justo en ese instante en el que buscaba una explicación a mi desasosiego, un pequeño trozo de papel aterrizó en mi regazo. Iba a sacudirlo con la mano cuando vi mis iniciales escritas en él. Volví a mirarlo con recelo, paralizada por el suceso y sin intención de cogerlo, como si en vez de un simple papel fuera una bomba de relojería la que se hubiera posado sobre mí. Por suerte Erik reaccionó con la rapidez que a mí me había faltado. Abrió la extraña nota con premura, poniendo cara de pocos amigos al leer su contenido.


  -¿Qué dice? ¿Es para mí? -Pregunté intrigada.


  -No es nada, son solo tonterías -contravino aunque su rostro denotaba que era algo más que «nada» y menos aún “tonterías”.


  -Déjame ver lo que pone –exigí, sabiendo que la intención de mi novio era tirarlo sin darme opción a leerlo.


  Accedió a regañadientes, pasándome el pequeño papel pulcramente doblado. Con las letras «E.P» garabateadas en el dorso.


  «No te fíes de su fachada. Aún puedes salvarte»


  Lo leí un par de veces intentando encontrarle la gracia a esas palabras. No lo logré. Cuanto más las leía, menos sentido les veía. Erik permanecía tenso a mi lado, incómodo. Dejó de abrazarme para buscar con la mirada algo o alguien.


   


  Llegamos a Chemainus a media tarde. La misteriosa nota que había caído en mis manos días atrás, había mantenido a Erik demasiado preocupado durante el resto de la semana. Yo prefería no pensar en ello. Si algo había aprendido del año anterior, era que las desgracias vienen solas. El que seguía robándome el sueño era Luke, ni Beth ni yo habíamos vuelto a saber nada más de él. Quizás fuera mera coincidencia, o quizá no. El caso es que intentaba por todos los medios que nada ni nadie me chafasen la ilusión de ver a mi madre después de un par de semanas de llamadas diarias.


  Nicole llevaba mi ausencia peor que yo. Estaba en la puerta esperándonos cuando llegamos a su casa. Erik estacionó con una maniobra diestra, y sin esperar a que apagase el motor, abrí la puerta y salí disparada del coche, borrando la distancia que me separaba de mi madre con una pequeña carrera. Nicole también corría hacia mí con los brazos extendidos. Chocamos, fundiéndonos en un fuerte abrazo, tambaleantes por el impacto de nuestros cuerpos, riendo como tontas por nuestro encuentro accidentado.


  -Estela mi vida, ¿qué tal estas? Pareces más flaca, ¿comes bien?


  -Mamá por favor, que solo hace dos semanas que no nos vemos. ¿Cómo vas a verme más flaca? – Contrapuse sonriente.– Además, como muy bien. Al final Beth ha resultado ser una cocinera genial.


   Si mi madre supiera la de pizzas y hamburguesas que habíamos tenido que comer, porque mi amiga no era capaz de cocinar nada sin carbonizarlo por completo. Ella que era «anti comida rápida», se rasgaría las vestiduras.


  Por lo visto no había convencido del todo a Nicole, porque seguía mirándome con cara de preocupación, arrugando la frente y entrecerrando los ojos. En su rostro se dibujó alguna que otra arruga de expresión, como yo si llevara dos meses en una misión en la selva y no dos semanas de educativa universidad.


  -¿Os quedaréis a cenar?


  -Claro que sí –afirmé pasándole el brazo por los hombros mientras agarraba a Erik, que estaba a mi lado, con la otra mano, completando el cuadro de familia feliz.


  -Será un placer -añadió mi flamante novio con su dulce voz, arrancándole una sonrisa de satisfacción a mi madre.


  La relación entre ambos había pasado por múltiples altibajos, pero ahora podía calificarse de aceptable, incluso buena, dentro de lo razonable. Erik trataba a Nicole con amabilidad y respeto, a pesar de que ella en un principio se había opuesto a nuestra relación. Por suerte mi novio se había ganado de mi madre el mismo favor condescendiente.


  La cena fue muy agradable. Nicole nos contó como había empeorado el servicio de urgencias últimamente. Estaban bajo mínimos y sus jefes se negaban a contratar a más personal. Era indignante. Cuanta ineptitud. Erik escuchaba con marcado interés. No sabría decir si de verdad estaba tan interesado como parecía o si solo lo hacía por agradar a mi madre. En cualquier caso, la velada transcurrió sin prisas, de forma distendida y relajada.


  -¿Y tu hermano que tal está?


  Estábamos terminando la tarta de limón que mi madre había preparado como postre, cuando su pregunta hizo que me atragantase con un trozo que acababa de meterme en la boca. ¿A qué se debía este interés en Luke por parte de mi madre? Jamás había preguntado por él desde que desapareció y sin embargo ahora sacaba el tema a colación.


  -Está bien, gracias –contestó Erik tajante, pero con una sonrisa arrebatadora que disminuía el efecto de sus palabras.


  -Cuando lo veas dale recuerdos. Fue muy amable al ayudarme el otro día –argumentó Nicole haciendo que mi boca se abriera de par en par.


  -¿Has visto a Luke? -Pregunté con torpeza, atrabancándome con las palabras.


  -Si -admitió mi madre alegremente–. Lo vi hace un par de días. Estaba descargando las compras del supermercado y él, que pasaba por aquí, se detuvo a echarme una mano con las bolsas. -Se volvió hacia Erik para añadir:- Tu hermano es un cielo. Podrías traerlo la próxima vez que vengáis a cenar –concluyó, dejándome de piedra en mi asiento. Ni siquiera me atrevía a mirar a mi novio, ni a respirar.


  -Claro, se lo comentaré la próxima vez que lo vea -repuso Erik con demasiada naturalidad.


  Estaba alucinando. Erik había visto a Luke. Beth había visto a Luke. ¡Hasta mi madre lo había visto! Todo el mundo menos yo. ¿Por qué? ¿Tanto rencor me guardaba? La deliciosa cena de Nicole empezó a agriarse en mi estómago provocándome acidez y malestar.


  Estábamos despidiéndonos de Nicole en la puerta de su casa cuando otra nota anónima cobró protagonismo.


  -Por cierto cariño, el otro día llegó esto para ti -dijo mi madre pasándome un pequeño sobre color vainilla. Lo guardé en el bolsillo de mi pantalón sin abrirlo.- ¿No vas a ver qué es? -Preguntó curiosa.


  -No, tenemos que irnos, -decidí añadir algo más al ver su cara de insatisfacción- lo leeré de camino, hace frío para estar aquí afuera.


  Nicole me besó tiernamente en la mejilla e hizo lo propio con Erik. Nos despedimos de ella con la mano cuando ya estábamos entrando en el coche. Mi madre se quedó de pie en el umbral, esperando bajo el frío de la noche a que el coche se pusiera en marcha. Observé su imagen hasta que empezó a ser una distorsionada sombra reflejada en el retrovisor.


  -¿Vas a leer la nota? -Inquirió mi novio con excesiva dulzura, como si con ese tono aminorase la preocupación que sentía.


  -¿Cómo sabes que es una nota? -Pregunté mientras rebuscaba el pequeño sobre en el interior del ajustado bolsillo de mi pantalón.


  Erik no me contestó, pero podía notar cómo me miraba de reojo mientras yo luchaba por arrancar el papel de su escondite. Finalmente el pantalón cedió, liberando el sobre en mi mano. Lo abrí con parsimonia. Si era otra nota descabellada no me apetecía nada leerla. Solo conseguiría angustiarme todavía más y hacer que el sobre protector de mi novio alienígena se obsesionase con mi seguridad hasta límites desconocidos.


  Mis iniciales volvían a estar garabateadas en el dorso del papel. Esto no auguraba nada bueno.


  «No me has hecho caso. Estás agotando mi paciencia. Demuéstrame que eres inteligente y déjalo»


  Parpadeé incrédula ante semejante tontería. ¿Quién narices se atrevía a meterse así en mi vida? Solo había una persona capaz de exasperarme y de sacar a relucir lo peor de mi persona. Luke.


  Por eso había vuelto. Por eso no venía a verme. Esta era su peculiar manera de hacerse notar, amargándome la vida. ¿Cómo era posible que hubiera echado de menos a ese pelirrojo insufrible? ¿Acaso no recordaba cómo me había martirizado una y otra vez anteriormente?


  Erik se removió inquieto en su asiento, alternando su mirada entre la carretera y mi persona mientras yo divagaba entre mis teorías anti-Luke.


  -¿Puedo? -Preguntó tendiéndome la mano para que le pasara el pequeño trozo de papel. Ni siquiera me había percatado de que Erik había estacionado en el pequeño parking de un solitario supermercado.


  -Claro -contesté, acercándole la nota.


  Su reacción no se hizo esperar, frunció el ceño mientras escrutaba el mensaje, visiblemente molesto con una mezcla de incredulidad y rabia. Busqué sus ojos para ver más allá de lo que me mostraba su rostro. Su mar era oscuro, profundo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que vi ese cambio en su mirada. Luke iba a pagar caro su broma de mal gusto.


  -Ya sé quién manda estos mensajes anónimos –solté captando con mis palabras toda su atención.


  Me miró como si me viera por primera vez. Parecía incapaz de decir nada, así que opté por continuar con mi deducción.


  -Estoy segura de que tu querido hermanito está detrás de todo esto.


  La reacción de Erik no fue la que yo esperaba. Ni mucho menos. Empezó a reírse de forma nerviosa y agitada.


  -¿Dónde le ves la gracia? Porque a mí no me hace ni pizca –objeté molesta.


  -No es Luke, te lo aseguro, pero que tú lo hayas pensado si que es gracioso.


  -¿Ah sí? ¿Y puedo saber porqué? –Mi voz sonó en un tono más alto del habitual.


  Erik se calmó, recuperando la compostura, volviendo a adoptar ese rostro indiferente de tiempo atrás. Me reventaba que hiciera eso, era como si diera el tema por zanjado y aquí la única histérica y desquiciada fuera yo. Sabía que en realidad estaba a la defensiva, pero sin querer mostrar interés en lo que estaba pasando o al menos eso intentaba demostrar. Me descolocaba por completo. ¿Tan difícil era mantener una conversación normal con él? ¿Incluso una pequeña discusión?


  -Es gracioso por que hace unos días parecías desesperada por volver a verlo. Incluso te molestó que yo no te hubiera dicho nada acerca de su regreso, y ahora en un abrir y cerrar de ojos, lo condenas - sacudió la cabeza mientras sonreía sin ganas.- Estela piénsalo bien, ¿qué ganaría Luke con mandarte estos mensajes?


  -¿Torturarme? ¿Amargarme la vida? ¿Llamar mi atención? -Espeté con rabia.


  -No cariño, Luke no haría eso -dijo cogiendo mi mano y acariciándola suavemente-. Y mira que no tengo ningún interés por mejorar la opinión que tienes de él, pero no resolvemos nada culpando a otro. Mi hermano es un capullo, pero no es el autor de estas notas anónimas.


  Clavó su cielo en mis ojos y vi que tenía razón. Mi teoría no se sostenía por ningún sitio. En el fondo sabía que Luke no tenía nada que ver con mi desconocido perseguidor. Puse los ojos en blanco dándome por vencida y Erik torció sus labios en una sonrisa al ver que me había convencido. Se inclinó lentamente sobre mí, posando sus cálidos labios sobre los míos. Me dejé arrastrar por aquel beso, fundiéndome con él, saboreando su boca, dejando que la corriente atravesara mi cuerpo, cargándome de energía y vida.


  Olvidé donde estábamos y que hacíamos allí. Solo podía centrarme en el calor que me comía por dentro, devorando todo mi ser. Erik susurraba mi nombre dulcemente los escasos segundos que separaba sus labios de los míos, para besar mi cuello. Yo no podía hablar, ni pensar, solo sentir. Y era mucho lo que sentía en esos momentos. Sus manos empezaron a descender por mi cuello, siguiendo lentamente la línea de mis hombros para acabar sobre mi espalda mientras yo enloquecía bajo sus caricias. Le agarré del pelo con fuerza mientras él emitía un suave quejido y volví a besarlo subiéndome a horcajadas sobre él, presa de las emociones que estaba experimentando en estos instantes. Quería llegar hasta el final aquí y ahora. Mi cabeza no tenía espacio para otro pensamiento que no fuera dejarme llevar.


  Mi móvil empezó a sonar. No le hice el menor caso. Pero Erik sí y a pesar de mis quejas se apartó levemente a un lado para inclinarse hacia el asiento trasero y acercarme el bolso, donde mi teléfono parecía a punto de explotar por culpa de la estridente melodía que sonaba sin parar. No tenía ni idea de quién estaba al otro lado de la línea pero no podía ser más inoportuno.


  -¿Si? –Contesté malhumorada y apenas sin resuello.


  -Estela soy Beth. -Oí decir entre ruidos de fondo donde apenas se diferenciaba la voz de mi amiga.


  -Que oportuna -solté sin pensar, viendo como los labios de Erik se torcían en una pícara sonrisa justo antes de posarse sobre mi cuello - ¿Qué quieres?- Añadí en un susurro.


  No tenía intención de alargar mi conversación con ella en estos momentos, mientras Erik acariciaba mi nuca y besaba mi hombro. Más que nada, porque no tenía cabeza para pensar en otra cosa que no fueran los besos de mi ángel.


  -¿Vas a tardar mucho?


  -Pues no lo sé Beth, acabamos de salir del pueblo. ¿Qué prisa tienes si nunca estás en casa a estas horas? -Empezaba a mosquearme que Beth diera tanto rodeo para soltar lo que tuviera que decirme. Tuve el presentimiento de que me ocultaba algo.


  -Luke está aquí. -Me quedé de piedra. Eso sí que no me lo esperaba. Toda mi lívido se vino abajo y mi cuerpo se enfrió a cero grados.


  -¿Cómo dices? -Farfullé.


  -Pues que tu cuñadito está aquí, sentado en el sofá, esperando a que volváis. -Pausó y escuché como suspiraba pesadamente, bajando el tono de su voz hasta convertirla en un susurro. -No te confundas, no es que quiera que vengas, por mí puedes quedarte toda la noche fuera mientras yo me encargo del macizo pelirrojo. Lo malo es que esta de un pesado con que quiere hablar con vosotros, que o te llamaba para qué vinierais o él se iba, y como comprenderás no me apetece nada que se vaya, ¿me entiendes?


  Estaba flipando.


  -Dile que no se mueva, llegamos enseguida -acerté a decir con voz trémula.


  Erik me miraba fijamente, hundiendo su mar en mis ojos, haciendo un esfuerzo por saber que me provocaba tal desasosiego.


  -Ok, le diré que ya estáis llegando, pero entre nosotras, tampoco hace falta que os deis demasiada prisa, ¿vale? -Soltó con una risita un tanto histérica.


  Colgué el móvil sin saber muy bien qué pasaba. Nunca había visto a Beth tan nerviosa. Aunque debía reconocer que Luke tenía ese don, descolocaba a la gente. Incluida a mí.


  -¿Qué pasa? -Erik también parecía más nervioso de lo habitual.


  “Mierda, con lo bien que pintaba la noche”, pensé al notar la frialdad que se instalaba entre ambos.


  -Era Beth, Luke nos está esperando en mi casa. Dice que necesita hablar con nosotros.


  Oía mi voz como un autómata, repetía las palabras de mi amiga, pero sin haberlas asimilado aún. La posible primera noche de pasión con mi novio se me había ido al traste, pero por fin vería a Luke. No lograba entender por qué me agitaba tanto ante semejante perspectiva. Erik me alzó sin esfuerzo, colocándome en mi asiento de nuevo. Sentí el frío colándose en mi piel cuando retiró su brazo, alejándose de mí. Arrancó el motor del Audi y salimos veloces a la carretera.


  Hacía meses que Erik y yo salíamos juntos. Estaba tan enamorada de él como el primer día. Pero últimamente lo notaba extraño. Lejos de mí. No eran pocas las ocasiones en que lo sorprendía mirando al vacío con los ojos centrados en algún punto inconexo. Nunca quería hablar de lo que ocupaba su mente en esos momentos y eso me disgustaba. En las ocasiones en que nuestros arrumacos se tornaban más intensos y apasionados Erik siempre encontraba una excusa perfecta para frenar. Me sentía rechazada, como si no quisiera dejarme entrar en su vida de una forma completa. Y eso me dolía. Pero tenía una teoría al respecto.


  Erik anteriormente se había dedicado a seducir a adolescentes para cumplir con los propósitos de su civilización, pero desde que me conoció, renegó a su trabajo. Y estaba segura de que él pensaba que si se sobrepasaba conmigo e íbamos más allá de los besos, me sentiría molesta o desconfiaría de él.


  Nada más lejos de la realidad. Confiaba en él, no al cien por cien, sino al doscientos por cien. Pero este era otro de los puntos intocables en nuestra relación en los que se negaba a darme una explicación coherente. Solo podía seguir suponiendo cosas. Había momentos en los que pensaba que ya no le gustaba como antes. Aunque por otro lado seguía tratándome con amor, con muchísimo amor. Eran sentimientos contradictorios. Me sentía amada y rechazada por la misma persona.


  Me quedé mirándolo mientras conducía. Su pelo desprendía despistados reflejos dorados al pasar bajo algunas farolas que filtraban su luz a través de las ventanillas del coche. Era la personificación de la belleza. Pura perfección. Se volvió a mirarme al sentirse observado y noté mi corazón desbocándose de nuevo en mi pecho. Erik tenía la facultad de besar con la mirada y yo vivía para esos besos de cielo.


  -No te preocupes por nada, ya sabes lo exagerado que es Luke. -Dijo en un susurro, tomando mi mano mientras centraba de nuevo su atención en la carretera.


  -No estoy preocupada por él, sino por ti.


  -¿Por mí? -Su voz denotaba una curiosidad comedida, como si en parte supiera lo que le iba a decir a continuación.


  -No eres sincero conmigo. A veces tengo la sensación de que me ocultas algo. –Uff, ya estaba dicho. Por fin lo había soltado después de tantos días dándole vueltas a la cabeza. Lo miré de soslayo notando  como enrojecía mi rostro.


  -No entiendo por qué piensas eso, simplemente tengo demasiadas cosas en la cabeza -el tono de su voz no estaba del todo en consonancia con sus palabras. Erik quería mostrarse más relajado de lo que en realidad estaba.


  -Cosas que no piensas contarme ¿verdad? -Refuté.


  -Que empeño tienes ¿eh? No me pasa nada, y no te oculto nada. Esto es ridículo. ¿Puedes creerme de una vez por todas?


  «No», pensé, pero evité decirlo en voz alta, moviendo mi cabeza de modo afirmativo.


  -Quiero creerte, pero no me lo pones fácil.


  Me miró suplicante y yo cedí ante el profundo azul de su mirada.


  -vamos a dejarlo, ¿vale? -repuse, sorprendiéndome a mí misma.


  En realidad estaba deseando aclararlo todo y acabar con mis suposiciones, pero no quería seguir jugando con él al ratón y al gato. De todos modos algo estaba claro y es que yo estaba en lo cierto. Ya no me engañaba. Sabía que me ocultaba algo y estaba segura de que el motivo por el que Luke había cambiado de planes y había decidido a venir a mi casa estaba relacionado con las cavilaciones ocultas de mi novio.


  



  



  



  Luke


  
    

  


  «A cierta edad, un poco por amor propio, otro poco por picardía, las cosas que más deseamos son las que fingimos no desear.»


  Marcel Proust


  La calle era un sin parar a pesar de la hora. Rondaba la media noche cuando llegamos por fin al pequeño apartamento que compartía con Beth.


  Subí ansiosa las escaleras hasta el primer piso. Notaba la palma de mi mano sudorosa, resbaladiza entre la mano de Erik. Él paró en seco ante la puerta descolorida, mirándome con preocupación.


  -¿Estás bien? –Preguntó inclinando su cabeza en busca de mis ojos.


  -Eso creo –confirmé, sin tenerlo del todo claro y evitando mirarlo para que no se diera cuenta de cuál era mi estado de ánimo real.


  Estaba a punto de sufrir un paro cardíaco. No tenía ni idea de cómo reaccionaría Luke al verme y eso era lo que más me asustaba. Introduje con pulso tembloroso la llave en la cerradura, sin ser capaz de atinar a la primera. La puerta chirrió al abrirse. Erik entró detrás de mí, sujetándome la mano con fuerza.


  -¿Se puede saber por qué narices habéis tardado tanto? -Oí gritar a Beth mientras pasaba por nuestro lado, guiñándome un ojo sin que Erik lo viera. Seguramente estaba encantada con nuestro retraso. - Tu hermano lleva un rato esperando -concluyó dirigiéndose a mi novio.


  Antes de que Erik o yo pudiéramos abrir la boca para contestar, Luke apareció por la puerta que daba a la habitación de Beth. Por lo visto mi amiga no había perdido el tiempo. A saber que hacía Luke allí.


  -Ya era hora tortolitos -saludó burlón.- ¿Qué pasa Estela? ¿Vas a quedarte en la entrada eternamente o me vas a saludar de una puñetera vez? -No puede evitar sonreír al ver que no había cambiado nada en absoluto.


  Era el mismo pelirrojo descarado y provocador de siempre. Me alegré cuando confirmé que no me guardaba rencor como yo pensaba. Salvé la distancia que había entre nosotros, soltándome de la mano de Erik, para rodear el cuello de Luke con fuerza.


  -Me alegro de que hayas vuelto -susurré.


  -Y yo. Siento no haber pasado antes por aquí, he estado muy ocupado -musitó en mi oído.


  Me liberé de su abrazo para cogerle de la mano y arrastrarlo conmigo hasta el sofá del comedor, mientras Beth y Erik nos seguían de cerca.


  -Me molestó muchísimo cuando me enteré de que estabas aquí y no habías venido a verme -solté sin pensar, viendo sus ojos turquesa oscurecerse sutilmente.


  -No sabía si querías verme, así que primero he tanteado el terreno y cuando por fin me he enterado de que no puedes vivir sin mí y que te mueres por mis huesos, he decidido pasar a saludarte.


  Torció la comisura de sus labios, dibujando esa sonrisa maliciosa y sensual que tan bien recordaba. Le golpeé en el brazo en protesta por lo que acababa de decir.


  -Menos lobos, caperucita -soltó Erik, sentándose a mi lado y pasando su brazo por mis hombros. Me recordó a la actitud del macho dominante de la manada, marcando su terreno. En este caso yo.


  Miré a Erik para reprocharle su actitud. No era el momento de escenitas de celos y todo eso. Entonces al cruzarme con su cielo vi una luz diferente, oscura, turbia, como antaño y no me gustó. Giré mi rostro rápidamente hacia Luke, percibiendo el mismo cambio fugaz en sus ojos. Ninguno de los dos dijo nada. No hacía falta. Yo sabía que acababan de compartir algún pensamiento, con esa habilidad telepática que poseían todos los kaelianos para comunicarse mentalmente entre ellos, y que por lo visto querían mantenerme oculto de mí y de Beth. Pues lo llevaban claro estos dos. Ya me había percatado de que algo pasaba con Erik y lo último que me faltaba era ver la confirmación de mis sospechas en el mar revuelto de su hermano.


   Estuvimos sentados en el sofá durante horas. Casi podía ver como amanecía tras las cortinas y el cielo empezaba a clarear tiñéndolo todo de pinceladas rosadas y grises.


  Beth estaba acurrucada en el sillón. Había caído rendida por el sueño, aunque no sin antes intentar por todos los medios mantenerse integrada en nuestra conversación, pero al final resultó demasiado aburrida para ella. Me sorprendió cuando decidió quedarse con nosotros, por otro lado se veía a leguas que haría lo que fuera por trabar algo más que una amistad con Luke. Y si eso implicaba escuchar relatos interminables sobre viajes varios, por parte del aludido, Beth aguantaría estoicamente. Supuse que por eso estaba ahora durmiendo de mala manera en el sillón, y no cómodamente en su cama.


  -Creo que ya no nos oye -comenté al escuchar la respiración lenta y regular de mi amiga.


  -De todos modos preferiría no hablar de ciertos temas con desconocidos presentes –objetó Luke.


  -No es una desconocida -contrapuse.


  -Luke tiene razón, más vale no arriesgarse –terció Erik mirándome con dulzura.


  No podía resistirme a esa mirada como hielo fundido derramándose en mis ojos. Asentí con la cabeza, tomando a Erik de la mano a la vez que nos poníamos en pie para dirigirnos a la pequeña cocina, donde tendríamos algo de intimidad. Él me rodeó la cintura con su fuerte brazo, atrayéndome hacia su costado, pegándome a él. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, estremeciéndome, poniéndome el vello de punta. ¿Cómo lo hacía? ¿Acaso no me acostumbraría nunca a notar el revoloteo de las mariposas cada vez que mi ángel me tocaba?


  -¡Eh! Yo también quiero algo de cariño –protestó Luke, acercándose a nosotros.


  -Tres son multitud –respondió secamente mi divinidad.


  -Tranquilo fiera, –añadió el pelirrojo alzando los manos en señal de rendición- solo bromeaba – concluyó, lanzándome una peligrosa mirada. No bromeaba en absoluto. Lo vi en sus ojos. Luke había vuelto con todas sus consecuencias.


  Nos sentamos los tres alrededor de la mesa de madera que Beth y yo usábamos para desayunar y contarnos nuestras cosas. El resto de las comidas las hacíamos por separado o fuera de aquí, así que podría decirse que este era el rincón dedicado a las confidencias de esta casa.


  -Y bien, ¿qué has estado haciendo realmente todo este tiempo? –Pregunté rompiendo el incómodo silencio que se había instalado entre nosotros.


  -He estado por ahí. Preguntando, buscando, investigando y atando cabos -contestó sin aclararme gran cosa.


  -Espero que al menos haya sido divertido –repuse, sabedora de que no iba a explicarme mucho más.


  -Podría decirse que, más bien, ha sido interesante.


  -¿Y cuánto tiempo piensas quedarte? -Inquirió mi novio, cambiando de tema, en un tono nada cordial, como si quisiera preguntarle todo lo contrario. Dejándole muy claro su nulo interés por una larga y duradera relación entre hermanos.


  -El que haga falta –respondió Luke reticente.


  -Tú quédate el tiempo que necesites, ya sabes que aquí eres bien recibido –apostillé en un torpe intento por suavizar la tensión que empezaba posarse sobre nosotros. Decidí volver al punto de partida, ahora Erik no parecía muy dispuesto a conversar con su hermano.


  -Aún no me has dicho que te trae por aquí.


  -Trabajo –dijo escuetamente.


  Si pensaba que me iba a conformar con tan escasa información es que no me conocía.


  -¿Qué tipo de trabajo? ¿Sigues engañando a chicas para obtener beneficios extra?


  Él sabía a qué me refería con mi pregunta. Desde que el año anterior estuve a punto de morir, Erik no había vuelto a trabajar con los suyos. Intentaba pasar desapercibido como un humano más. Pero de Luke no tenía noticias hasta ahora, quizás seguía desempeñando su repulsivo trabajo, conquistando adolescentes para dejarlas preñadas y así obtener las células madre que necesitaban los de su civilización para seguir siendo tan perfectos y eternos como hasta ahora.


  -No pienso decirte en qué consiste mi trabajo, más que nada, porque si lo supieras tendría que matarte. -Me miró impasible, con una fría sonrisa extendiéndose por su rostro.


  Aún disfrutaba del poder que ejercía sobre mí. Noté como se tensaba el brazo de Erik alrededor de mis hombros. Estaba claro que la alusión de su hermano acerca de mi posible muerte le había hecho tanta gracia como meterse una colmena de avispas dentro de los pantalones.


  -Estás imposible, para lo que me has contado no hacía falta irnos del salón –refunfuñé poniendo los ojos en blanco, restándole importancia al tema– en fin, creo que deberíamos acostarnos, en unas horas tengo que clase y no quisiera dormirme sobre la mesa.


  -Buena idea. Luke te acompaño a la puerta –dijo Erik levantándose con rapidez mientras le hacía un ademán a su hermano para que le siguiera-. Ahora vuelvo para darte las buenas noches –concluyó inclinándose sobre mí y besándome la mejilla.


  -Pues como yo no voy al volver, al menos por hoy, –comentó Luke acercándose a mi lado, arrimando su cara a escasos centímetros de la mía –buenas noches Estela –susurró a mi oído–, que sueñes con  angelitos de ojos verdes.


  Noté que me faltaba el aire y mi pulso se aceleró en respuesta. Tenía el cuerpo sin voluntad, estaba a su merced. Lo había vuelto a hacer. Me había hipnotizado, otra de las maravillosas cualidades de los de su especie. Se apartó de mí y sentí como volvía a la realidad de sopetón.


  -Vamos -oí decir a Erik a mis espaldas mientras intentaba recuperar la poca serenidad que me quedaba.


  Los vi alejarse de la pequeña cocina. Erik llevaba a Luke cogido por el brazo con demasiada fuerza, por cómo se blanqueaban sus nudillos bajo la piel. Seguramente en estos momentos estaban intercambiando una silenciosa conversación de la que yo nunca me enteraría. Puse atención para ver si podía oír algún tipo de despedida y así tomarle el pulso a la relación que había entre ellos, pero mis esfuerzos fueron en vano. Solo pude escuchar el ruido de la puerta al cerrarse y unos pasos presurosos acercándose de nuevo.


  -¿Sigues aquí? -Preguntó Erik con una dulzura que pensé se había fugado hasta el momento.


  -Estaba esperándote –contesté, poniéndome en pie y rodeándole el cuello con mis brazos.- ¿No te parece que has sido un poco brusco con tu hermano?


  No me gustaba nada defender al descarado de Luke frente a Erik, pero esta vez no buscaba poner paz, sino enterarme de que causaba su reciente tensión.


  -No te preocupes por él, no se lo ha tomado mal –argumentó dando el tema por zanjado.


  Antes de que Luke desapareciera meses atrás parecía que las cosas se habían suavizado entre ellos, que eran capaces de estar en una misma habitación sin atacarse mutuamente. Pero por lo visto volvíamos a las andadas. Luke me acosaba a mí y Erik se salía de sus casillas bajo semejante desfachatez por parte del pelirrojo. Y yo, de nuevo, me encontraba entre ambos. Aunque ahora había un pequeño detalle del que hasta el momento no había tenido que preocuparme, Beth.


  Erik me estrecho junto a él, recorriendo mi espalda con sus cálidas manos.


  -Será mejor que te vayas a la cama –dijo besándome la frente suavemente.


  -Sería mejor si nos fuésemos a la cama –reconvine sonriendo sin demasiada gracia por culpa de un bostezo inoportuno.


  -No tientes a tu suerte –musitó a mi oído acariciando mi oreja con sus dulces labios-. Hasta mañana preciosa.


  -Pero ... -no dejó que acabara mi frase, sellando mis labios con un beso lento, suave y delicado.


  Notaba mi cara enfebrecida, ya no tenía sueño, solo quería estar con él. Pero a Erik, por suerte o por desgracia, aún lo dominaba su facultad de raciocinio ante todo lo demás. Se separó de mí lentamente, haciendo que mi cuerpo protestara por la breve distancia que había colocado entre nosotros.


  -Buenas noches Estela –concluyó acariciando mi mejilla, dejando que sus dedos resbalasen poco a poco por mi enrojecida piel.


  No podía haber nada mejor en esta vida para convencerme que sus besos y sus caricias. Me olvidé de seguir protestando.


  -Buenas noches –me despedí bostezando de nuevo en el momento más inadecuado.


  



  



  Mentiras


  
    

  


  «El mentiroso tiene dos males: que ni cree ni es creído.»


  Baltasar Gracián


  Solo me faltaba recostarme contra la dura y rasposa superficie de madera que hacía la función de pupitre en el aula de la última clase de hoy, y caería en el más absoluto de los sueños. Apenas si había dormido un par o tres de horas antes de asistir a clase pero, en general, no podía quejarme por cómo estaba afrontando el día, demasiado bien después de trasnochar en exceso. Aunque seis horas seguidas de largas e interminables explicaciones sobre anatomía y bioquímica eran capaces de minar la resistencia de cualquiera, incluso la mía.



  Beth no tenía mejor cara. Estaba a mi lado, con la cabeza apoyada sobre la palma de su mano, bostezando de forma exagerada. Ella tampoco había dormido bien o eso parecía. El viejo sillón orejero, propiedad de los antiguos inquilinos de nuestro apartamento, no era un colchón de plumas precisamente. Mi amiga estiró los brazos por encima de la cabeza, como un gato perezoso, mientras yo y media clase la mirábamos con media sonrisa dibujada en nuestras caras. ¿Acaso no le daba vergüenza lo que pudiera pensar el profesor Jamison? La respuesta era evidente. No.


  -Córtate un poco, ¿no? –Le pedí siendo yo la que empezaba a ruborizarse. Verla a ella tan apática y desinteresada me había despertado de golpe, tensando mis cansados parpados, manteniéndolos abiertos sin gran esfuerzo.


  -¿Qué pasa? Estoy hecha polvo, además esta clase es un rollo, no me estoy enterando de nada de lo que dice este viejo estreñido –susurró haciéndome reír por lo bajo.


  -Va, que ya queda poco –musité, viendo como el señor Jamison desviaba su mirada hacia nosotras.


  -Señorita Preston ¿sería tan amable de compartir con el resto nosotros eso tan interesante que no ha podido esperar a que yo concluyera mi disertación para contárselo a su compañera? -Dijo el viejo catedrático, alzando una ceja, regocijándose por pillarme infraganti.


  Sabía cuánto le molestaba a este profesor que sus alumnos tuvieran algo mejor que hacer durante sus clases que prestarle toda su atención. Tragué saliva, haciendo uso de mi buena memoria, para rebuscar en ella algún fragmento de su espesa perorata.


  -Le estaba preguntando el nombre del libro que usted ha pedido que usemos en nuestro trabajo sobre la síntesis de las proteínas –comenté con un hilo de voz y la respiración contenida.


  Rápidamente pude ver el efecto positivo de mis acertadas palabras. Las pronunciadas arrugas de la frente del señor Jamison, similares a los surcos de un campo de cultivo, se relajaron levemente mostrándome un rostro algo menos duro, pero sin llegar a ser amable.


  -Lo escribiré en la pizarra por si alguno más de ustedes necesita dicha información y se ve obligado a interrumpir mi clase con su falta de atención.-Se volvió hacia la pizarra, liberándome de su dura mirada.


  Suspiré aliviada, la excusa había colado. Beth me propinó un codazo y me dedicó una gran sonrisa. Acababa de sonar el timbre que anunciaba el final de esta horrible clase. Siempre pasaba igual. A mi amiga nunca la pillaban, mientras que yo caía constantemente en las garras de los profesores. Pensaba que en la universidad tendría más libertad, que nadie se percataba de mi presencia en el aula y menos aún los profesores. Pues de eso nada. Esto era como el instituto, bueno quizás no tan severo, pero tampoco el paraíso de libertad que yo esperaba.


  Me había costado horrores decidirme por una carrera en concreto. Siendo sincera, el simple hecho de si seguía estudiando o no ya había sido una cuestión complicada. Finalmente opté por biología humana. No tenía muy claro si esa era mi verdadera vocación, pero desde que conocía la naturaleza de Erik sentía un especial interés por conocer mejor mi propia naturaleza y así compatibilizar más aún nuestras distintas especies. A lo mejor hasta podía ayudarlos en la investigación para localizar la cura contra la enfermedad que amenazaba a su civilización. La cuestión era que tenía por delante una larga carrera universitaria que, por cómo la había iniciado, no pintaba fácil.


  Salimos del edificio circular, para dirigirnos a una cafetería atestada de estudiantes hambrientos.


  -Necesito información –soltó Beth sin ton ni son.


  Estábamos sentadas en una pequeña mesa junto a la ventana, viendo a la gente ir y venir con paso ligero hacia sus respectivas obligaciones diarias. Tan solo algún turista despistado se permitía el lujo de pararse a observar los variopintos edificios, coloreados de forma alegre y llamativa.


  -¿Qué tipo de información?


  -Del tío bueno de anoche. –Aclaró.- Quiero saberlo todo. ¡Empieza a contarme todo lo que sepas de tu pedazo de cuñado!


  Sonreí de forma involuntaria, como un acto reflejo al interés desmesurado de Beth hacia Luke, mientras ella se esmeraba en apurar el resto de kétchup que había en el bote, volcándolo sobre su bocadillo.


  -Maldita sea -renegó Beth golpeando el envase de plástico- ya no sale nada más. ¡Camarero! -Vociferó alzando el bote de tomate y pidiendo uno nuevo.


  -¡Por Dios! ¿Como eres capaz de comerte eso con tanta salsa?


  -Pero que dices, si aún quedan huecos por cubrir -aseguró mostrándome su mezcla de pan, lechuga y atún nadando en salsa de tomate. -Bueno deja de divagar y cuéntame algo interesante.


   Me daba pena mi amiga, esta vez había puesto el listón muy alto, ni se imaginaba el tipo de información que yo tenía sobre Luke y que no pensaba revelarle ni aunque me torturase. No quería verla sufrir por el egocéntrico pelirrojo.


  -Eso es información clasificada –dije haciéndome la interesante.


  -¡Anda ya! No seas mala y habla de una maldita vez. Necesito saber más de él, me ha robado el sueño y el apetito –concluyó propinándole un generoso bocado a su sándwich vegetal, haciendo que el exceso de salsa se vertiera sobre la mesa.


  -Si, se nota que estás desganada totalmente, será mejor que me des eso a mí, no se vaya a echar a perder. –La piqué, forcejeando con ella por su bocadillo, aunque en la vida me comería semejante mejunje.


  -¡Eh! No toques mi comida o te muerdo la mano –dijo dándome un suave manotazo.


  -¿Ves? En realidad no estás tan interesada como quieres hacerme creer.


  Puso su cara de niña buena, haciendo pucheros con el labio inferior.


  -Por favor, dime algo, ten piedad de mí. Me muero por ese tío, se buena y alláname el camino ¿vale? – Suplicó.


  Suspiré ruidosamente, apoyándome contra el duro respaldo de madera de la silla en la que estaba sentada.


  -Se llama Luke, es el hermano gemelo de Erik. Vinieron desde Islandia el año pasado. Erik a nuestro instituto, para acabar sus estudios, y Luke a hacer el perro, porque, que yo sepa no tiene ni oficio ni beneficio. Vamos que vive del dinero que le mandan sus padres. Por lo visto es el niño mimado. Como ves no es ninguna joya. Además de ser arrogante, engreído, superficial y un Don Juan de mucho cuidado. –Pausé para respirar. Lo había soltado todo del tirón.


  -Vaya, por lo que veo te ha dejado huella.


  -Pero ¿qué dices? ¿Acaso no me has escuchado? Ni siquiera me cae bien.


  Eso no era cierto, pero lo último que Beth necesitaba era conocer las excelencias de Luke, y mucho menos, mi extraña relación con él.


  -Pues entonces hay algo que no entiendo, si como dices no lo puedes ni ver ¿por qué reaccionaste como lo hiciste el día que te conté como lo había conocido? –Inquirió mirándome desafiante.


  -Una lipotimia, no tuvo nada que ver con Luke, simplemente fue una coincidencia -mentí.


  -Ya, ¿y anoche? –Ahora sonreía como si me tuviera acorralada.


  Le devolví la sonrisa. Quería mostrarme tranquila y relajada, pero esta charla se me estaba yendo de las manos. Respiré profundamente mientras ponía los ojos en blanco, dándole a entender que la conversación empezaba a aburrirme más que a inquietarme, que era lo que en realidad estaba ocurriendo.


  -Solo era agradable con él por Erik, es su hermano, la única familia que tiene por aquí y no quiero que se distancien por mi culpa.


   Me quemaban las mentiras en la lengua. Con que facilidad bullían una detrás de otra desde que estaba con mi ángel extraterrestre. Si Beth supiera que yo era el motivo real por el que Luke había desaparecido se rasgaría las vestiduras. Debía mentir. Aunque ¿en realidad estaba mintiendo? Dicen que mentir es no decir la verdad a quién tiene derecho a saberla. ¿Tenía Beth ese derecho? No, o eso quería pensar yo para aliviar mi conciencia por contar semejante sarta de mentiras a mi mejor amiga.


  Beth apoyó la barbilla sobre su mano, pensativa. Observándome fijamente, haciéndome sentir incómoda. Lentamente sus labios se alzaron, perfilando una sonrisa.


  -Mientes y no intentes si quiera darme una excusa. –Ahora su sonrisa era pérfida y su voz casi un susurro.– Si creías que engañándome ibas a conseguir que me olvidara del segundo bombón nórdico, lo llevas claro. Tiene que ser algo realmente tenebroso para que no me lo quieras contar o ¿es que estás celosa?


  -¡Gracias al cielo que has tenido un momento de lucidez! –Repuse mordaz.


  -Pues por lo visto mi vida es una cadena de momentos de lucidez como este, porque se nota de lejos que tengo razón, quieras admitirlo o no –concluyó repantigándose satisfecha contra su silla.


  Me removí inquieta en la mía, mirando con detenimiento el reloj de mi muñeca.


  -Creo que ya es hora de que volvamos a clase y dejes de desvariar.


  -¿Eres consciente de que con tu actitud solo consigues aumentar mi curiosidad?


  -¿Y tú eres consciente de que estoy a punto de repudiarte como amiga? –Contrapuse suavizando el tono de nuestra extraña conversación, volviendo a caminos más seguros.


  Me levanté y Beth me imitó. Me acerqué a ella, pasándole un brazo por los hombros, aprovechando la ventaja que me aportaban mi altura.


  -No insistas. No hay nada que contar. Pero si quieres puedo organizarte una cena con Luke y le preguntas tú misma lo que quieras saber.


  Beth me miró extasiada. Esto no era lo correcto, pero por un momento pensé que estaría bien para ambos ese tipo de encuentro. Al fin y al cabo eran tal para cual. Los dos se merecían que alguien les bajase los humos. La idea se perfilaba en mi mente cada vez con mayor claridad. Erik me iba a matar cuando se enterase.


  -Este sábado le diré a Erik que invite a su hermanito a cenar. Él y yo cocinamos, y tú mientras te encargas de acosar a nuestro invitado. –Sonreí para mí misma al imaginarme la escena.


  -¡Genial! Esta Estela me gusta más –sentencio abrazándome.


   


  La semana avanzó monótona y pesada, entre clases y encuentros fugaces con mi ángel. Estábamos al borde lo los primeros exámenes. Estudiar debía convertirse en mi máxima prioridad, pero ¿cómo iba a concentrarme en las diversas formas unicelulares de vida cuando tenía a un semidiós de ojos azules como el mar, transparentes y penetrantes como el hielo, mirándome mientras intentaba estudiar? Imposible. Y al final, como siempre, acababa haciendo lo menos apropiado, dejar a un lado los libros y posicionar a mi novio como máxima prioridad. Suerte que Erik era de gran ayuda para mi embotada mente. Suplía con sus explicaciones lo que a mí me faltaba en dedicación. Que había hecho yo de bueno en esta vida para merecer semejante regalo del cielo.


  La reacción de Erik al enterarse de mis planes para el fin de semana no me decepcionó. Tal como  esperaba no le pareció bien, ni si quiera un poquito. Se negó en rotundo al principio, cediendo finalmente, después de un sinfín de suplicas por mi parte y por parte de Beth, que no entendía muy bien porque mi novio era tan reacio a invitar a su hermano a cenar. Aun así conseguimos convencerlo para que le pasara el recado al pelirrojo y también fue él quien se encargó de comunicarnos la respuesta afirmativa de Luke a nuestra invitación. Según palabras textuales, que Erik pronunció no sin cierto tono irónico, «estaba ansioso por venir a cenar».


  



  



  



  La cena


  



  «De cualquier forma los celos son en realidad una consecuencia del amor: os guste o no, existen.»


   Robert Louis Stevenson


  -¡Beth! ¡Por Dios! ¿Quieres salir de una puñetera vez del baño? ¡Necesito urgentemente mantener una conversación con el inodoro! –Grité cruzándome de piernas ante la puerta del lavabo.



  Mi amiga llevaba más de dos horas allí metida y o salía por las buenas, o yo acabaría echando la puerta abajo por las malas. Escuché el ruido del cerrojo descorrerse y una nube de vapor, que empañaba todos y cada uno de los azulejos del baño, me recibió al entrar.


  -Ya era hora –mascullé sentándome rápidamente en la taza del váter.


  -Eres una quisquillosa, para dos minutitos de nada que llevo aquí y mira como te pones. No quiero ni pensar en cómo serás de vieja. Suerte que no vas a ser mi suegra –soltó alegremente mientras salía de la pequeña habitación dejándome con la palabra en la boca.


  La verdad es que algo de razón sí que tenía. Es posible que Beth no llevara dos horas en el baño, pero tampoco llevaba «dos minutitos» como ella decía. Tenía que reconocer que estaba nerviosísima sabiendo que en breve mi radiante novio y su atractivo hermano se presentarían en la puerta de nuestra casa para cenar. No es que me inquietara la cena. Lo que realmente me preocupaba era saber cómo reaccionaría Luke ante el acoso de mi amiga. En el fondo, muy en el fondo, estaba deseando que no le hiciera el menor caso. Sacudí la cabeza borrando ese último pensamiento. Era una egoísta. Tenía a Erik, el mejor de mis sueños hecho realidad, pero no quería que Luke se encaprichara con otra. ¿Pensar así era normal? No, pero ¿acaso mi novio, o su hermano, o el cúmulo de sucesos que se presentaban en mi vida últimamente eran normales? No, tampoco.


  Cogí mi estuche de maquillaje con la intención de arreglarme un poco. Me puse el colorete en tono melocotón sobre mis mejillas, aplicándolo con suaves círculos y algo de rímel en las pestañas. Miré a Beth de reojo desde el reflejo que el espejo del lavabo me brindaba de ella. Parecía una modelo de revista en estos momentos. Tenía mano para maquillarse, sin parecer excesivo pero realzando toda su belleza. Era realmente hermosa y la ropa que había elegido para la ocasión, un corto y ceñido vestido con cuello vuelto en color negro, unos zapatos plateados con tacones de infarto a juego con un cinturón que se ajustaba a su esbelta silueta, remarcaba todavía más esa belleza. Una punzada de envidia me sacudió. Si Luke se centraba en ella, solo unos segundos, me borraría a mí de su mente de forma automática. ¿Y qué? ¿Por qué era tan posesiva con Luke? Él no era mi novio, ni ganas, pero tampoco quería verlo con Beth y a eso no conseguía encontrarle una explicación coherente. Miré por última vez mi reflejo en el espejo. Bueno tampoco estaba tan mal.


  Me fui a la habitación y me cambié de ropa, tirando sobre la cama el raído chándal. Opté por unas mayas color chocolate con un jersey largo, que me llegaba justo por debajo del trasero, del mismo color marrón, y un cinturón de piel en un tono más oscuro que se posaba sobre mis caderas. No estaba mal, nada mal. No era Beth, pero me gustaba lo que veía. Rematé el conjunto con unas botas altas de piel, similares al cinturón.


  Sonó el timbre mientras observaba por última vez mi imagen en el espejo del armario. Salí a toda prisa de la habitación, fijándome en la mirada de aprobación que Beth me lanzaba desde la entrada. En raras ocasiones me arreglaba tanto a pesar de la insistencia de mi amiga. Corrí junto a ella para recibir juntas a nuestros invitados. Beth me guiñó un ojo y abrió la puerta.


  -Hola –saludaron los gemelos casi al unísono. A punto estuve de volver a desmayarme al verlos a ambos, tremendamente atractivos, de pie en el umbral de casa.


  -¡Vaya que guapos estáis! –Contestó mi amiga sin ruborizarse siquiera. Imaginé que «guapos» era un sinónimo “Light” de lo que en realidad pasaba por la mente de Beth.


  -Igualmente –dijo mi ángel mirándome fijamente. Lo cogí de la mano haciéndolo pasar a dentro. Luke nos siguió sin añadir nada más a la afirmación de su hermano.


  Beth se apalancó al lado de Luke en el sofá, mientras este ponía mala cara al ver que Erik y yo nos dirigíamos a la cocina para ultimar los preparativos de la cena.


  -Parece que Beth está desplegando todas sus armas de caza –comentó Erik divertido.


  -Creo que ese es el plan, aunque sinceramente, no me entusiasma la idea de que se encapriche de Luke –repuse con demasiada sinceridad, más de la necesaria ya que ahora debería explicarme mejor. Lo supe antes de que Erik me lo pidiera.


  -¿Y por qué te molesta? Son libres de hacer lo que les plazca. -Había un punto de malestar en sus palabras sonaron con «retintín» o eso me pareció a mí.


  -No es eso lo que me molesta. De hecho no me molesta nada. Solo he dicho que no me gustaría que Beth se enamorase de tu hermano. Ya sabes cómo es Luke, antes de que ella pueda darse cuenta la utilizará y luego se marchará, dejándola destrozada.


  -Y tú sabes cómo es Beth. No me la vendas como una víctima del amor. –Contrapuso él restándole fuerza a mi argumento.


  -Si, lo sé –y tanto que lo sabía, Beth había utilizado a diestro y siniestro a todos los chicos que le habían interesado. No parecía el estereotipo de adolescente ingenua e inexperta a la que alguien como Luke pudiera tomar el pelo con facilidad. Aun así, debía defenderla porque ella era mi amiga por encima de todo lo demás-, pero Beth es humana, con sentimientos que la vuelven frágil ante alguien como Luke.- Contrapuse. No sabía cómo salir de atolladero en el que me estaba metiendo yo solita. Notaba mis mejillas acaloradas.


  -Sabes de sobra que Luke ya no es el que era, él también ha descubierto esos sentimientos y es vulnerable ante ellos. Tú deberías acordarte mejor que nadie. ¿Qué impide entonces que sea él quien se enamoré y sufra cuando se le pase el capricho a tu amiga?


  Tenía la vaga impresión de que Erik me estaba poniendo a prueba. Estúpidos celos. Claro que recordaba el cambio que Luke había experimentado. Antes era un cínico extraterrestre, frío y controlador. Ahora, después de supuestamente enamorarse de mí, era simplemente un cínico extraterrestre algo controlador. Pero en vista de cómo estaba el patio, no iba a seguir recordando el pasado con Erik. Solo nos servía para pelear y eso era lo último que me apetecía hacer con él.


  -¿Por qué tenemos que discutir nosotros por los problemas de los demás? Ven aquí y bésame, así a lo mejor te perdono –contesté dando por concluida esta conversación.


  Erik se me acercó, mirándome con su mar azul, inundándome por completo, haciendo que perdiera de vista el mundo y todo lo demás, sintiéndome única, especial y sobretodo amada.


  Nos besamos con pasión y ternura como si este fuera nuestro primer beso. Con la misma necesidad el uno del otro. Era increíble cómo se estremecía mi cuerpo al sentir sus cálidos y dulces labios sobre los míos. No me cansaría jamás de momentos como este. Ni de cualquier otro momento a su lado. Se apartó levemente de mi boca para recorrer mi mejilla enrojecida, descendiendo por mi cuello sin apartar sus labios de mi piel. Cerré los ojos dejándome llevar por la increíble sensación de flotar por encima de nuestras cabezas.


  -Si molesto me avisáis.


  Volví a la realidad de golpe y porrazo al oír la voz de Luke a nuestra espalda. Aparté a Erik con más urgencia de la requerida, viendo la cara de fastidio en mi novio, que dejó de besarme pero no dejó de abrazarme. Alzó su cabeza por encima de mi hombro. Hubo un momento de incómodo silencio. Pero únicamente por mi parte porque ellos ya se estaban diciendo lo que les daba la gana, solo que yo no me enteraba de nada ya que su conversación era mental, y no verbal. Decidí hacerme notar en vista de que ellos me ignoraban.


  -Sea lo que sea, quiero saberlo.


  -No hace falta –contestó Erik sin apartar la vista del pelirrojo-, es más de lo mismo.


  -Luke por favor –supliqué sin saber muy bien que le estaba pidiendo.


  -¿Qué queréis que os diga? Podríais cortaros un poco ¿no? Estoy muerto de hambre, en todos los sentidos -aclaró sonriéndome con picardía mientras me guiñaba un ojo, consiguiendo exasperar a Erik y ruborizarme a mí. – ¿Falta mucho para que cenemos de una vez? Se supone que a eso hemos venido. Porque si no, pido un cambio de pareja.


  Notaba a Erik a punto de saltar. Intervine antes de que se liara una bien gorda.


  -Deja de decir tonterías y siéntate en la mesa con Beth. La cena ya está lista. Vamos muévete -le insté moviendo la mano, echándolo de la cocina.


  Por suerte Luke obedeció, y Erik se relajó un poco.


  -Ayúdame a llevar esto a la mesa y por favor, te lo pido a ti también, comportaros como dos hombres no como dos niños, ¿vale? Vamos a tener la cena en paz.


  -Lo intentaré –comentó sin que su respuesta me tranquilizase en absoluto.


  Contrario a lo que imaginaba, la cena transcurría con una normalidad asombrosa. Luke parecía relajado, alegre, incluso diría que fue agradable con Erik en su conversación. Beth se reía constantemente ante cada palabra de Luke, aunque este no le prestaba la más mínima atención. Yo intentaba hablar con Luke y con Erik sin que Beth se sintiera excluida de la conversación. Tarea sumamente difícil. O debería decir tarea imposible. Demasiado bien había estado la noche hasta el momento como para rematarla así. Beth estaba siendo demasiado zalamera con Luke y este, sin defraudarme en mis expectativas, al final saltó.


  -¿Podrías olvidarte de mí digamos que por el reducido periodo de el resto de tu vida? –Dijo el pelirrojo mirando a mi amiga con hastío.


  -Si sigues devorándome con esos ojos serás tú el que no podrá olvidarse de lo que voy a hacerte esta noche –contrapuso Beth provocadora.


  Noté como me enrojecía a pesar de que no era yo la que estaba insinuándose de esa manera. Sentí vergüenza ajena. Miré a Beth suplicante, rogándole con la mirada que no siguiera por ese camino.


  -Me exasperas, creo que con una noche he tenido más que suficiente –añadió Luke mostrando su hastío. – Guárdate esa oportunidad para algún paleto de tu pueblo, que yo a chicas como tú las tengo con solo chasquear los dedos de una mano. -Y después de soltar semejante grosería, Luke se mesó los cabellos como si nada, reclinándose contra el respaldo de su asiento.


  Oh, oh.


  Erik y yo nos miramos, sabiendo la que se avecinaba. Luke se había pasado tres pueblos, y Beth no iba a quedarse corta. Ella era de las que se crecían ante situaciones como esta.


  -Ay pobre insensato, se cree sus propias fantasías. Tú no has tenido a una como yo en tu vida pringado y cuando estés arrastrándote a mis pies pidiéndome otra oportunidad, que yo no querré darte, no digas que no te lo advertí.


  Luke puso los ojos en blanco, dejando claro que para él esta diatriba verbal había concluido.


  -Veo que has encontrado la horma de tu zapato –dijo Erik, aligerando el tenso silencio que reinaba en el minúsculo comedor.


  -Yo esa horma la encontré hace tiempo –repuso el pelirrojo clavando su gélida mirada sobre mí para después desviarla lentamente hacia su hermano-, el problema es que está en el zapato de otro.


  Erik se tensó. Por un momento temí que fuera a levantarse y a tirarse sobre Luke para arrancarle la cabeza. No lo hizo. Seguramente no por falta de ganas, ya que apretaba los puños y la mandíbula como si entre ellos tuviera el cuerpo de su hermano, sino por respeto hacia mí.


  -Creo que podemos dar esta provechosa velada por concluida –apostilló Luke haciendo ademán de levantarse.


  -Nadie requiere de tu presencia, así que puedes largarte ya –respondió Beth dejándome anonadada.


  ¿Dónde había ido a parar toda la sensualidad y simpatía de la que había hecho gala toda la noche? Sin duda Luke le había tocado la fibra sensible y eso no iba a quedar así.


  El timbre nos pilló por sorpresa a los cuatro.


  -¿Quién puede ser? -Preguntó Beth rascando ruidosamente el suelo de madera al levantarse de la silla.


  -¿Esperáis a alguien? –Inquirió Erik receloso.


  -No, que yo sepa –comenté viendo como mi amiga se dirigía hacia la puerta de la calle. Quizás ella hubiera invitado a alguien más y ni siquiera lo recordaba, con Beth nunca se sabía.


  Volvió enseguida, sola y con un sobre en la mano.


  -Es para ti –dijo volteándolo curiosa hacia un lado y al otro-. ¿De quién será? No lleva remitente, además ¿quién envía cartas hoy en día existiendo el Whatsapp y el Messenger?


  -Si me la das, a lo mejor lo averiguo -contesté quitándole el sobre de las manos cuando estaba a punto de abrirlo-. ¿Te importa si lo abro yo? –Pregunté mordaz.


  -Que delicada, cualquiera diría que esa carta es del presidente.


  La abrí y enseguida reconocí la familiar caligrafía del pequeño trozo de papel que acababa de arrancar de las manos de mi entrometida amiga.


  Erik se removió inquieto en su silla, frente a mí, mientras yo leía las palabras garabateadas en aquel trozo de papel. Similares al resto en su mensaje indescifrable y sin sentido para mí.


  «No funciona, no me haces caso. Esto no está saliendo bien. Debo hablar contigo en persona, urgentemente. Tu vida depende de que confíes en mí. Espérame mañana, a las cuatro de la tarde, en la puerta de la universidad. Yo te encontraré. Ven sola.»


  Me quedé de piedra. Con el pequeño trozo de papel temblando en mi mano. Alguien me estaba enviando avisos de lo más extraños y ahora pretendía conocerme en persona. Un miedo visceral estaba calando en lo más profundo de mí ser.


  -Estela ¿qué pasa? –Preguntó Erik angustiado.


  -No… no lo sé –contesté dubitativa.


  -Déjame ver –dijo mi ángel, a la vez que se levantaba de la silla, acercándose a mí con rapidez.


  Volví a recuperar parte de la tranquilidad anterior dentro de su abrazo. Erik alargó su mano y con delicadeza, sacó el trozo de papel de mis dedos que se aferraban a la minúscula nota con demasiada avidez.


  Leyó el escrito desviando rápidamente la mirada hacia su hermano, ocultando sus ojos de mí, evitando mirarme. Luke se levantó de golpe y se acercó a nosotros.


  -Dámelo –soltó sin más, cogiendo de la mano de mi ángel la misma nota que escasos segundos estaba en mi poder.- Es una locura –concluyó sin mirarme siquiera, no puede ir.


  -No –confirmó Erik.


  ¿Por qué siempre que ellos se ponían de acuerdo en algo, yo estaba totalmente en contra? ¿Un acto reflejo? ¿Estaba harta de tanta sobre protección? No sé, el caso es que yo pensaba acudir a la cita sí o sí.


  -¿Por qué? Es más, ¿desde cuando decidís vosotros dos lo que yo debo o no debo hacer? Quiero ir a esa cita y escuchar lo que “don anónimo” tenga que decirme de una vez por todas. –Comenté con poco más que un hilo de voz saliendo desganado por mi garganta. A pesar de tener clara mi decisión, me embargaba el miedo por lo que pudiera encontrarme mañana.


  -No sabemos quién es. Podría ser un psicópata o simplemente algún gracioso con ganas de gastarte una broma pesada –apostilló Erik muy seguro de sí mismo.– Por si acaso no nos vamos a arriesgar. Lo mejor es que no vayas –reconfirmó.


  -Pero quiero ir –solté viendo la cara de espanto que se les había quedado a los dos.


  -A esta chica le falta un hervor –masculló Luke con furia.


  Estaba a punto de contestarle cuando Beth intervino, molesta.


  -Hola, sigo aquí. ¿Alguien me puede explicar que está pasando? ¿Soy la única que no se entera de que va todo esto?


  -Por lo visto no te enteras de que va nada –contestó el pelirrojo con su habitual delicadeza inexistente.


  -Estoy segura de que tú sí ¿no machoman? –repuso Beth con marcada ironía.


  -Por supuesto –contrapuso Luke.


  -Pues no se nota, porque tu patético espectáculo de acoso hacia Estela hace un rato deja muy claro que no has captado que ella pasa de ti como de comer alfalfa.


  Los tres nos quedamos de piedra mirándola. Me daba la impresión de que el mundo paralelo que había construido con tanto cuidado, alrededor de Erik y Luke, empezaba a derrumbarse. A este paso Beth iba a descubrirlo todo muy pronto.


  Sonreí sin ganas intentando quitar hierro al asunto, como si el comentario de Beth solo hubiera sido un mal chiste.


  -Me voy –dijo Luke cogiendo su cazadora del respaldo de la silla, haciéndola temblar pero sin llegar a tirarla al suelo.- Por hoy he tenido mi dosis diaria de estupidez ajena.


  -Te acompaño –añadió presuroso mi novio.


  Yo sabía por que se iba tan rápido y acompañado de su hermano, seguramente iban a tramar la manera de evitar a toda costa que yo acudiese a la extraña cita.


  -Adiós Erik –dijo Beth, sin despedirse de Luke, mientras se daba media vuelta y se perdía en su habitación.


  Me acerqué a mi novio dejando que mi cuerpo se apoyara sobre el suyo, rodeándole el cuello con mis brazos y atrayendo su boca hacia mí. Luke carraspeó, rompiéndonos el momento. Nos limitamos a besarnos, rozándonos sutilmente lo labios, de forma rápida y apresurada. Erik se deshizo de mi abrazo antes de lo que me habría gustado, pero no dije nada, conformándome con suspirar.


  -Adiós preciosa –susurró en mi oído, erizándome la piel.


  -Adiós –musité casi sin voz.


  La puerta se cerró tras ellos. Arrastré mis pies hasta el sofá, dejándome caer sobre sus cómodos cojines. Me quité las botas a patadas y cerré los ojos intentando sacar algo de provecho de la disparatada reunión social.


  



  



  



  Exceso de palabras


  



  «Nunca se alcanza la verdad total, ni nunca se está totalmente alejado de ella.»


   Aristóteles


  -Habla.



  Abrí los ojos lentamente hasta enfocar del todo el rostro que tenía ante mí. Beth estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y cara de pocos amigos. Suspiré profundamente. No había que ser adivino para saber de qué quería que le hablase, pero aun así me hice de rogar.


  -Estaba durmiendo -comenté rascándome los ojos.- ¿Se puede saber mosca te ha picado?


  -¿Qué ha pasado entre Luke y tú? ¿De quién era la carta que has recibido? ¿Por qué los dos hermanitos se han empeñado en que mañana no vayas a no sé dónde?


  Ya estábamos otra vez con la misma cantinela. ¿Y qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Explicárselo todo? ¿Solo una parte? ¿Maquillar la verdad con algo de mentira? Si, de nuevo, esa era la mejor opción.


  -A ver, vayamos por orden. Primero siéntate. –Contesté doblando mis piernas para dejarle sitio a Beth junto a mí en el sofá. A lo mejor si se sentaba se relajaría un poco, o no. El caso es que yo prefería que estuviera sentada, no me cohibía tanto.- Segundo, entre Luke y yo no ha pasado nada.


  -¡Anda ya! Eso no te lo crees ni tú. Te mira de un modo… no sé, diferente y por cómo te habla, y el pique que se trae con Erik, no puedes negar lo evidente bonita, cuéntamelo de una vez y deja ya de marear la perdiz –exigió mientras golpeaba el suelo con el tacón una y otra vez.


  -No sé cómo te soporto –mascullé poniendo los ojos en blanco -. Está bien, te lo voy a contar, pero de esto ni una palabra a nadie y menos aún a Erik ¿estamos? –Dije con solemnidad, intentando convencerla de que lo que iba a oír a continuación era la verdad.– Y por favor ¡deja ya el taconeo! –Supliqué impaciente posando mi mano sobre su inquieta rodilla.


  Apartó mi mano, cruzándose de piernas, visiblemente nerviosa.


  -¿Tan grave es? ¿Hay «cama»? –Preguntó con los ojos como platos.


  -¡No! ¿Cómo se te ocurre? Ves, no puedo explicártelo, tú todo lo encaminas siempre por el mismo sitio –repuse tumbándome de nuevo, haciéndome la ofendida.


  -Vale, vale, no volveré a suponer nada. Tú habla. Yo escucho. –Dijo a la desesperada, zarandeándome sin compasión.


  Volví a incorporarme, recostando mi espalda contra los mullidos cojines. Pensé por un instante en cómo empezar, tomé aire y me puse a hablar.


  Hice una versión algo diferente a la real. No podía contarle nada de lo ocurrido el año anterior, es decir, debía callarme mi precipitada e impuesta huida con Luke y de la verdadera causa de la desaparición de Erik, ya que para eso sería necesario explicarle primero que ambos hermanos eran de otro planeta y que se jugaron su vida por salvar la mía. Así que me limité a explicarle como me había acosado el pelirrojo el año pasado, usando toda su ironía para hacerme sentir mal por estar saliendo con su hermano.  Y cómo posteriormente creyó enamorarse de mí y entonces el acoso tomó otros derroteros, llevándolo incluso a besarme en una ocasión, aprovechando que yo pasaba por un mal momento. Las dudas que habían asaltado mi mente, a pesar de amar a Erik más que nada en el mundo. La presión que ejerció Luke porque escogiera a uno de los dos, y su posterior desaparición voluntaria al ver que yo a quién amaba era a su hermano, y no a él.


  -¿Pero no sientes nada por Luke? ¿Estás segura? –Inquirió Beth mordisqueándose las uñas. Le di un manotazo para que dejara de hacerlo.


  -No te muerdas las uñas –le pedí. -¿Sabías que las manos son el reflejo de la personalidad?


  -Sí, si lo que tu digas. Contesta mi pregunta –añadió con premura.


  -Claro que siento cosas por Luke. –Admití.- Le quiero muchísimo, pero no le amo y ahí, precisamente, estriba la diferencia. A Erik le amo con todo mi corazón y eso no es comparable al cariño que pueda sentir por su hermano. –Me quedé en silencio esperando la evaluación final de mi amiga.


  Beth frunció el ceño como si en vez de explicarle la historia de mi vida, le estuviera hablando de formulas químicas.


  -Sigo sin entenderte, si tanto quieres a Erik ¿por qué dudaste? Que eso me pase a mí que soy una enamoradiza, vale, pero ¿a ti?


  -Porque Luke puede ser muy convincente si se lo propone. –Comenté recordando cómo me seducía al  desplegar todo su poder mental sobre mí, dejándome sin voluntad, hipnotizada, mareada y confusa.


  -Ojala fuese igual de convincente conmigo –confesó Beth con picardía. En sus palabras encontré la excusa perfecta para reconducir la conversación.


  -Entonces ¿por qué has sido tan borde con él? -Pregunté ansiosa por cambiar de tema.


  -Porque no me gusta que me chuleen y tú lo sabes mejor que nadie. Aquí para chula, yo. ¿O crees acaso que solo ellos pueden farfullar barbaridades?


  Había funcionado, Beth estaba empezando a calentarse con el tema, eso era buena señal. En breve se olvidaría del resto de preguntas que había planteado, solo tenía que provocarla un poco más.


  -Pero no creo yo que encararte con él de ese modo sea lo mejor. Pasa de él y punto, al fin y al cabo apenas os conocéis.


  -¡Ah no! Eso sí que no. ¿Dejarlo correr? Ni loca. Ese se va a enterar de quién soy yo. ¿Qué te apuestas a que antes de que acabe el año hemos tenido «algo más» que palabras? –Soltó arqueando una ceja.


  -Tú misma, pero no me gustaría verte sufrir por alguien como Luke, es demasiado egoísta para ver más allá de su ombligo.


  Sonreí sin querer ante mis palabras, Beth me miró extrañada. No le veía la gracia, pero la tenía si eras conocedora, como yo, de que ni Luke ni ninguno de sus congéneres tenían ombligo. Consecuencias de su desarrollo embrionario dentro de un laboratorio, y no en un vientre materno como nosotros los humanos.


  Beth sacudió la cabeza, negando algo.


  -Tranquila, aún no ha nacido en este mundo el tío que me haga perder la cabeza de tal modo que yo sufra por él –refutó muy pagada de sí misma.


  Otra sonrisa volvió a asomarse por mis labios. Estaba segura de que en este mundo, propiamente dicho, no existía nadie que le hiciera perder la cabeza a mi amiga, tal y como ella decía, el problema radicaba en que Luke, precisamente, no era de este mundo.


  -Quieres dejar ya de sonreír como una boba, ¿es que no me crees?


  -Claro que te creo, pero conozco a Luke mejor que tú y te aseguro que él no es como los demás –contrapuse.


  -Eso ya lo veremos y por favor, deja los celos para tu novio –añadió mordaz.


  -Yo no estoy celosa y ni se te ocurra criticar a Erik –le espeté con el rostro serio y un tono de voz algo más subido de lo habitual.


  -Vale, vale, tú no estás celosa, pero no me negarás que tu Erik se pone hecho unos zorros cada vez que Luke abre la boca para hablar contigo.


  -Pues sí, te lo niego. Erik no se pone de ninguna manera. La culpa es de su hermano que no deja de incordiarle –contesté en defensa de mi novio.


  -Pues tampoco es que te diga nada del otro mundo para que a él le siente tan mal –añadió Beth pinchándome.


   


  Era lógico que, desde el punto de vista de mi amiga, el desfasado en esta historia fuese Erik porque solo él sufría los pensamientos provocadores de su hermano. Ni siquiera yo, que conocía su capacidad para comunicarse mentalmente, llegaba a comprender cuanto debía de dolerle a Erik verme a mí en la cabeza de otro.


  -Ya está bien de tanta charla, estoy muerta, me voy a la cama. Hasta mañana.


  Me giré de espaldas a Beth y alcé mi mano por encima de mi cabeza a modo de despedida. La oí farfullar algo incomprensible pero seguí sin más hacia la habitación.


  Caí exhausta sobre la cama, demasiadas emociones. Algo estaba empezando a descontrolarse de nuevo en mi interior, pero esta vez los causantes de tal desconcierto no eran Erik o Luke, sino el extraño autor de las notas anónimas que no podía sacar de mi cabeza.


  ¿Qué quería de mí? ¿Por qué insistía en conocerme? ¿Era acertada la impresión que tenía de que Erik sabía más de lo que me contaba? ¿Acaso era pura coincidencia la vuelta de Luke con la aparición del misterioso desconocido?


  Entorné mis parpados buscando el sueño, pero algo me decía que esta noche iba a ser tarea difícil poder dormir.


   


  Me sentí flotar, pero no había nada bajo mis pies que amortiguase el impacto de mi caída. Miré hacia abajo y solo podía ver nubes. Blancas y densas formaciones de aire, semejantes a algodón, dibujaban rostros y siluetas vaporosas. Estaba volando, no sabía cómo ni por qué, pero volaba y lo más curioso era que no tenía miedo. Me sentía segura, tranquila, avanzando por el cielo sin tener claro a donde me llevaba tal viaje. Fue entonces cuando una violenta ráfaga de aire helado me desestabilizó haciéndome perder la seguridad de la que hasta el momento disfrutaba.


  Noté como caía en picado hacia abajo, atravesando los cúmulos de aire que escasos momentos antes veía como lejanos. El corazón empezó a palpitar angustiado en mi pecho mientras el oxigeno huía de mis pulmones atemorizándome, haciéndome sentir pánico.


  Entonces desperté.


  Estaba empapada en sudor y con la respiración agitada por el mal sueño. Había sido tan real. Sentía aún el pánico por la caída invadiéndome y ni siquiera había sido cierto. Otro motivo más que me reafirmaba en mis suposiciones, las pesadillas habían vuelto, después de tanto tiempo, y sin un motivo aparente, me estaba descontrolando de nuevo. Miré el despertador, las cinco de la madrugada, en menos de una hora debía levantarme para ir a clase. Pensé que lo mejor sería no esperar y salir ya de la cama, pero mi cuerpo se negaba en redondo a moverse, hundiéndome de nuevo en la misma  pesadilla.


  El reloj sonó puntual justo en mi segunda caída al vacío, arrancándome del angustioso momento en que me estrellaba entre sueños. ¿Por qué tenía que sufrir estas pesadillas una y otra vez? Apoyé los pies en el suelo, apartando las sabanas de una patada, sin ganas ni humor para afrontar el día que me esperaba.


  



  



  



  Visiones del pasado


  



  «La muerte no nos roba los seres amados. Al contrario, nos los guarda y nos los inmortaliza en el recuerdo. La vida sí que nos los roba muchas veces y definitivamente.»


  François Mauriac


  Mi bolso empezó a temblar mientras sonaban las conocidas notas de la melodía de mi móvil. Rebusqué con la mano en su interior hasta acariciar con los dedos el borde del teléfono. Lo saqué rápidamente, reconociendo el número que aparecía en pantalla.



  -Hola mamá.


  -Hola cariño –dudó unos instantes antes de continuar hablando- ¿te pillo en mal momento? –Preguntó, extrañándome en sobremanera.


  -No, tranquila, hoy hemos salido uno hora antes porque ha faltado un profesor –le aclaré –voy de camino a casa. Dime ¿ocurre algo?


  -Necesito hablar contigo, pero no por teléfono. –Arrugué la frente, con la mosca detrás de la oreja.


  ¿Desde cuándo Nicole se había vuelto tan misteriosa? Puse los ojos en blanco, solo me faltaba esto, intrigas familiares. Decenas de hipótesis empezaban a atravesar mi mente en esos momentos. Esto no pintaba bien.


  -Mamá me estás preocupando, ¿qué pasa? –Exigí irritada.


  -Lo siento cariño, pero de verdad que no te lo puedo contar por teléfono, ¿podrías venir a verme esta tarde? –El tono y la urgencia de voz de mi madre empezaban a angustiarme.


  -¿Esta tarde? –Repetí de forma automática.


  «No, esta tarde no», pensé sin llegar a decírselo a ella. Hoy era el día de la cita con el autor de las notas anónimas. Tenía la intención de acudir sin que Erik se enterase, pero ahora Nicole estaba mal y me pedía que fuera a verla. Me debatí durante unos segundos entre lo que debía y lo que tenía que hacer. Apreté el puente de mi nariz con mis dedos mientras cerraba los ojos, con el teléfono pegado a la oreja, sujetándolo con el hombro. Dudé un momento, ¿qué era lo correcto?


  Si faltaba a mi cita probablemente echaría a perder la única oportunidad de descubrir al extraño desconocido, pero por otro lado me preocupaba de veras lo que pudiera estar pasándole a mi madre. Debía de ser algo realmente grave para no querer decirme nada por teléfono. ¿Estaría enferma? ¿Problemas de trabajo? Al final mi corazón tomó la decisión, anteponiéndose a mi cabeza,  y seguramente la más acertada.


  -Está bien mamá, ahora llamaré a Erik y en cuanto pueda venir a buscarme salimos para Chemainus, ¿Ok?


  -Gracias cariño, te estaré esperando.- Su tono impaciente solo avivaba mi desasosiego.


  Colgué el teléfono y me quedé mirándolo. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué me había perdido? Tenía la sensación de que algo se me escapaba, estaba pasando por alto algún detalle. Era inútil devanarme los sesos de esa manera, lo mejor sería llamar a Erik y acudir a casa de mi madre cuanto antes. Pulsé el botón de llamada. Ni siquiera tenía que buscar su número en la agenda de mi teléfono. Erik, a parte de mi madre, era el contacto más frecuente. No pasaba una mañana sin que me llegase algún SMS suyo y por norma a la hora del almuerzo, si no nos veíamos, solíamos hablar un rato por teléfono.


  Nuestra relación se había fortalecido con el paso de los meses. Era habitual vernos siempre juntos. Pero si todo era tan perfecto, ¿por qué tenía este presentimiento de “fingida de felicidad a punto de derrumbarse”? Me volvía loca esté exceso de presunción que me caracterizaba.


  El móvil empezó a moverse en mi mano, despertándome de mi ensoñación. Era él.


  -¡Erik que sorpresa! Me has leído el pensamiento, estaba a punto de llamarte.


  -Sí, lo sé –por el tono de su voz deduje que seguía sin hacerle ni pizca de gracia esa telepatía entre nosotros.


  ¿Por qué le molestaba tanto que conectásemos mentalmente? Yo estaba encantada, pero Erik no quería ni hablar del tema, y mucho menos que usará dicho medio para comunicarme con él. Lo de esta tarde había sido pura casualidad, no tenía intención de usar la telepatía, pero por lo visto entre mis divagaciones lo había hecho. Intenté quitarle hierro al asunto, bastante tenía en mi cabeza hoy como para añadir otra preocupación más.


  -Me ha llamado mi madre, necesita que vayamos a su casa esta tarde. -Pausé para ver que me decía.


  No dijo gran cosa.


  -Aja -se limitó a contestar.


  -¿Puedes pasar a recogerme cuando estés libre? -Añadí en vista de que él no añadía nada más.


  -Por supuesto, en seguida voy a buscarte. No te muevas de casa, ¿vale? –Noté su voz agitada por el movimiento, seguramente ya estaba de camino al coche.


  Su advertencia era clara, no hacía falta mucha intuición para saber que me estaba pidiendo que no acudiera a la cita. Tanto insistirme para que no fuera solo conseguía que desease más aún acudir a dicho encuentro y me arrepintiera de haber cedido a la petición de Nicole.


   


  Caminé por la calle a paso ligero pensando, entre otras cosas, en que era extraño que no hubiera  visto a Beth en todo el día. No habíamos coincidido en el almuerzo y ella había faltado a la última clase, que era la única que compartíamos, por lo visto el día de hoy estaba siendo raro hasta para eso. Llegué a casa, pero ella tampoco estaba allí. Sinceramente esperaba verla sentada frente al televisor, enfrascada en alguna de las mil series a las que estaba enganchada, o chateando con algún desconocido de la otra punta del país. Esos eran los “asuntos urgentes” que solían llevar a mi amiga a evadir las clases más a menudo de lo que era recomendable. En el fondo me sentí aliviada, no me apetecía verla sabiendo que tendría que explicarle porqué me iba con tanta urgencia a casa de mi madre. Beth podía ser muy insistente cuando se lo proponía.


  Decidí no darle más vueltas al asunto. Fui a la cocina, dispuesta a prepararme un té mientras esperaba a que Erik viniera a recogerme. No tuve tiempo ni de poner el agua a hervir, cuando un timbrazo resonó dentro de la minúscula cocina. Corrí hacia la entrada y abriendo la puerta de forma precipitada. Allí estaba él, mi sueño personificado, bello y perfecto, como siempre.


  -¡Que rápido has llegado! –Solté abalanzándome sobre él.


  Erik me rodeó la cintura con sus brazos, apretándome con fuerza contra él, haciendo que mis pies se elevasen unos palmos del suelo.


  -Es que te echaba de menos –susurró a mi oído haciendo que mi cuerpo vibrara con su energía –y a parte, estaba aquí al lado –añadió con una sonrisa.


  Separé mi cabeza de su hombro para buscar sus labios. Llevaba todo el día soñando con el momento en que volvería a besarlos y a sentir el calor de su boca sobre la mía. Erik respondió a mi beso, enredando una mano entre mi cabello mientras con la otra se aferraba a mi cintura con ansia.


  Tiré de él cogiéndole por la camiseta, arrastrándolo desde el rellano al interior de la casa. Ahora solo estábamos él y yo, el resto del mundo y de los problemas habían desparecido, se habían esfumado al rozarse nuestros labios. Caímos sobre el sofá, que gruñó bajo nuestro peso como un viejo quejoso. Erik pasó su brazo bajo mi espalda, arqueándola, acercándome más a su cuerpo, pegándome a él, dispuesto a besarme de nuevo. Ni siquiera oímos el ruido de la puerta al abrirse.


  -Por mí no os cortéis –oí decir a mi inoportuna amiga– yo me busco algo de comer y desaparezco, vosotros a lo vuestro.


  Erik se envaró y yo me removí contrariada en el sofá, recolocándome mientras miraba a Beth con toda la mala leche que pude encontrar en mi interior, ya que la vergüenza ocasionada por la incómoda situación me impedía hablar, y por lo visto a Erik también. Con lo que me costaba encontrar momentos de intimidad como estos, en los que mi novio abandonaba su habitual recelo, y va  mi amiga y me rompe el momento por completo.


  -Por cierto Estela –gritó desde la cocina sin asomarse si quiera– me ha llamado tú madre, quería saber si vas a tardar mucho en llegar a su casa.


  Genial, pude notar el cambio de actitud en Erik incluso antes de oírlo hablar.


  -Será mejor que nos vayamos ya –musitó arreglándome el pelo con la mano.


  Enrojecí al ver la furia y la pasión que desprendía su cielo, como relámpagos que cruzan el firmamento en una tarde de tormenta. Y pensar que yo era la causante de esa mirada, apenas podía respirar y mi corazón, pletórico de felicidad, estuvo a punto de estallar en mi pecho.


  -Sí, vámonos –confirmé sin ganas. Lo único que me apetecía en estos momentos era seguir justo donde Beth nos había interrumpido. Pero no iba a ser así. Me levanté, con las piernas aún temblorosas, cogida de la mano de Erik. Salí de casa dispuesta a enfrentarme con lo que fuera que le sucedía a Nicole.


   


  El viaje en coche se eternizó para mí. ¿Cómo era posible que el mismo trayecto pudiera alargarse tanto? Todo era por culpa de la angustia que me había hecho sentir mi madre con su llamada y que volvía a carcomerme después del arrebato de pasión de antes. Necesitaba hablar con ella urgentemente. Erik posó su mano sobre mi rodilla, intentando calmar el bailoteo descontrolado de mi pierna.


  Apenas habíamos estacionado el coche y yo ya estaba saliendo fuera del habitáculo. Recorrí con rapidez el escaso espacio entre el Audi y la puerta de casa. Erik me dio alcance cogiendo mi  mano con fuerza en un vano intento de aportarme tranquilidad.


  ¿Por qué tendría yo este sexto sentido para las desgracias tan desarrollado? Sería más feliz si pudiera mantenerme ignorante, pero eso era del todo imposible. Con el estómago como un puño y el corazón palpitando en mi cuello abrí la puerta de mi antigua casa, sabiendo que algo malo estaba a punto de ocurrir.


  -¿Mamá? –Grité mientras entraba buscándola con la mirada.


  -¡Estoy aquí! –Escuché su voz proveniente del piso de arriba. -¡Enseguida bajo!


  Fuimos a la cocina, buscando algo para beber. El té que no había podido tomarme antes, ahora estaría bien. Puse el agua a hervir mientras Erik sacaba unas bolsitas del armario superior. Me había visto tantas veces repitiendo esta misma operación que ya sabía donde guardaba Nicole todo lo necesario para preparar la infusión.


  -Hola cariño –saludó mi madre abrazándome por la espalda.


  -Hola mamá –contesté girándome para verla. Se me cayó el semblante al ver el rostro demacrado y contrito de Nicole.- ¡Por Dios mamá! ¿Qué ha pasado? -Me temblaba la voz y apenas era capaz de controlarme.


  -Estela no vas a creerlo, pero he visto a tu padre. -Su rostro pálido y las surcadas ojeras no dejaban lugar a dudas, Nicole estaba mal y, encima, empezaba a sufrir alucinaciones.


  Erik se acercó a nosotras y agarrándonos a ambas por la cintura nos condujo hasta el comedor. No dije nada y me senté al lado de mi madre tal como Erik nos estaba indicando. Estaba claro que él era el único con sangre fría en este momento.


  -Mamá ¿qué quieres decir con eso de que has visto a papá? -Pregunté incrédula cuando fui capaz de articular una frase completa.


  -Que lo he visto, de verdad, –reafirmó viendo la necesidad de convencerme de semejante locura-  te juro que estaba aquí, cerca de casa.


  Nicole temblaba como una niña asustada a la que le acaban de contar una historia de fantasmas. La abracé para que se sintiera segura, pero sabía que yo tampoco ofrecía un aspecto mucho mejor. ¿Qué era eso de que mi madre había visto a Carl? Mi padre estaba muerto. Murió tres años atrás en un accidente de coche, lo dijo la policía. No encontraron su cuerpo entre los restos calcinados del vehículo pero… En ese instante una luz se encendió en mi atolondrada cabeza.


  -Cuéntamelo todo –le apremié.


  -El sábado por la tarde, cuando volvía de mi guardia en el hospital, decidí salir a pasear, ya sabes cuánto me gusta andar por aquí en invierno –empezó a juguetear con las uñas, inquieta. –Iba de camino a la cafetería de Emily cuando lo vi.


  -Pero ¿estás segura? -Inquirí casi sin voz. Tenía la garganta reseca y no era capaz de hablar con fluidez.


  -Era él Estela, lo reconocería entre un millón –admitió mirándome fijamente.


  -No… no puedo creerlo, entonces papa… -dudé antes de hacerme eco de mi afirmación.


  -Está vivo, estoy segura, por eso te he pedido que vinieras –repuso nerviosa.


  Erik, que estaba sentado a mi lado, me apretaba la mano con fuerza, en estos momentos empezaba a parecer tan afectado como yo por la noticia. Me extraño su inquietud, pero por ahora me preocupaba más Nicole. Estaba destrozada, se veía a leguas que llevaba noches sin dormir y quizás días sin comer.


  -¿Por qué no me llamaste? -Solté en tono recriminatorio.


  -Porque al principio creí que me había vuelto loca, ya sabes, cuando salgo a pasear me da por pensar… -se excusó- pensaba que había sido fruto de mi imaginación, –tomó aire y continuó con un hilo de voz- pero después volví a sentir lo mismo que sentía cuando tu padre estaba vivo. No sé como explicártelo, imagino que es algo parecido a lo que puedes sentir tú cuando él -añadió señalando a Erik con un dedo- está a tu lado. Solo puedo decirte que papá está vivo, lo sé, lo siento aquí –concluyó apoyando  la mano en su pecho, justo sobre su corazón.


   


  No podía asimilar lo que Nicole me estaba contando.  Si Carl estaba vivo, ¿Por qué no había venido a vernos antes? ¿Qué había pasado en realidad? Miré a Nicole apenada y disgustada, ¿y si todo era fruto de su imaginación? La fecha de su aniversario estaba cerca y quizás todo esto no era más que el fruto de la desesperación de mi madre por querer estar con mi padre, y no poder tenerlo.


  Mi cabeza era en estos momentos un puzzle gigante donde no encajaba nada porque las piezas estaban repetidas. Me incliné hacia atrás mirando de soslayo a Erik, que seguía sin pronunciarse al respecto. No tenía muy claro si lo que iba a proponerle a Nicole era lo más correcto, pero ¿qué me importaba a mí lo que estaba bien o mal cuando una de las personas que más quería en este mundo estaba sufriendo? Mi madre me necesitaba, estaba claro que estar sola la hundía muchísimo, llevándola a tener alucinaciones incluso.


  -Voy a dejar la universidad y me mudaré aquí contigo de nuevo. -Mi voz resonó en mis propios oídos como ajena, no podía creer que lo hubiera dicho pero era lo mejor.


  -¿Estás loca? No, de eso ni hablar –negó rotundamente mi madre, moviendo la cabeza para dar más fuerza a sus palabras.


  -Estoy de acuerdo con tu madre. ¿Qué consigues abandonando tus estudios? –Dijo Erik al fin, reconfortándome con el dulce tono de su voz, aunque sus palabras eran reprobatorias.


  -Mamá no puedes seguir sola, ¿no ves el daño que te hace? Empiezas a ver cosas que no son y al final acabarás en un centro psiquiátrico. No pienso irme de aquí y dejarte en este estado –confirmé segura de mi decisión. Cada vez lo tenía más claro.


  -Estela ¿es que no lo entiendes? Pensé que tú me comprenderías –añadió compungida- creí que al estar con Erik entenderías lo que yo he sentido al ver a tu padre. –Suspiro, rompiéndome el corazón.- Supongo que esa es la imagen que doy, la de una loca que tiene visiones, pero yo se que fue real, era él y por más que tú vengas a aquí a vivir, dejes tus estudios, o me ingreses en una clínica mental, seguiré convencida de lo que vi, porque no solo lo vi con los ojos, lo sentí con el corazón y eso nadie me lo puede negar.


  -Se está haciendo tarde –comentó mi novio dejándome alucinada.


  ¿Pensaba que iba a irme ahora? Me daba igual la hora que fuese, como si amanecía de nuevo, yo no pensaba dejar a mi madre así. Me reboté con él.


  -Vete tú si quieres, yo me quedo.


  -No cariño, ve con él, yo estoy bien –repuso mi madre con una mueca similar a una sonrisa.


  -No pienso irme –contravine.


  -Estela, no hagas locuras, estás en época de exámenes no puedes dejar la universidad ahora. -Oí decir a Erik aunque sus palabras eran incoherentes para mí.


  ¿Cómo podía ser tan frío? ¿No se daba cuenta de que a mí la universidad me importaba un pimiento si mi madre estaba mal?


  -Erik tiene razón –arguyó Nicole- y me sentiría fatal si echases a perder tu futuro por mí. Vuelve a Victoria, ya vendrás a verme el fin de semana.


  La rabia me consumía, ambos se creían en el derecho de decirme lo que debía hacer, y yo que era la que realmente sabía lo que deseaba hacer, no podía decidir. Era el colmo.


  -No pienso discutir con vosotros, ya he tomado una decisión y no pienso cambiarla –vi sus caras de horror y decidí aclarar mis palabras. Tomé aire antes de continuar-. No voy a dejar la universidad, ¿vale? Pero tampoco pasa nada porque me quede aquí lo que resta de semana haciéndote compañía –concluí mirando a Nicole y cogiendo su mano.


  -Está bien –cedió con voz llorosa.


  Miré a Erik, no en busca de su aprobación, porque en el fondo sabía que no me entendía. De hecho no debería sorprenderme tanto su actitud, él mismo me había explicado tiempo atrás como los lazos en su familia kaeliana no eran tan fuertes como las familias humanas. Consecuencias de la actitud razonable y nada emotiva de que hacían gala sus congéneres. Pero pensaba que después de este tiempo a mi lado y después de haber desarrollado sin tabúes sus sentimientos hacia mí, sería algo más “humano”. Me equivocaba.


  -Vale, vendré a buscarte el domingo, ¿te parece bien? –Añadió con un tono de reproche.


  -Eso depende de cómo esté mi madre el domingo. –Contesté dolida con él.


  -Bien, pues me voy –comentó poniéndose en pie y despidiéndose de Nicole con la mano. Lo seguí hasta la puerta. –Ya me avisaras para que pase a buscarte. –Concluyó secamente.


  -No te enfades –le pedí mientras acariciaba su cara, deleitándome con el tacto de su piel, ya de pie en el portal. No quería despedirme de morros y menos si íbamos a pasar una semana separados.


  -No estoy enfadado. ¿Por qué iba a estarlo? Tú eres libre de hacer lo que quieras. –Agradecí sus palabras pero veía, por cómo se tensaba su mandíbula, que eso no era lo que pensaba. Busqué su cielo para encontrar la verdad. El azul de sus ojos permanecía oculto. No quería mirarme y eso significaba que algo andaba mal.


  -Erik ¿Qué ocurre? -Inquirí empezando a angustiarme.– Tú no eres así, ya no.


  -Nada, no pasa nada –aseguró, pero eso no se lo creía ni él-. Cuídate mucho, nos vemos el domingo.- Se inclinó y castamente me besó la mejilla.


  Esto no pintaba nada bien. ¿Qué tipo de despedida era esta con un simple beso en la cara? Lo agarré por el cuello y atraje su boca contra la mía. Él respondió a mi beso, pero apenas duró unos segundos. Imaginé que era por deferencia a Nicole que estaba a escasos metros, aunque la pared del recibidor le impedía vernos. Antes de lo que me hubiera gustado mi ángel se alejó de mis labios, rozando mi mejilla con sus dedos. Por fin pude ver sus ojos y no era lo que yo esperaba. Estaban tristes, pero de una tristeza calmada, nostálgica, sin rabia ni furia. Era una mirada extraña la que embargaba mi cielo.


  -Te llamaré, ¿vale?


  -Claro y yo a ti –me apresuré a decir.


  -Te quiero –susurró a mi oído haciéndome estremecer.


  -Yo también te quiero.


  Me temblaba la voz y el cuerpo entero. Nunca me acostumbraría a tener a alguien como Erik a mi lado. Lo vi desparecer en la oscuridad de la noche, alejándose veloz en su coche, mientras yo atesoraba sus últimas palabras en mi memoria.


  Me acerqué a Nicole con paso lento, añorando a mi ángel pero con la certeza de que estaba haciendo lo que era correcto, o como mínimo lo que en ese momento me pedía el corazón. Me senté al lado de mi madre, rodeándola con un brazo.


  -¿Recuerdas las tardes que nos quedábamos aquí sentadas hablando sin más? -Preguntó Nicole con nostalgia.


  -Claro que sí mamá, pero tampoco ha pasado tanto tiempo, al fin y al cabo solo hace unos meses que estoy fuera de casa. –No sabía interpretar el tono triste de Nicole, por eso intentaba quitarle hierro al asunto.


  -Es verdad, pero a mí se me ha hecho eterno.


  -Bueno pues aprovechemos bien esta semana, ¿por qué no te pides unos días libres? –Comenté expresando en voz alta una idea que acababa de surgir en mi mente.


  -Buenas noticias, ya los he pedido –afirmó Nicole con media sonrisa.


  -¡No me lo puedo creer! ¿De verdad has hecho eso? –Pregunté alzando una ceja, incrédula.


  En el momento de hacerle la proposición, tenía claro que mi madre me daría mil y una razones de por qué no podía faltar en su trabajo. Me había sorprendido gratamente.


  -Sí, aunque no sé si es algo meritorio o no, al fin y al cabo tampoco ha sido por gusto –repuso agachando la cabeza y jugueteando con la esquina de un cojín.


  -¿Qué quieres decir?


  -Es que desde que vi a papá –vio mi cara de reproche y se justificó-, ya sé que no me crees, pero lo vi. Bien pues desde ese día no tengo cabeza para nada más. He tenido algún que otro fallo y eso es imperdonable en mi trabajo. –Era consciente de la seriedad con que Nicole afrontaba su labor en el hospital.- Por eso hablé con mi jefe y le pedí que me diera unos días libres. La verdad no me costó mucho convencerlo. Él también se había percatado del estado de desconexión en el que me encuentro.


  Sacudí la cabeza con disgusto. No esperaba que la cosa fuera tan grave. Después de casi tres años sin Carl, ella aún seguía enamorada. Lo que me esperaba no era tarea fácil.


  -Mamá ¿de verdad piensas que si papa estuviera vivo no lo habríamos sabido antes?


  -Quizás sufrió una contusión craneoencefálica, acuérdate de lo que le pasó a Erik el año pasado.- Resoplé con sus palabras.


  Nicole se había tragado el cuento que inventé sobre el supuesto accidente y posterior amnesia de Erik el año anterior, para evitar contarle la verdad acerca de la identidad extraterrestre de mi novio y su hermano. Ahora la mentira se volvía contra mí. Haber como le refutaba yo los mismos argumentos que anteriormente había usado para convencerla.


  -No es lo mismo –me limité a decir casi en un susurro. Nicole ni siquiera me oyó. Seguía inmersa en sus cavilaciones.


  -Llevo días dándole vueltas al asunto y eso lo explicaría todo –arguyó con un brillo especial en los ojos-. La desaparición durante más de dos años, el que no me reconociera el otro día al verme, todo encaja ¿no lo ves? –Me asustaba verla tan ilusionada, y más aún tener que ser yo quien le demoliera sus castillos en el aire.


  Decidí que por hoy ya había tenido bastante. Mañana tendríamos todo el tiempo del mundo para hablar y poco a poco quizás conseguiría hacerla entrar en razón.


  -Lo único que veo es que es muy tarde y deberíamos acostarnos –objeté a modo de excusa.


  -Sí, es cierto.


  Nos levantamos juntas. Nicole mantenía mi mano unida la suya, sin querer soltarme. Subimos así las escaleras. Me acompañó hasta mi vieja habitación y se despidió de mí con un cálido beso en la frente. La abracé con fuerza, en un intento desesperado por transmitirle mi cariño y recomponerla un poco.


  Pasamos el resto de la semana cocinando nuestros platos favoritos, viendo películas románticas y hablando, sobretodo hablando. Nicole tenía muchas cosas guardadas dentro de sí que necesitaba compartir. La escuché más como una amiga que como una hija, era lo menos que podía hacer por mi madre, ella llevaba toda la vida escuchándome sin quejarse.


  No hubo manera de convencerla de que el supuesto encuentro con mi padre había sido fruto de su imaginación. Ella seguía en sus trece, pero al menos durante estos días había conseguido que mejorase considerablemente su aspecto. Había comido y descansado y ahora su rostro lucía algo más luminoso y sonrosado. Las profundas ojeras de días atrás casi habían desaparecido. Solo sus ojos estaban ausentes, seguía buscándolo con la mirada. Lo notaba cada vez que salíamos de casa para ir a pasear o a comprar. Se movía inquieta escrutando cada rostro en busca de mi padre. Mis esfuerzos por traerla de vuelta a la realidad habían sido infructíferos.


  Desperté sobresaltada al oír el timbrazo de mi móvil. ¿Qué hora debía de ser? Apenas había claridad en mi habitación, solo algún que otro destello del amanecer se filtraba curioso a través de la ventana. El teléfono volvió a sonar. Qué raro, ¿Qué querían a estas horas? Un SMS aclaró mis dudas al respecto.



  “Sal a la calle”. No reconocí el número de teléfono, y eso avivó aún más mi curiosidad.


  Me levanté renegando por mi mala suerte. Era domingo y no me apetecía en absoluto este madrugón. Cogí la gruesa bata que mi madre tenía colgada tras la puerta de mi cuarto, como cuando yo vivía aquí. Me abrigué con ella, tiritando levemente. La casa estaba helada a estas horas intempestivas de la mañana.


  Mientras bajaba las escaleras el móvil volvió a vibrar, sacándome de mis casillas. ¡A santo de que venían tantas prisas! No me molesté siquiera en encender la luz del recibidor, abriendo la puerta de la calle de mala gana, dispuesta a descargar toda mi ira contra tan insistente visita.


  -¡Tú! –No fui capaz de decir nada más.


  Ahí estaba Luke, con su irónica sonrisa y una bolsa de papel en la mano. Pasó por mi lado ignorando mi cara de asombro.


  -Te he traído el desayuno –soltó como si eso fuera lo más normal del mundo.


  Hervía de rabia por dentro. ¿Pero qué hacia él aquí?


  -¿Has visto la hora que es? –Le espeté cerrando la puerta de un portazo.


  -¿La de levantarse? –Contestó burlón acrecentando mi enfado.


  -Espero que tengas una buena excusa, sino me vuelvo a la cama –dije cruzándome de brazos.


  -Lo de ir a la cama me parece bien –añadió acercándose demasiado a mi cara, que en estos momentos debía de ser de color púrpura.


  -¡Fuera de aquí! –Grité abriendo la puerta de nuevo.


  -Pero que modales son esos –comentó impasible negando con la cabeza como si hablase con una niña pequeña-, por lo que veo han empeorado bastante desde la última vez.


  Estaba harta de tanta charla inútil.


  -Está bien, si has venido a tocarme la moral, perfecto, lo has conseguido –di un par de palmaditas en su honor- ya puedes largarte contento y feliz por arruinarme la mañana.


  Me miró fijamente y no supe reconocer su mirada. Sus ojos verde azul no estaban en consonancia con sus mordaces comentarios. Eso conseguía ablandarme, pero intenté por todos los medios de ocultar mi rendición ante esa mirada. No le iba a dar ese gusto.


  -Va, no te pongas peleona que he venido en son de paz, ¿podemos hablar un rato?


  -Qué quieres –solté cortante.


  -Erik no sabe que estoy aquí, por eso he venido tan temprano, para no cruzarme con él cuando venga a buscarte –argumentó. Parecía sincero, pero ¿lo era?


  -Podrías haber venido antes, llevo una semana aquí, ¿por qué has esperado hasta hoy para venir sabiendo que también venía tu hermano? –Puse los ojos en blanco y yo misma contesté a mi pregunta- Está claro que lo único que quieres es cabrearlo, que te vea aquí cuando él venga y se arme un buen lío, o me equivoco.


  Tardó unos segundos en responder, manteniéndome la mirada, penetrando con sus ojos como trigo verde hasta el fondo de mi alma.


  -Te equivocas de pleno, como siempre –quise protestar, pero me tapo la boca con la mano- déjame hablar. Tú madre está en lo cierto –dijo de sopetón descolocándome. Durante unos segundos no asimilé su última frase.


  La cara que debió quedárseme ante su afirmación, por cómo me miraba, debía ser todo un espectáculo. ¿A que se estaba refiriendo? ¿Le habría contado Erik la alucinación de Nicole? No, no era posible, Erik no me haría eso.


  -Creo que será mejor que te sientes antes de desmayarte –añadió sin un ápice de preocupación, parecía más bien satisfecho con mi reacción.


  -No voy a desmayarme –negué mientras me dirigía con paso tambaleante hacia el sofá.


  Me senté, pero no cómodamente como solía hacer, sino en el borde del sofá, rígida, tensa, expectante por lo que Luke tenía que decirme. Él no se sentó, como de costumbre adoptó una pose despreocupada apoyándose contra la pared. Estaba realmente guapo con el cabello cobrizo enmarañado, algo más largo que antes. Sus profundos ojos verdes me observaban fijamente, los sentía sobre mí, pero no quería alzar mi vista y toparme con ellos. Luke era consciente del modo en que me aturdían sus seductoras miradas y no iba a darle la oportunidad de hacerlo.


  -Explícate –exigí incomoda con la situación.


  -Creo que tu padre está vivo. –Sus palabras cayeron sobre mí como una losa.


  Estaba convencida de que Nicole se equivocaba, pero ¿Luke también? Él no conocía a mi padre, no podía confundirlo con otra persona como podía pasarle a mi madre, entonces ¿era cierto? ¿Mi padre estaba vivo? ¿Nicole no desvariaba?


  -¿De qué me estás hablando? Esta es una broma de muy mal gusto. Ni siquiera tú eres tan retorcido como para hacerme algo así –contesté furiosa y aterrada.


  -¡Sera posible que esta mujer nunca se crea nada de lo que le digo! –Soltó indignado- A ver, ¿qué provecho saco yo con mentirte?


  -Hacerme sufrir, como siempre. -Me arrepentí de mis palabras rápidamente al ver su rostro crispado.


  Me había pasado. En ese momento fui consciente de que él sufría mucho más con nuestra fingida amistad que yo.


  -Si te he hecho sufrir en alguna ocasión ha sido por querer decirte la verdad y no por mentirte –remarcó como si con sus palabras culpase a su hermano de mentiroso-, pero es tu problema si quieres creerme o no.


  Se dio media vuelta dispuesto a marcharse. No podía irse. ¿Cómo iba a dejarle marchar después de lo que acababa de decirme? Pero mi cuerpo seguía quieto, helado en el borde del sofá, sin atreverme ni a respirar. ¿Carl estaba vivo? Esas palabras se repetían en mi mente una y otra vez como una melodía. De pronto emergí de mi aturdimiento y corrí hasta alcanzar a Luke por la manga de su cazadora. No me había dado cuenta hasta el momento de que aún seguía con la chaqueta puesta. Estaba claro que no pensaba quedarse mucho rato.


  -¡Espera! No puedes irte así después de lo que me has dicho. -Me miró con dolor en su verde mar.- Te creo, te juro que te creo, -reafirmé- pero entiéndeme, necesito asimilarlo, tienes que explicarme todo lo que sabes –le rogué desesperada, agarrándolo por el cuello de la cazadora, cerrando mis puños tan fuerte que me dolía hasta la piel.


  -¿De verdad quieres que te lo explique?


  -Si, por favor –supliqué.


  -Está bien, esta noche me paso por tu casa y hablamos –soltó como si el tema a tratar pudiera esperar hasta la noche.


  -¡No! ¡Quiero saberlo ya! –dije desesperada.


  -¿Pero no eras tú la que no querías que Erik me encontrase aquí? –Contestó alzando una ceja en tono burlón.


  -Vale, vete, –acepté derrotada- pero esta noche te espero. No me falles.


  -¿Cuándo te he fallado yo, nena? –concluyó besándome la mejilla con lentitud.


  -No soy tu nena –reivindiqué como tantas otras veces, un tanto exasperada y ruborizada.


  Se rió a carcajadas mientras salía a la calle sin volver la vista en mi dirección, aunque yo no podía dejar de mirarlo. Su moto resonó en la silenciosa calle, alejándose veloz. Cerré la puerta intentando digerir las palabras de Luke.


  Era del todo ilógico, por más vueltas que le daba al tema no le veía el sentido. Primero Luke no conocía a mi padre, ¿cómo podía saber entonces que estaba vivo? Segundo, mi padre no vagabundearía por nuestro pueblo sin más, si de verdad estuviera vivo ya estaría aquí con nosotras de nuevo. Tercero, Luke quería o bien torturarme, o estar un rato a solas conmigo, algo que dicho sea de paso yo acababa de concederle al quedar con él para esta noche. Me maldije una y otra vez a mi misma por ser tan ingenua. Seguro que esa era la razón de su visita. Erik, a pesar de que me costase horrores creerlo, seguramente le habría comentado a Luke el tema de la visión de Nicole y este, con tan simple excusa, había encontrado el argumento perfecto para quedar conmigo a solas y encima con mi beneplácito. Sacudí al cabeza molesta. Pues se iba a enterar de quién le tomaba el pelo a quien aquí. Ya no era la niña maleable del año pasado. Había aprendido a defenderme, y muy bien por cierto. Yo también disponía de un as en mi manga y Luke no contaba con ello.


  Suerte que Nicole aún dormía y no se había enterado de nada. Solo le faltaba esto a ella, que alguien la apoyase en sus locas teorías. Me extrañaba que con el estruendo de la moto y mí despedida, casi gritos con el pelirrojo, Nicole no se hubiera despertado. Empecé a subir la escalera lentamente, acostarme de nuevo sería una estupidez, ya que la conversación con Luke me había dejado con un nudo en el estómago y la cabeza como un bombo, así que asomé por la habitación de mi madre, a ver si se había despertado o no.


  Nicole dormía como un bebe, arropada en su cama. Me eché a su lado, acurrucándome junto a su cuerpo, como cuando era una niña y corría a refugiarme a su lecho cuando me despertaba aterrada por alguna pesadilla.


  -Buenos días cielo –me saludó removiéndose entre la sabanas al notar mi presencia.


  -Hola mamá, ¿has dormido bien? –Pregunté algo extrañada aún porque Nicole no se hubiera levantado antes.


  -Sí, estas pastillas son muy efectivas –comentó alzando un pequeño bote de plástico que tenía sobre la mesita.


  -No me lo puedo creer. ¿Qué haces tomando esas porquerías? Si tú siempre has sido anti pastillas.


  -Lo sé, pero necesitaba dormir y uno de los médicos de urgencias me recomendó estas –alzó al bote un poco moviéndolo en el aire-, solo para tomarlas de forma esporádica, claro –se justificó.


  No quise seguir indagando, se veía a leguas que esta conversación no era buena para Nicole. Volveríamos a discutir y no era así como quería despedirme de ella.


  Bajamos a desayunar. Entre ambas preparamos unas cuantas tostadas con zumo y café con leche. No tenía ningún apetito, y por la desgana con que mi madre untaba el pan, deduje que ella tampoco.


  -Me ha gustado mucho estar aquí esta semana –dije intentando amenizar el desayuno- hacía mucho tiempo que no nos dedicábamos a estar juntas.


  -Tienes razón cariño, deberíamos repetirlo más a menudo –confirmó Nicole acariciándome la mano- ¿a qué hora viene Erik a buscarte? –Vi como escondía una lágrima tras esa pregunta.


  -En un par de horas –su cara dejó translucir la decepción, seguramente pensaba pasar este día entero conmigo. Le expliqué el motivo de por qué me iba tan pronto, aunque ella no me lo había pedido, sentí la necesidad de hacerlo.- Tengo mucho trabajo atrasado de la universidad. Si llego temprano a Victoria podré ponerme un poco al día en mis tareas.


  -Claro, claro, lo entiendo –soltó apresurada como si no quisiera demostrarme lo mucho que le dolía alejarse de mí.


  -Te llamaré cada día y el fin de semana que viene volveré a venir, ¿vale? –No era simplemente por ella que iba a estar pendiente de su estado, sino también por mí. Solo de pensar en dejarla así, tal y como la veía en estos momentos, se me partía el corazón.


  -Verás, he estado pensando… -las palabras no salían con soltura de la boca de mi madre- creo que voy a volver durante una temporada a San Francisco. –Vio mi cara de espanto y empezó a explicarme el motivo de su decisión.- No me veo con capacidad para volver al trabajo de momento. Ver a tu padre ha sido demoledor y más sin saber donde estará en estos momentos. Necesito serenarme, volver a tomar las riendas de mi vida y por eso, después de darle muchas vueltas, he decidido ir a casa de los abuelos una temporada.


  -Si es lo mejor para ti, me parece bien, pero ¿por qué no me habías dicho nada?


  -Porque no quería preocuparte más, pero ahora que te vas tengo claro que no puedo seguir aquí. - Admitió abatida.


  -Y ¿cuando piensas irte? –Inquirí con pesar.


  -Mañana, ya he comprado el billete de avión por Internet –sus ojos vidriosos y apagados intentaron reflejar la sonrisa que se obligaba a mostrar en su cara.


  -Avísame cuando vayas a volver para venir a verte enseguida. -Repuse haciendo de tripas corazón para que Nicole no notase mi pesar.


  -Claro, bueno dejémonos de charla que dentro de poco vendrá Erik y te pillará aún en pijama.


  Subí a mi habitación para recoger las cuatro cosas que tenía que llevarme. La verdad es que tampoco había venido preparada para quedarme, casi todo lo que estaba empaquetando era de mi madre, pero había insistido en que a mí su ropa me quedaba mejor, que ella ya no tenía edad para usar tejanos gastados ni camisetas ajustadas y que debía usarlas yo. A mí, sinceramente, me parecía una tontería pero tampoco tuvo que repetírmelo dos veces, me encantaban esos tejanos.


  El timbre sonó y noté mi corazón palpitando como el aleteo de un pajarillo en mi pecho. Erik estaba aquí, por fin, después de una semana de simple conversación telefónica, volvería a estrecharme entre sus brazos. Había anhelado tanto este momento que a punto estuve de llegar rodando escaleras abajo por las prisas.


  -Hola –dije hundiéndome en su pecho, sintiendo sus brazos rodeándome y apretándome con fuerza contra su cuerpo.


  Besó apasionadamente mis labios sin contestar a mi saludo, estremeciéndome de arriba a abajo mientras me estrechaba fuertemente por la cintura. Me sentía feliz de tenerlo de nuevo a mi lado, en ese momento no tenía ni idea de cómo había aguantado toda una semana, con sus días y sus noches, sin verle.


  -Te he echado de menos –susurro en mi oído, despertando a las mariposas de mi estómago.


  -Yo también.


  No podía describir lo que mi cuerpo y corazón estaban experimentando en este momento. Otro beso me pilló por sorpresa sin dejarme añadir nada más.


  Me alejé lo justo para encontrarme con su rostro muy cerca del mío. Entrecerré los ojos mientras me inclinaba para saborear sus labios de nuevo. Solamente los rocé, pero Erik me cogió por la nuca, enredando su mano en mi pelo mientras, con ansia y desesperación, dejaba que la pasión se desatara en nuestras bocas.


  Nicole carraspeó. Quise morir. Había perdido por completo el sentido de la realidad y no era consciente de que estábamos en el portal de casa de mi madre. Me sonrojé hasta alcanzar el color carmesí en mis mejillas, como muestra evidente de mi vergüenza por la situación. Erik parecía llevarlo mejor, su rostro era el reflejo de la cordialidad para con Nicole, como si en vez de estar devorándonos en la entrada, estuviéramos comentando las noticias. Me fascinaba su capacidad para ocultar sus sentimientos, aunque no siempre era de mi agrado, pero en ese instante estaba siendo de utilidad, visto que yo no era capaz de hablar.


  -Encantado de verla señora Preston. –Saludó mi ángel con una sonrisa resplandeciente.


  -Lo mismo digo, aunque creo que mi hija está más encantada que yo. -Contestó mi madre con malicia.


  Deseé desaparecer, volverme invisible. No iba a tener esa suerte, así que lo mejor sería intentar actuar con normalidad.


  -Voy a por mis cosas –comenté dirigiéndome al piso superior de la casa, respirando aún con cierta dificultad, mientras Nicole invitaba a Erik a sentarse en el comedor. Me habría gustado ver por un agujero que estaba pasando en el piso de abajo cuando escuché a Nicole reírse con alegría.


  Asomé por el comedor con mi mochila al hombro y la chaqueta en la mano. Mi madre y Erik se levantaron al verme.


  -¿Nos vamos? -Preguntó mi novio a la vez que cogía la mochila de mis hombros y la cargaba en los suyos.


  -Sí.


  Me acerqué a mi madre, abalanzándome sobre ella. Nicole me sujetó con fuerza, sollozando suavemente.


  -Te echaré de menos, mamá -dije con apenas un hilo de voz.


  -Yo también, llámame a diario, ¿me oyes? –Exigió mesándome los cabellos.


  -Claro, te quiero mucho –concluí con un nudo en la garganta.


  -Y yo a ti cielo, te quiero muchísimo –me soltó para dirigirse a Erik- cuida de ella, ¿vale?


  -Por supuesto –repuso Erik cogiéndome por la cintura.


  -Adiós mamá –dije dándole un último beso en la cara.


  -Adiós cariño.


  Nicole se quedó bajo el umbral, despidiéndonos con la mano mientras el coche avanzaba por la carretera en dirección opuesta a mi madre.


  



  



  



  Momento inoportuno


  
    

  


  «Es más vergonzoso desconfiar de los amigos que ser engañado por ellos.»


  François de la Rochefoucauld


  Llegamos a Victoria cerca del mediodía. Estaba cansada y hambrienta. Erik se había mantenido inusualmente callado durante todo el trayecto a pesar de mis esfuerzos inútiles por arrancarle alguna palabra. Algo le angustiaba y no quería contármelo, así que pasé la mayor parte del viaje durmiendo hasta que estuvimos cerca de nuestro destino.


  -¿Qué ocurre? -Pregunté un poco harta de tanto silencio.


  -¿Por qué tendría que ocurrir algo? -Contestó encogiéndose de hombros.


  -Por favor Erik, que nos conocemos, cuéntamelo de una vez -le pedí.


  -No hay nada que contar.


  Su negativa ante lo evidente no hacía más que acrecentar mi curiosidad y el nudo que se había formado en mi estómago.


  -¿Tiene algo que ver Luke en tu “nada”? -Aventuré sin saber si esa era la pregunta idónea.


  Podía salirme bien y obtener por fin una explicación o podía conseguir que se rebotase aún más conmigo. Me mordí el labio inferior mientras Erik, sin decir una palabra, me clavaba su mar en mis ojos. Volvía a ser un mar turbio y atormentado. ¿Qué estaba pasando?


  -Eso puede contestártelo él mismo esta noche. Su voz fría e impersonal no me transmitía nada bueno.


  -¿Te lo ha dicho él? -Pregunté sin justificarme si quiera por mi cita con el pelirrojo.


  No tenía intención de explicarle a Erik mis planes con su hermano, pero en vista de él que ya lo sabía lo mejor sería restarle importancia, aunque con la cara que mostraba en estos momentos eso iba a ser harto difícil.


  -No -negó sin apartar su cielo azul de mis ojos- me lo has dicho tú.


  -¿Cómo...? -No tuve que finalizar la pregunta para conocer por mi misma la respuesta. Había leído mi mente. Otra vez.


  -¿Y qué es lo que te molesta tanto? ¿Que Luke venga a mi casa esta noche? O ¿Haberte enterado así?


  Sabía lo mucho que le disgustaba ese don que, por lo visto, yo tenía. Pero no podía culparme por ello, ni siquiera era consciente de que hacía uso de él. Desde el día en que conseguí por primera vez que Erik leyera mis pensamientos, ya no hubo marcha atrás. No tenía que establecer contacto con él para que conectase conmigo, como hacían entre los de su civilización, y era eso lo que más disgustaba a mi ángel. Sin que yo supiera por qué. A mí, sinceramente, me encantaba ver lo que pasaba por su mente cuando él me dejaba. ¿Por qué no disfrutaba él del privilegio que poseía de poder estar siempre entre mis pensamientos? No lograba entenderlo y menos aún como me miraba en esos momentos.


  -Es peligroso, imagínate que algún día otro como yo puede leer tu mente, ¿crees que lo dejaría pasar sin más?


  -Creo que te pones mala sangre sin necesidad. -Le acaricié el rostro deteniendo mi mano en su mentón.- El día que otro de los vuestros esté por aquí, vosotros lo sabréis antes que nadie, además Luke también es kaeliano y no puede conectar si yo no quiero. -Justifiqué imprimiéndole dulzura a mi tono para suavizar la dureza de mis palabras.


  -¡Faltaría más, que encima estuviera en tu mente! -Refutó tomando mi mano y besándola.


  -Nadie más que tú está aquí arriba -confirmé señalando mi sien-, puedes estar tranquilo. ¡Disfruta de la exclusividad! Y hablando de Luke, aún no me has dicho qué es lo que te ha molestado.


  Curvó sus labios en una sutil y sensual sonrisa que aceleró mi corazón, provocando un intenso hormigueo por toda mi piel.


  -Me molesta que no tuvieras la intención de decírmelo. Saberlo mentalmente es como pillarte en una mentira y eso no me gusta. -Vamos -dijo ayudándome a salir del coche y dando por zanjada la conversación.


  Después de comer paseamos por el puerto durante un buen rato. Erik seguía con un humor de perros. Hacía un frío descomunal y el aire rasgaba nuestra piel con solo rozarla. En momentos así tenía la sensación de estar viviendo una historia de amor normal y corriente, como las de los demás. Nada más lejos de la realidad. En mi vida todo era demasiado complicado como para parecerse a lo que podían vivir o siquiera imaginar otras personas, pero a la vez estaba cada día más convencida de que Erik era lo mejor que me había pasado, con diferencia.


  Llamé a voces a mi amiga cuando volvimos antes de entrar en el apartamento. Era nuestro mensaje en clave para avisarnos la una a la otra de que veníamos acompañadas, más que nada por Beth que tenía la pudorosa costumbre de pasearse en ropa interior por toda la casa, sin importar la época del año, era como un vicio. En invierno ponía la calefacción a tope y fuera ropa, igual que en verano. Yo ya estaba acostumbrada y me daba igual, pero estando Erik aquí no era plan de que exhibiera la última colección de Victoria Secret´s delante de él. Volví a gritar su nombre para dejarle bien claro que habíamos llegado y que se pusiera algo encima. No contestó. Supuse erróneamente que no estaba en casa.


  -¿Quieres tomar algo? -Ofrecí a Erik después de cerrar la puerta y dirigirnos hacia el salón.


  -A ti -contestó con malicia apoyando levemente sus labios sobre mi cuello, mordisqueándome el lóbulo de la oreja.


  El calor invadió mi cuerpo, acelerando mi corazón y erizando mi piel. Mi estómago se contrajo cerrándose por completo. Me agarró por la cintura, colocándome frente a él. Me miraba con una intensidad que no recordaba haber visto con anterioridad en sus ojos. Parecían de fuego. Un fuego azul. Y el efecto sobre mí era el mismo que el del fuego sobre un cubito de hielo. Me deshacía por momentos. A penas un ligero roce en mis labios fue lo que Erik pudo dedicarme antes de envararse a mi lado, derrumbando todas mis fantasías.


  -¿Qué te pasa? -Pregunté desconcertada. ¿A dónde había ido a parar toda su pasión?


  -Tienes visita.- El timbre sonó de inmediato tras sus palabras.


  Bufé exasperada. Fuera quien fuese no podía ser más inoportuno. Barajé un nombre en mi mente y al abrir la puerta vi que no había fallado en mis predicciones. Luke estaba en el portal mirándose las uñas con indiferencia.


  -¿Puedo? -Dijo por decir, entrando sin esperar mi respuesta.


  Cruzó su mirada con Erik unos segundos antes de sonreír con una mueca.


  -¿Interrumpo algo? -Comentó con fingido pesar.- Si queréis puedo volver más tarde y dejaros retozar en paz. No es mi intención molestar vuestro intercambio de fluidos.


  No podía expresarse de forma más cruel y cínica. Sus palabras me atravesaban como puñales y por como Erik reaccionó me di cuenta de que a él tampoco le dejaban indiferente los desacertados comentarios de su hermano.


  -Suelta de una vez lo que tengas que decir y lárgate. -Masculló mi ángel visiblemente furioso.


  -Tengo una conversación pendiente con tu novia -remarcó la ultima palabra con desdén- pero si ella no tiene inconveniente en que estés presente, yo tampoco hermanito.


  - Pues claro que va a quedarse -solté con acritud. No era esta la táctica que había pensado para chafarle la cita a Luke, pero ya que se había presentado de ese modo me venía de perlas que Erik estuviera aquí.


  Luke se sentó en el sofá, apoyando su cabeza contra el respaldo. Era evidente que él estaba relajado como en su casa, cuando yo me sentía tensa e incomoda como si estuviera en la suya. Que ironía.


  -Tengo razones para pensar que tu padre no murió en aquel accidente de coche -comenzó a decir.


  Miré a Erik buscando algo que desacreditarse a su hermano, pero solo percibí que estaba molesto por las palabras que acababa de oír.


  -¿A qué viene esto? –Dijo y entonces me di cuenta de que Erik estaba más enfadado de lo que quería demostrar, lo notaba por como apretaba mi mano, estrujándome los dedos. Alivié la presión intentando abrir el puño.


  -Creo que está en su derecho de saberlo -contrapuso Luke sin inmutarse.


  -Saber, ¿qué? -Pregunté nerviosa, esto estaba empezando a pasar de castaño oscuro a negro.


  -Será mejor que nos vayamos -farfulló Erik con inquietud, acrecentando la sensación de vacío en mi estómago. Aquí estaba pasando algo gordo y yo debía averiguarlo.


  -De aquí no se mueve nadie hasta que me digáis que os traéis entre manos.


  Ninguno de los dos contestó. Erik miraba a Luke con una clara advertencia pintada en sus ojos. Me levanté plantándome frente a ambos, con los brazos en jarra, dispuesta a sacarles toda la verdad.


  -No vamos a empezar de nuevo con los secretitos, ¿verdad? -Pausé, tomando una bocanada de aire antes de continuar.- El año pasado quedó claro que no os funciona demasiado bien eso de ocultarme cosas. Sé que no sois humanos, también conozco cual era vuestra misión aquí en la tierra.-Los miré expectante. - No puede ser más grave que eso ¿verdad? -Añadí con recelo. No estaba muy claro el grado de gravedad y en el fondo de mi ser esperaba que Luke se estuviera marcando un farol. Estábamos hablando de la supuesta no muerte de mi padre y yo quería demostrar que era capaz de asimilar cualquier cosa. O al menos eso pensaba.


  Erik abrió la boca, pero no llegó a articular palabra. Beth irrumpió en el comedor como un huracán, dejándonos a los tres de piedra.


  -¿Qué hace ella aquí? -Luke, con su habitual ausencia de sutileza, fue el primero en hablar.


  -Vive aquí -mascullé por lo bajo, contrariada.


  -¿Quienes sois? -Preguntó. Tenía el rostro lívido y los ojos desencajados. Señalaba a Erik y a Luke con un dedo tembloroso sin apartar la mirada de ambos.


  -Beth, cálmate -dije en tono cordial y tranquilizador, intentando acercarme a ella para coger su mano y apaciguarla. No sirvió de mucho.


  -¡¿Que me calme?! ¡¿Me estás diciendo que me calme?! Te he oído ¿sabes? ¿Qué es eso de que no son humanos? ¿Qué narices son entonces? -El tono estridente de su voz y la palidez de su rostro me preocuparon muchísimo. Esta vez no iba a servirle con una excusa barata. Esta vez tenía que contarle la verdad. Los gemelos continuaban sentados en el sofá, visiblemente incómodos con la situación, sin saber muy bien que hacer. Decidí tomar las riendas del asunto.


  -No te pongas así. -La agarré por los hombros intentando que me prestase toda su atención.- Escúchame un momento, lo que te voy a contar es un secreto, un gran secreto que no puedes contar a nadie. ¿Lo has entendido?


  Mi amiga movió la cabeza en respuesta a mi petición sin apartar la vista de nuestros invitados.


  -Erik y Luke vienen de... allí arriba -balbucí señalando al cielo, la cara de Beth era el vivo reflejo de la incomprensión, debía explicarme mejor pero es que hasta a mí misma se me hacía extraño decirlo en voz alta- son... extraterrestres. Vienen de otro planeta. De fuera de la tierra. Vamos que son alienígenas...


  -Vale, vale, para el carro -me interrumpió alzando la mano- ¿me estás diciendo que estos dos son marcianos?


  Luke soltó una risotada. Las dos nos giramos hacia él.


  -Perdona, pero los marcianos, supuestamente, vienen de Marte, nosotros venimos de Kaeliux y el término correcto sería kaelianos. -Posó su fiera mirada sobre mí antes de continuar.- Puedes seguir con tu exposición oral sobre nosotros, lo estas haciendo muy bien -se mofó haciendo que hirviera mi sangre.


  -Luke ya basta -soltó tajante su hermano.


  Continué dirigiéndome a Beth e ignorando a Luke. Mi amiga aún parecía dudar acerca de la veracidad de mis palabras. Decidí refrescarle la memoria para convencerla.


  -¿Recuerdas la avalancha en Chemainus el año pasado, cuando Erik quedó sepultado bajo las rocas de hielo y no le pasó nada?


  -Si, fue bastante raro. Al principio creíamos que había muerto, aplastado entre tantas piedras y árboles. Pero no fue así, incluso te quejabas más tú de tu tobillo que él. Pero pensé que simplemente era por que tú eres de naturaleza quejica. -Respondió pensativa.


  -Gracias, me halaga el concepto que tienes de mí -añadí irónica-. A Erik no le pasó nada grave por que su cuerpo es más fuerte que el nuestro. Cualquiera de nosotros habría muerto en las mismas circunstancias. ¿Me crees ahora?


  -A ver que me aclare –solicitó Beth que seguía tiesa como el palo de una escoba sin acercarse a los gemelos.- Imaginad que me creo que no sois de este planeta, ¿vale? -Los tres movimos afirmativamente la cabeza, como si yo también tuviera que justificarme.- Entonces vuestro aspecto es... ¿real? Quiero decir ¿sois así o es un disfraz para pasar desapercibidos?


  -¡Que chica tan perspicaz! -Contestó Luke levantándose del sofá y acercándose a Beth, que no se movió ni un ápice, invadida por el miedo tal como leía en su rostro cetrino.- En realidad medimos un metro, vamos dejando un rastro de babas verdes a nuestro paso y nuestra lengua puede estirarse como la de un camaleón, unos dos metros. Podría enderezar aquel cuadro de un lengüetazo. ¿Quieres verlo?


  El rostro de Beth era el vivo reflejo del espanto.


  -¡Luke! Pero ¿qué no te das cuenta de que esta asustada? ¡Déjala en paz! -Erik sonrió a mi anonadada amiga con ternura, intentando mitigar los estragos causados por las palabras de su hermano.- No le hagas caso. Nuestro aspecto real es este, no hay babas verdes ni lenguas de reptil. -Aclaró mi ángel mirando a Luke con reproche.- Físicamente somos como vosotros, los humanos, exceptuando el planeta de procedencia, claro.


  Beth ni siquiera parpadeaba. Sus ojos oscilaban entre Erik y Luke con temor. No iba a ser fácil hablar con ella mientras ese miedo visceral siguiera apresándola.


  -Creo que deberíais iros y dejarme con ella a solas, yo se lo explicaré todo. -Erik asintió mientras Luke giraba sobre sus talones y salía de mi casa sin decir ni adiós.- Por cierto Luke, -grité atrayendo su atención- nuestra conversación sigue pendiente.


  El pelirrojo asintió sin decir nada.


  -Mañana hablamos -se despidió mi novio dándome un fugaz beso en la mejilla.- Llámame si esto se complica -susurró en mi oído para que Beth no lo oyera. Hice una breve inclinación de cabeza para indicarle que estaba de acuerdo y cerré la puerta.


  Era curioso como de nuevo las circunstancias me dejaban a mí el peor papel, una vez más. Miré a Beth con resignación e inspiré hondo para lo que me venía encima.


  



  



  



  Sin mascaras


   


  «La confianza, como el arte, nunca proviene de tener todas las respuestas, sino de estar abierto a todas la preguntas.»


  Earl Gray Stevens


  -Lo siento Beth, no podía contarte nada. -Alcé un instante la mirada para cruzarme con sus ojos, más oscuros que de costumbre, estaba enfadada, muy enfadada.- Tienes que entenderme, les prometí que no diría nada a nadie y eso mismo tienes que hacer tú ahora.


  -Ni se te ocurra decirme lo que debo o no debo hacer, no estás en posición de pedirme nada -me soltó tajante, con la voz embravecida por la furia.


  -Por favor, siéntate aquí y escúchame -supliqué posando mi mano sobre la tela del viejo sofá.


  Beth dudó un momento pero finalmente cedió a mi petición y acabó sentada a mi lado. Aunque seguía sin mirarme. Su vista permanecía fija al frente, en algún punto imaginario de la pared.


  -Estoy esperando -farfulló.


  Cambié de postura, sentándome sobre mis piernas, como si adoptar una postura más cómoda fuera a facilitar las cosas.


  -¿Cómo habrías reaccionado si te hubiera contado la verdad sobre el origen de Erik y Luke sin más? -Pregunté apelando a su razón.


  -No te habría creído.


  -Entonces ¿de qué me culpas? Me limité a cumplir la promesa que le hice a Erik. Si la hubiera roto contándotelo a ti, tampoco habría servido de nada porque, como tú misma has dicho, no me habrías creído -argumenté y al hablar me di cuenta de lo ciertas que eran mis palabras.


  -¿Desde cuándo lo sabes?


  -Desde las navidades pasadas, cuando desaparecí por primera vez para ir al fingido funeral del abuelo de Erik -empezaba a relajarme a medida que veía a mi amiga menos tensa y más inclinada al diálogo.


  -O sea que la muerte del abuelo ¿también era mentira? -inquirió volviéndose por fin a mirarme.


  Respiré aliviada al ver más curiosidad que enfado en su rostro sonrosado. Por fin había desaparecido la palidez de antes provocada por el miedo.


  -Si -admití.


  -Creo que voy a preparar té. La noche promete ser larga -se levantó y se fue directa a la cocina.


  Aproveché este espacio de calma para estructurar bien la historia en mi cabeza antes de contársela a Beth. Esta vez no iba a omitir ni un detalle. No quería perderla. Era mi mejor amiga y quería que continuara siéndolo por mucho tiempo. La vi venir en dirección al sofá con una pequeña bandeja donde un par de tazas humeantes y unas cuantas galletas, colocadas sobre un plato, tintineaban a su paso.


  Hablamos durante un par de horas. Le expliqué cómo me había enterado de que Erik tenía un hermano gemelo. Cómo posteriormente tuvo que confesarme su origen extraterrestre y su peculiar punto de vista sobre nuestra raza y forma de vida. La posterior sucesión de acontecimientos que nos llevaron a huir de casa por miedo a las represalias, debido a la misión que ambos estaban llevando a cabo aquí en la tierra. Y finalmente, mi secuestro por parte de un alienígena pirado.


  Beth no me interrumpió en todo el rato en que yo le explicaba estas cosas. Algo muy raro en ella. Debía de estar impresionada de verdad con lo que estaba descubriendo. Fue cuando empecé a explicarle mi extraña relación con Luke cuando por fin se pronunció.


  -¿Me estás diciendo que Luke te hipnotizó para aprovecharse de ti y besarte? -Preguntó con los ojos abiertos como platos.


  -No del todo, cuando me besó no estaba hipnotizada, solo aturdida por la situación y, la verdad, no supe reaccionar -confesé algo ruborizada.


  -¡Qué me estás contando! ¡Pues claro que no supiste reaccionar! -Bufó sacudiendo la cabeza como si no diera crédito a mis palabras.- Un tío como Luke se te pone en bandeja y pasas de él. Aturdida no, ¡estabas idiotizada!


  La empujé hacia atrás contra el respaldo del sofá, revolviéndole el pelo. Volvía a ser ella. Mi amiga loca y descarada. En el fondo de mi ser ansiaba este momento. Me sentía liberada, tranquila de saber que ya no había secretos entre nosotras, como había sido desde siempre.


  -Nunca podría hacerle algo así a Erik -repuse haciéndome eco de mis más profundos sentimientos.


  -Lo se, suerte que estoy yo para suplir la carencia de afecto que el pelirrojo pueda sentir por tus desplantes -comentó guiñándome un ojo, muy segura de si misma.


  -Entonces ¿no te importa que Luke sea... ya sabes, un extraterrestre?


  -He salido con tíos que eran algo pero que eso. Luke es mi alma gemela, mi media naranja, mi otra mitad, el amor de mi vida...


  -Para, para -la frené- que te estás volviendo empalagosa.


  -Entonces te lo resumiré en una frase: Está buenísimo y no pararé hasta que sea mío.


  Rompimos a reír a carcajadas. Solo me preocupaba una cosa, saber si Luke tenía tan claro cual era su media naranja.


  Mi móvil emitió un agudo pitido, despertándome en lo mejor de mi sueño, al avisarme de que acababa de recibir un mensaje. Salí de la habitación donde Beth dormía plácidamente. Era increíble la facilidad que tenía para desconectar. No hacía ni tres horas que había descubierto el origen extraterrestre de mi novio y su hermano y ya era capaz de dormir a pierna suelta como si nada. Me escabullí al lavabo, encendiendo la luz del fluorescente, que por unos segundos cegó mi visión llenándolo todo de pequeñas lucecitas brillantes. Demasiada claridad a estas horas de la madrugada. Abrí la tapa del teléfono, sonriendo al ver de quién era el mensaje.



  «No debería mandarte este mensaje, pero me da igual, necesito respuestas. Llámame, Luke»


  Vacilé antes de apretar el botón para llamarle. Pero finalmente lo hice. No tuve que esperar ni a un segundo tono, cuando su voz áspera y tensa, como la cuerda de un violín, contestó al otro lado.


  -Ya era hora -dijo sin más.


  -Vaya, perdóname por dormir durante la noche como todo el mundo -contesté de mala gana- ¿qué quieres?


  -¿Se lo has contado todo? -Preguntó.


  -Si.


  No iba a revelarle más detalles a no ser que cambiase su actitud recriminatoria. Parecía estar acusándome a mí de que Beth se hubiera enterado de su secreto y eso no iba a tolerarlo.


  -¿Y qué ha dicho? -Exigió.


  -¿Tú qué crees? -Respondí evasiva.


  -Estela por favor, necesito saber que te ha dicho. Estoy a punto de coger la moto y presentarme en vuestra casa para sacar a tu amiga de la cama y preguntárselo a ella personalmente. Así que, o me lo cuentas o voy para allá. -Su respiración agitada me sorprendió, sonaba realmente preocupado.


  ¿Tanto le inquietaba lo que pudiera pensar Beth?


  -No sé por qué te preocupas tanto, Beth es de las que se reponen rápido. Después de la sorpresa inicial, se lo ha tomado muy bien, incluso hemos bromeado con el tema. -Exageré para tranquilizarlo.


  -Pero ¿sabrá tener la boca cerrada?


  Ah, era eso. Luke estaba inquieto por no saber si mi amiga sería capaz de guardarles el secreto. Ya decía yo que era extraño que él se preocupase por Beth. Sonreí aunque él no podía verme.


  -No debes sufrir por eso, nadie guarda mejor un secreto que Beth -confirmé intentando sonar creíble.


  -Eso espero. Erik también me ha dicho lo mismo, pero necesitaba oírtelo decir a ti. -Noté un leve temblor en su voz al pronunciar sus últimas palabras.


  Sin saber por qué, de pronto me sentí incómoda por estar hablando con Luke, a escondidas, sentada en la taza del váter, con un simple pijama y a estas horas intempestivas de la noche.


  -Bueno pues si eso es todo, me vuelvo a la cama –comenté a modo de despedida.


  -¿Necesitas que vaya a arroparte? -Preguntó con malicia. Luke resurgía de nuevo.


  -Adiós Luke -concluí cerrando la tapa del móvil sin esperar su respuesta.


  Volví a la habitación sonriendo y pensando en la extraña llamada. ¿De verdad estaba Luke preocupado por la seguridad de su secreto o había algo más? Una parte de mí, ese sexto sentido que siempre me acompañaba y tan pocas veces me fallaba, me decía que Luke no era del todo indiferente a la opinión que Beth pudiera formarse sobre él. Con esa idea en mente, me metí en la cama, tapándome hasta los ojos, intentando recuperar el calor corporal. Hacía un frío horrible en el lavabo y me había calado, a través de mi fino pijama de algodón, hasta los huesos. Solo tuve que dar un par de vueltas en la cama para caer de nuevo vencida por el sueño.


  El despertador me arrancó de mi más profunda ensoñación. ¿Había algo peor que despertar con ese agudo y molesto sonido que no paraba de insistir hasta conseguir su malvado objetivo, sacarme de la cama?



  Di una patada a la colcha, incorporándome con pereza hasta quedar sentada sobre el colchón. Miré al otro lado y me sorprendí al ver que Beth ya no estaba en la cama. Se había levantado antes de que sonase en despertador. Increíble. La mera curiosidad de saber que había provocado que mi amiga madrugase tanto me llevó a levantarme de un salto y salir en su busca por la casa.


  -¡Beth! -La llamé mientras avanzaba por el pasillo.


  -¡Estoy en la cocina! -La oí decir a voces.


  Me fui directa hacía allí. Estaba sentada, envuelta en su gruesa bata, con una taza de café en la mano y tecleando en el portátil con la que le quedaba libre.


  -¿Cuándo te has levantado? -Pregunté mientras me servía un poco del café recién hecho que quedaba en la cafetera.


  -No sé, hace un rato -contestó sin prestarme mucha atención.


  O más bien debería decir que me ignoraba por completo.


  -¿Qué estás haciendo?


  Me senté a su lado, agarrando la taza con ambas manos, dejando que el agradable calor que irradiaba la porcelana recorriera la fría piel de mis manos.


  -Busco en Google información sobre los alienígenas. -Respondió como quién busca un billete de avión a Toronto.


  Sacudí la cabeza. A Beth le había picado la curiosidad más fuerte que mí. La verdad es que yo no me había entretenido en buscar nada sobre el origen de mi novio, simplemente se lo preguntaba a él y punto. No tenía muy claro hasta que punto podía ser veraz la información que consiguiera mi amiga en Internet. Demasiadas leyendas urbanas. Me incliné un poco para ver lo que tenía en pantalla y no pude reprimir una carcajada al darme cuenta de lo que estaba buscando.


  «Preferencias sexuales de los extraterrestres»


  -Pero Beth ¿se puede saber qué esperas encontrar? -Dije con dificultad invadida por la risa.


  -Tú ríete, pero a ver si lo adivino, ¿aún no has pasado de la primera fase con Erik? -Repuso mordaz alzando una ceja. Un gesto muy típico de Beth.


  -Esto no es fútbol, aquí no hay fases, las cosas van llegando cada una a su momento. -Sentía la sangre aflorando en mi cara mientras Beth sonreía triunfante. Odiaba que hiciera eso.


  -Tú espera los momentos que quieras, pero yo no pienso pasarme la vida haciendo manitas con el tío bueno pelirrojo como haces tú con Erik -añadió sacudiéndose la melena satisfecha.


  -Erik me quiere y piensa que si vamos un paso más allá yo podría sentir que me está utilizando tal como hacía antes con...- no pude acabar la frase, se me atragantaban las palabras. No me gustaba pensar en el motivo real por el que Erik estaba aquí, en la tierra.


  -Excusas, simples excusas, según he leído por aquí algunos extraterrestres no tienen... tú ya me entiendes, les falta el miembro viril. -Dijo alzando el puño como un símbolo fálico.- A lo mejor Erik es de esos -soltó guiñándome un ojo.


  -¡Anda ya! Pareces tonta y más aún si te crees todas esas chorradas.- Le cerré la tapa del portátil dejando su profunda e interesante investigación a medias.- Creo que primero deberías llegar a la fase de las manitas con Luke, algo que para serte sincera no sé si sucederá algún día.


  -Vamos, venga, no te pongas celosa -soltó displicente.


  Mi cara debía ser de un rojo intenso por el calor que sentía en las orejas y las fuertes palpitaciones del corazón en mi cuello. Ya no estaba tan segura de que eso de no tener secretos con Beth hubiera sido buena idea.


  -Tú por si acaso no te hagas muchas ilusiones con Luke.


   A pesar de estar furiosa por el tono condescendiente con el que Beth hablaba conmigo sobre mi nula experiencia sexual con Erik, me sentía en el deber de ponerla en sobre aviso una vez más sobre el pelirrojo.


  Me fui a la habitación seguida de cerca por mi amiga. En poco más de media hora tenía que estar en la universidad y encima no había tenido tiempo ni de repasar el material atrasado para clase. Me vestí a toda prisa mientras Beth dedicaba su tiempo a maquillarse delante del espejo.


  -Vamos a llegar tarde -dije cogiendo un par de libros y mi carpeta de apuntes del pequeño escritorio que teníamos bajo la ventana, algo destartalado, pero útil.


  Beth se vistió con calma, mirando cada dos por tres que el resultado final fuera satisfactorio frente al espejo. Bufé exasperada.


  -Yo me voy, ya nos veremos en clase. - Sentencié saliendo del cuarto dispuesta a lanzarme a la calle.


  No me apetecía nada en absoluto llegar tarde después de haber estado una semana sin aparecer por la universidad. Era consciente de que algunos profesores no me iban a facilitar las cosas después de mi falta de interés y no que quería empeorar la situación. A punto estaba de cerrar la puerta tras de mí cuando Beth salió a la carrera, gritando como una loca que no me fuera sin ella. Sonreí poniendo los ojos en blanco. Cada mañana la misma canción, hasta que no la amenazaba con largarme y dejarla aquí, no se daba prisa.


  Echamos a andar bajo el frío aire invernal que nos recibió puntualmente al abrir el portal del edificio. Alcé mi vista al cielo esperando ver el sol y un cielo azul a juego. Pero no tuve suerte, otra mañana gris y encapotada nos recibió como era habitual. Me estremecí dentro de mi abrigo, subiéndome la bufanda hasta taparme casi por completo la cara. Miré a mi amiga asombrada. Beth llevaba un simple pañuelo anudado al cuello, y la cazadora medio abrochada, luciendo estoicamente su escote a pesar de que a mí se me estaban congelando hasta las pestañas. No pude contener la curiosidad.


  -¿No tienes frío? Vas vestida como si estuviéramos en primavera y hoy hace un día horrible ¿cómo lo aguantas? -Pregunté con un leve castañeteo de dientes.


  ¿Acaso Beth no era de carne y hueso como el resto de los mortales?


  -Es fácil, pienso en Luke y me entran unos calores... -respondió fingiendo que se abanicaba.


  -Estás como una cabra -contesté riéndome- y acabarás con una pulmonía.


  Continuamos bromeando el resto del camino. No me di cuenta de que había alguien esperándome en la esquina hasta que salió a mi encuentro. Llevaba un sombrero de pana y unas gafas oscuras con las que ocultaba su rostro de mí. Noté el roce de su mano en mi brazo y me giré sobresaltada. No dijo nada, ni yo tampoco, pero podía sentir su penetrante mirada clavada en mis ojos a través de los cristales tintados de sus gafas.


  Beth siguió avanzando y hablando sola hasta que se dio cuenta de que yo permanecía paralizada unos pasos más atrás, al lado de un extraño que me agarraba por el brazo.


  -¡Eh! ¡Suelta a mí amiga! -Gritó acercándose veloz a mi lado.


  El desconocido desapareció rápidamente tal como había llegado. Me quedé atónita. ¿Qué acababa de suceder? Beth me miraba con el ceño fruncido. No debía de tener muy buen aspecto a juzgar por su cara de preocupación.


  -¿Quién era ese? ¿Te ha hecho algo? -Inquirió zarandeándome levemente, intentando arrancarme de mi parálisis.


  -No... No lo sé -dudé mirando de una lado a otro en busca del misterioso acosador.


  -¿Estás bien?


  -Creo... creo que sí, pero tampoco estoy segura, ha sido muy raro -comenté pensativa.


  Quería expresar en palabras la sensación que acababa de experimentar con aquel individuo. Era... era como si le conociera. Una corriente eléctrica, similar a la que sentía cuando Erik me tocaba, había recorrido mi cuerpo al sentir su mano sobre mi brazo. No podía definirlo con palabras, porque no eran más que sensaciones. Sensaciones que erizaban mi piel y helaban mi sangre.


  Decidí no contarle nada de eso a Beth.


  -Será mejor que nos demos prisa o al final no llegaremos -dije poniéndome en marcha.


  Mi amiga se mantuvo callada en exceso el resto del camino. Nos despedimos en la entrada del edificio hasta la siguiente clase en la que coincidíamos. Que no sería hasta bien entrada la tarde.


  Fue una mañana extraña. Estuve fantaseando, más de lo normal, con el suceso inesperado de ese día, granjeándome los nada favorables comentarios de mis profesores. ¿Quién podía ser aquel desconocido? Y lo más preocupante ¿qué quería de mí?


  Salí de clase con desazón en el estómago y un regusto amargo en la boca. Mi estado de ánimo mejoró de forma sustancial al ver a mi ángel, de ojos de cielo y cabello dorado, esperándome fuera. Apoyado contra un árbol, con una atractiva sonrisa pintada en sus labios. Nuestros ojos coincidieron y por un instante el mundo desapareció a mí alrededor. Caminé hacia él, arrojándome en sus brazos, ávida de sus besos como la primera vez.


  Erik correspondió mi ansiedad con sus dulces labios. El problema es que me conocía demasiado bien y eso lo complicaba todo.


  -¿Qué ocurre? -Me preguntó a escasos centímetros de mi boca, con su frente apoyada en la mía.


  -¿Por qué tendría que pasar algo? -Respondí a la defensiva. Demasiado esquiva.


  -Saltémonos la parte en que tú me contradices mientras yo intento que me cuentes que te pasa, y dime sin rodeos qué te preocupa. -Su voz era dulce como sus ojos, pero aún así me resistía a contarle lo ocurrido esta mañana.


  Erik me miró fijamente, escrutándome con su mar, rompiendo todas mis barreras, dejándolas hechas añicos. Inspiré hondo antes de empezar a hablar.


  -Esta mañana cuando venía hacia aquí un desconocido ha salido a mi encuentro, y me ha agarrado de un brazo -confesé apartando mi mirada de sus ojos inquisidores.


  Me sentía como estúpida contándoselo.


  -¿Y? Hay más ¿verdad?-Quería aparentar calma, pero su voz empezaba a tensarse sutilmente.


  -Vamos a sentarnos -propuse indicándole con la mano un banco que yacía solitario cerca de nosotros.


  Nos acomodamos en silencio. Erik esperó pacientemente hasta que volví a hablar.


  -Ha sido muy extraño. El tipo no me ha dicho nada, solo me miraba fijamente sin soltarme del brazo -le expliqué mientras jugueteaba con un hilo suelto de mis guantes de lana.


  -¿Qué aspecto tenía?


  No me gustaba que Erik le diera importancia al tema. Pensaba que quitaría hierro al asunto diciéndome que veía fantasmas donde no los había, pero en estos momentos parecía casi tan intrigado, por no decir preocupado, como yo.


  -No pude verlo bien, llevaba un sombrero que ocultaba parte de su cara y unas grandes gafas de sol - admití encogiéndome de hombros.


  -Entonces ¿cómo sabes que te miraba? -Preguntó evidentemente.


  No me apetecía nada contarle mis sensaciones, pero por lo visto no tenía más remedio que confesar.


  -Por que presentí que me miraba y también... -me callé en seco consciente de que lo que iba a decirle a continuación podía alarmarlo demasiado.


  -¿Qué? Dímelo -Suplicó en un susurro.


  -Sentí lo mismo que siento cuando tú me tocas –admití avergonzada, notando el rubor en mis mejillas a pesar de que el aire glaciar que soplaba en esos momentos me arañaba el rostro con saña.


  -No me gusta -dijo en un murmullo a penas perceptible, que ni siquiera estaba segura de haber oído bien.


  Me quedé mirándolo embobada, esperando a que dijera algo más. Se volvió hacia mí, regalándome su cielo, algo turbio pero tan azul como de costumbre.


  -Estarás muerta de hambre, -comentó cambiando de tema drásticamente- vámonos a comer algo.


  Asentí sin decir nada. Empezamos a andar, cogidos de la mano, en dirección al reluciente Audi negro que esperaba en la esquina. No era normal esta sensación de angustia en la boca del estómago. Tenía el presentimiento de que alguien nos seguía. Era lo mismo que me había sucedido con Erik al conocerlo, pero él ahora estaba aquí a mi lado y no era el culpable de esta desazón. Miré por encima del hombro de mi novio buscando un perfil sospechoso, sin tener muy claro que entendía yo por sospechoso. No vi a nadie que despertase mi curiosidad. Sacudí la cabeza intentando apartar de mi mente mis recientes paranoias y me metí en el coche, agradecida por el calor que el habitáculo brindaba a mi entumecido cuerpo.


  El restaurante de comida rápida estaba a lleno a reventar. Encontramos una pequeña mesa libre al lado de la puerta. Me senté esperando a que Erik trajera un par de hamburguesas con patatas. Lo vi avanzar hacia mí con su porte gallardo, sujetando la bandeja llena de comida con una sola mano, y el corazón me dio un vuelco. La forma en que su ondulado cabello como espigas de trigo maduro caía sobre su bello rostro me provocó un suspiro. ¿Era posible que nadie se diera cuenta de la excepcionalidad de Erik y que pasase desapercibido como un humano más?


  Metí mi mano en el bolsillo del grueso abrigo, que colgaba sobre el respaldo de la silla metálica, para darle dinero a Erik.


  -Ni lo intentes -dijo soltando la bandeja sobre la mesa- invito yo.


  -Siempre invitas tú -me quejé.


  -Exacto, por eso no tienes que darme nada -sentenció sentándose a mi lado mientras se quitaba la cazadora de piel.


  -¿Qué es...? -Comenté sacando algo que acababa de clavarme en un dedo al rebuscar dinero en mi bolsillo.


  Extraje un trozo de papel pulcramente doblado. Seguramente era la esquina del perfecto cuadrado lo que acababa de incrustarme en la yema del dedo. Lo desdoblé con rapidez, no recordaba qué era, ni cómo había ido a parar a mi bolsillo.


  Otra nota anónima.


  Erik se asomó por encima de mi comida para ver que estaba mirando con tanto interés. Frunció el ceño y al mirarlo vi que sus ojos se habían ensombrecido de un modo estremecedor.


  -¿Cuándo has recibido esta? -Preguntó con voz neutra.


  -No lo sé, ni siquiera me he dado cuenta de... - ¡Cómo no me había dado cuenta antes! -¡Claro! El desconocido de esta mañana, seguramente nuestro encuentro no fue casual, quizás él es el autor de estas notas y dejó esta última en mi bolsillo. -Comenté haciendo participe a Erik de mis suposiciones.


  -Esto cada vez me gusta menos, ya no teme acercarse a ti y lo que pone aquí no puede ser: «Te veré en tu casa esta noche. No temas, no soy yo quién puede hacerte daño» ¿Qué se ha creído? -Dijo elevando el tono de su voz.- No pienso dejar que se acerque a ti. -Confirmó golpeando la mesa con el puño.


  Nunca había visto a Erik tan alterado, sin contar cuando estaba Luke presente. Me recordó al año anterior cuando golpeó a su hermano por propasarse conmigo.


  -Creo que lo mejor será acabar con esto de una vez -repuse con una tranquilidad impropia en mí. Ese desconocido, aunque me desconcertaba, no me asustaba en absoluto.- Esta noche obtendremos la respuesta.


  Erik no me contestó. Se limitó a apretar la mandíbula, tensando la expresión de su cara.


  -Me quedaré en tu casa hasta mañana. -Afirmó.


  -Está bien, si así te quedas tranquilo. -Cedí angustiada.


  Mi novio no era consciente de que en su afán por cuidar de mí me asustaba más de la cuenta.


  Aparté la bandeja de comida. Ya no era capaz de comer. Sentía el estómago como un hormiguero.


  



  



  Circunstancias


  
    

  


   «Las circunstancias... palabras vacías de sentido con que trata el hombre de descargar en seres ideales la responsabilidad de sus desatinos.»


   Mariano José de Larra


  Miré el reloj de mi muñeca por undécima vez. Eran casi las diez de la noche. Volví a mirar el reloj antes de sentarme en el sofá junto a Erik. No veía la hora en que apareciera su hermano. Mi novio me pasó un brazo por los hombros, reclinándome sobre su pecho. Me sentí algo más tranquila abrazada a él. Como siempre mi ángel tenía el poder de serenarme. Me había sorprendido al decirme que Luke  pasaría por aquí esta noche. Él no quería reconocerlo, pero yo sabía que la visita de su hermano no era casual. La misteriosa cita que estábamos esperando tenía a Erik en tensión (más que a mí) y aunque intentaba por todos los medios enmascararlo no lo estaba consiguiendo y Luke vendría, por supuesto, porque ambos creían que este acontecimiento sería peligroso.


  Su cara en estos momentos no era el reflejo de tranquilidad y confianza que me hubiera gustado. Sus ojos estaban empañados por la desconfianza, como un cielo enmarañado por nubes de tormenta.


  El timbre sonó arrancándome de mis ensoñaciones. Me levanté de un salto, al igual que Erik. Estaba tan nerviosa por la supuesta revelación que iba a tener que no podía pensar con coherencia. ¿Sería Luke o el misterioso desconocido? Aceleré el paso por el pequeño comedor, abriendo de par en par la puerta de la calle, sin molestarme en mirar primero por la mirilla para ver quién era.


  Un rostro añorado y tremendamente familiar apareció ante mis ojos.


  No era real. No podía ser real.


  Mi mente me estaba jugando una mala pasada. Restregué mis ojos intentando borrar la visión que tenía ante mí.


  Era él. No tenía la menor duda. Lo habría reconocido entre un millón. Por un momento todo volvió a ser como antes. Desperté de un mal sueño. Sonreí turbada, solo había sido eso, un mal sueño. Ahora todo sería como antes, todo encajaba de nuevo, ya no faltaba ninguna ficha en este rompecabezas que era mi vida. En realidad él no se había ido para siempre como yo creía, porque ahora estaba aquí, con sus grandes ojos color chocolate y su natural elegancia. Me abalancé sobre él mientras las lágrimas corrían por mi rostro. Pero esta vez eran lágrimas de felicidad.


  -Hija mía -musitó la voz de la persona que más extrañaba en este mundo, separándome un poco de él para verme mejor.


  No fui capaz de hablar. Mis labios inmóviles como mi cuerpo se negaban a contestar su saludo. Si esto era un sueño era demasiado vivaz incluso para mi aventajado subconsciente. Respiré hondo tratando de asimilar todo esto. ¿Nicole estaba en lo cierto? ¿De verdad lo había visto, tal como lo veía yo ahora?


  -Estás cambiada, mayor, pero preciosa.- Sus palabras acariciaban mi oído como una dulce nana.


  -Papá, ¿eres tú? -Acerté a preguntar con voz temblorosa e insegura.


  -Si pequeña, soy yo. –Se alejó un poco más, con recelo y cautela como si no tuviera muy clara cual iba a ser mi próxima reacción. – Y no sabes cuanto te he extrañado.


  No podía creerlo. Mi padre, al que creía muerto, estaba aquí, delante de mis narices, a escasos pasos de mi tembloroso cuerpo. Rompí el muro invisible que nos mantenía separados, abrazándolo de nuevo, chocando contra su cuerpo. Carl me apretó con fuerza contra su pecho mientras yo seguía llorando de felicidad, enjugando mis lágrimas en su grueso jersey.


  Desvió un instante su mirada para centrarla más allá, dentro de la habitación, sobre la figura que permanecía inmóvil a mi espalda. Me giré lentamente. Vi el cielo azul de mi ángel empañado, opaco y leí en él lo que venía a continuación. Entonces volví a la realidad de un mazazo.


  Tendría que elegir. Otra vez. Solo que ahora no tenía nada claro. Ambos eran mi vida.


  -¿Qué hace él aquí? -Masculló Carl nada más ver quién aparecía detrás de mí.


  -Yo podría hacer la misma pregunta -contrapuso mi novio sorprendiéndome por su descarada respuesta.


  Abrí la boca para reprenderlo por su falta de respeto, no iba a tolerar algo así. Pero algo me impidió hablar, sus ojos, el desafío que ambos plasmaban en sus miradas, la desconfianza que podía palpar entre ellos, algo raro estaba pasando aquí y como de costumbre yo era la última en enterarme.


  -¿Erik por qué le hablas así a mi padre? -Inquirí confusa frunciendo el ceño.


  -Princesa será mejor que nos sentemos, hay muchas cosas que debes saber -comentó Carl rodeando mis hombros con su brazo sin darle a Erik la opción de responderme.- Creo que ya puedes irte -concluyó dirigiéndose a mi novio sin volverse a mirarlo.


  -Solo me iré si Estela me lo pide.


  No entendía el desafío surgido entre ambos. A la vista estaba que con los dos aquí ninguno de ellos iba a soltar prenda y, sinceramente, acababa de recuperar a mi padre y no me gustaba, ni entendía, la actitud de Erik hacia él.


  -Erik yo... -Me sentía fatal por echarlo de casa, pero necesitaba estar a solas con mi padre.- Nos vemos mañana ¿vale?


  Vi su cara contristada con signos de decepción en su cielo. Se acercó intentando aparentar más calma de la que en realidad sentía y besándome ligeramente en los labios se despidió de mí. Me quedé mirando su espalda mientras salía de mi casa y caminaba con paso decidido por el rellano. Carl adelantó su brazo y cerró la puerta ocultando a Erik de mi vista, consiguiendo oprimir mi corazón.


  Nos sentamos en el sofá. Ninguno de los dos volvió a decir nada, temerosos de iniciar una espinosa conversación. Observé a Carl en silencio. Había cambiado, ya no era el mismo hombre alegre y soñador con el que había compartido mi infancia. Su cabello negro como el carbón, demasiado corto para mi gusto, endurecía sus facciones. Seguía siendo un hombre muy atractivo, pero no quedaba ni rastro de la bondad que antes iluminaba su mirada.


  Me moví incomoda, tenía la sensación de estar sentada en un sofá lleno de púas.


  -¿Te apetece un té? -Le ofrecí para romper el hielo entre nosotros y alejarme de su lado un momento.


  -Si, por supuesto, un té estaría bien -contestó mirándome con melancolía- a tú madre le encantaba añadir una rama de canela.


  -Aún añade canela al té, -puntualicé con frialdad- lo sabrías si no hubieras desaparecido.


  Agachó su mirada, evadiéndome. Me di la vuelta y me fui a la cocina a preparar la infusión.


  No soportaba estar allí ni un segundo más, me estaba desbordando. Los últimos dos años habían sido un infierno, tanto para mí como para Nicole. Recuerdos cargados de dolor y amargura paseaban por mi mente golpeándome con fuerza en el pecho. Ahora nada de ese sufrimiento era válido. Mi padre estaba vivo. Mi mente y mi cuerpo no estaban reaccionando con normalidad, pero en estos momentos no podía hacer nada. Me sentía atrapada en un sueño del cual estaba segura que despertaría tarde o temprano.


  Preparé con lentitud las dos tazas mientras el agua hervía en el fuego. Lo puse todo sobre una bandeja, añadiendo unos terrones de azúcar y un poco de leche en una pequeña jarra.


  -Huele muy bien -dijo mi padre mientras removía el líquido color ambarino en su taza y le añadía azúcar.


  -Gracias -contesté dando un sorbo a mi té con leche, notando como quemaba en mis labios resecos-. Bueno, creo que ya es hora de que me expliques que está pasando aquí. Empiezo a pensar que debes estar loco para fingir tu propia muerte y eso no me gusta. ¿Por qué desapareciste haciéndonos creer que habías muerto? ¿Sabes el daño que nos has hecho? ¿Eres consciente del modo en que mamá sigue sufriendo por ti?


  -No hay un motivo que justifique lo que hice, fueron las circunstancias, actuaron en mi contra y tuve que huir. Lo siento de veras.- Miré con desdén a aquel hombre que tanto había querido y extrañado antaño y que ahora no acertaba a conocer.


  -No hay circunstancias válidas, ni excusas aceptables, que lleven a un padre a abandonar a su hija. No existen disculpas para el dolor y el sufrimiento que nos has hecho pasar –le espeté furiosa- ¿Sabes que mamá aún llora tú muerte? ¿Sabes que se ha mudado a casa de los abuelos porque creyó verte y no ha podido sobreponerse a eso? ¿Qué “circunstancia” me das para justificar eso? -Lo miré con rabia.- No te conozco, tú no eres mi padre- solté arrepintiéndome de inmediato por la dureza de mis palabras, pero nada podía hacer contra ellas pues eran un reflejo de mis sentimientos.


  Me sentía engañada, traicionada, decepcionada... sobre todo decepcionada.


  Carl me miraba con los ojos llenos de tristeza y pesar. Me dolía ver su sufrimiento pero debía asumir sus actos y aceptar mi rechazo. Después de lo que había hecho no iba a volver como si nada.


  -Tan solo déjame explicarte por qué lo hice y después puedes emitir tu juicio. No voy a culparte por despreciarme, yo mismo me desprecio por abandonaros, pero fue por vuestro bien.


  Aquel hombre, que tanto se parecía a mi padre, posó su mano sobre la mía, apretándola con fuerza. ¿Qué perdía con escucharle? La vida me estaba regalando una segunda oportunidad con mi padre y no quería desperdiciarla enfadándome eternamente con él. ¿Y si de verdad tuvo buenos motivos para fingir su propia muerte? Algo en mi corazón empezó a brotar de forma significativa. No quería perderlo de nuevo.


  -Está bien, explícate. -Dije al fin.


  



  



  



  La verdad


   


  « La verdad es rara vez pura y nunca sencilla ».


  Oscar Wilde


  -Estaba enfermo -soltó como si eso lo explicase todo.


  -¿Y? La gente enferma va al hospital, y su familia está a su lado. No vas bien si intentas engañarme de nuevo.- Me crucé de brazos echándome hacia atrás, hasta apoyar mi cabeza en el respaldo del sillón.


  ¡Esto era el colmo! Dos años, casi tres, manteniendo una farsa y ahora venía con más embustes. Bufé de forma exagerada para dejar claro mi disgusto.


  -Estela, por favor, deja que te lo explique, no me interrumpas -dijo mirándose fijamente las manos que tenía apoyadas sobre las rodillas, en una pose de lo más rígida.


  No contesté a su petición. Me limité a mover mi mano indicándole que siguiera hablando. Me dolía en el alma esta situación, pero también me dolía su engaño. Continué quieta, impertérrita mientras Carl hablaba.


  -Me dijeron que no había cura para el mal que me aquejaba, me asusté, iba a perderlo todo de la noche a la mañana -se giró hacia mí con el rostro contraído por el dolor mientras suplicaba por una comprensión que me costaba regalar- entiéndelo, no tuve opción, no soportaba la idea de degenerarme poco a poco viendo como sufríais por mí.


  Miré sus ojos unos instantes, seguía ocultándome algo. No era capaz de mantenerme la mirada y eso me mosqueaba, ¿para qué volvía si iba a seguir engañándome? Esta vez no iba a permitirlo.


  -Pero preferiste destrozarnos la vida haciéndote pasar por muerto -contraataqué-, eres un egoísta, solo pensaste en ti, en tus sentimientos, pero ¿qué pasaba con nosotras? ¿Con nuestros sentimientos?


  Me puse de pie de un salto. Si esto era todo iba a seguir con un padre muerto. No pensaba perdonarle en la vida lo que había hecho, así que para mí era como si en realidad hubiera ardido en aquel incendio. Me fui directa a la puerta de la calle. Me temblaban las piernas y el corazón palpitaba veloz en mi cuello. No me podía creer lo que estaba haciendo pero o Carl se sinceraba de verdad conmigo, o no teníamos nada más que decirnos.


  -¿Puedo preguntarte algo? -Murmuré cuando pasó a mi lado, en dirección a la salida, cabizbajo y arrastrando los pies.


  -Por supuesto -un rayo de esperanza atravesó su rostro entristecido.


  -¿De qué conoces a mi novio?


  El cambio que vi en la cara de mi padre me provocó un miedo visceral. Algo no terminaba de encajarme. Empezaba a arrepentirme por haberlo echado de casa de forma precipitada. Aún tenía mucho que contar.


  -Ese no puede ser tu novio – soltó entre dientes con la mandíbula tensa y las manos cerradas en dos puños.


  Vio mi cara de espanto ante su desmesurada reacción y enseguida se tranquilizó de nuevo. Un gesto que, por un momento, me recordó a Erik cuando quería enmascarar sus sentimientos.


  -Sé que todo esto es demasiado para ti, lo entiendo. Descansa esta noche y mañana cuando hayas podido reflexionar, hablamos.


  Pasó sus dedos dubitativos por mi mejilla en forma de caricia, pero como si tocase algo muy delicado, capaz de romperse con el simple roce de una mano. Seguía impactada por su cambio de actitud. Asentí con la cabeza sin más, cerrando la puerta detrás de él, quedándome apoyada contra el marco de madera.


  Me sobresalté cuando alguien a mi espalda empezó a aporrear la puerta con desesperación. Podía notar la vibración de la madera sobre mi columna. Me aparté rápidamente, abriéndola de par en par. Luke entró como un rayo seguido por mi padre.


  -¿Qué haces aquí? -Le preguntaba el pelirrojo a un atónito Carl, con tono exigente y autoritario.- ¿Sabe ya quién eres en verdad? ¿Se lo has contado ya o prefieres que lo haga yo? -Le amenazó.


  Los miraba estupefacta, como si estuviera viendo una película totalmente ajena a mi vida. Era del todo irreal ver a mi padre que hasta hacía escasamente unas horas estaba muerto para mí, peleando con mi pesadilla alienígena. Salí de mi abstracción para intentar enterarme de algo.


  -Luke ¿Se puede saber qué estás haciendo? ¡Es mi padre! –Le espeté a gritos para hacerme oír.


  -Yo te contaré que pasa. -Di un bote al oír la voz de Erik a mi espalda, suave pero firme.


  Ni siquiera me había percatado de que aún mantenía la puerta abierta y mi mano apoyada sobre el pomo, con los nudillos marcados en mi piel de tanto apretar.


  Erik aflojó la presión de mis dedos, apoderándose de mi mano, estrechándola con fuerza. Carl y Luke también habían dejado de discutir. Mi padre tenía la cara furibunda mientras Luke lucía su media sonrisa, como si acabase de ganar una competición. Estaba claro que entre ellos pasaba algo y solo a mí me mantenían al margen, ¡que novedad! Pues no iba a seguir siendo así por mucho más tiempo.


  -Papá ¿qué significa esto? ¿De qué los conoces? ¿Por qué te amenazan con contarme algo que tú no me has dicho? -Tenía un cúmulo de preguntas abriéndose paso en mi mente, pero por el momento estas tres resumían bastante bien lo que necesitaba saber.


  -No hace falta que lo sepas todo cariño -contestó Carl displicente.


  Luke soltó una risa sardónica.


  -Creo que acabas de cagarla -añadió el pelirrojo con camaradería, golpeando levemente el hombro de mi padre.


  Carl lo miró iracundo y sin comprender, pero cuando cruzó sus ojos con los míos entendió que sus palabras eran las menos oportunas para convencerme.


  -Lo siento papá, pero sí que necesito saberlo todo -repuse cruzándome de brazos.


  -Estela está en su derecho a saber quién eres, o se lo dices tú o lo hacemos nosotros -confirmó Erik asustándome por la frialdad de su tono.


  Miré a ambos, estaban librando un pulso visual. Ninguno de los dos quería desviar su mirada del otro. Erik no relajó ni un ápice su pose rígida. Mi padre, por el contrario, parecía invadido por una calma sobrenatural. De nuevo sentí que no conocía a ese hombre de rostro familiar.


  -¿Vais a tardar mucho o qué? -Preguntó Luke con desdén.


  Él era el único que parecía disfrutar con la situación. Se dejó caer sobre el sofá mientras Carl cogía una silla y Erik me conducía a mí a través del comedor, para acabar sentados al lado de su hermano.


  -Explícate de una vez papá -le exigí de nuevo.


  No sabía si lo que iba a contarme sería de mi agrado o no, pero necesitaba oírlo. Algo en el fondo de mi corazón me decía desde un principio que Carl no había sido sincero conmigo esta tarde.


  Mi padre se frotó la sien como si quisiera hacer llegar a su mente lejanos pensamientos desde algún rincón del olvido.


  -Estela ¿qué sabes de tus «amigos»?


  -¿Ya estamos otra vez? -Pregunté hastiada.


  -Por favor -suplicó clavando en mí sus ojos achocolatados-, necesito que me contestes antes de explicarte nada.


  -Está bien -accedí de mala gana, no sabía a santo de que venía esto pero no iba a hacerme de rogar-. Los conocí el año pasado en Chemainus. Ambos se mudaron desde Islandia para conocer mejor la cultura de nuestro país, etc. - Esta era la versión autorizada sobre mi novio y su hermano alienígena.


  Tanto Erik como Luke gesticularon una sonrisa como si lo que yo acababa de decir fuera de lo más gracioso. Me molestó su actitud, ¿qué querían que le contase a mi padre? ¿Que eran unos extraterrestres? Si mi padre a día de hoy aún estaba vivo, dejaría de estarlo de la impresión.


  -¿Podrías ser más especifica? - Dijo Carl, mirándome muy serio.


  -No sé que más quieres saber. Además, eres tú el que tiene que dar las explicaciones aquí. –Le solté, molesta por el cambio de papeles que se estaba produciendo.


  Carl paseó su mirada entre mis dos acompañantes escrutándoles con sus ojos, buscando en su interior lo que yo no le explicaba en palabras.


  -¿Eres consciente de que ellos no son humanos? -Soltó con acritud.


  Mi cara dejó translucir toda mi sorpresa ante sus palabras. ¿Cómo sabía mi padre la procedencia de Erik y Luke? ¿Hasta dónde podía contarle yo sin traicionarlos a ambos?


  -Si –contesté tímidamente, agachando la mirada- ¿Y tú cómo te has enterado de eso?


  No me atrevía a mirarle. Estaba avergonzada sin saber muy bien por qué.


  -Porque yo tampoco soy humano.


  -¡¿Qué?!


  Mis ojos estuvieron a punto de salirse de las cuencas al escuchar semejante barbaridad. Mi padre, el hombre que me había engendrado y criado, que había dado base a mi vida, una de las pocas personas que creía conocer, me estaba diciendo que era... ¿extraterrestre?


  -Estela ¿estás bien? -Oí decir a Erik como un susurro.


  Carl se levantó, avanzando hacia mí. Intentó tocarme pero mi reacción fue inesperada.


  -¡Déjame! ¡No me toques! ¡No vuelvas a acercarte a mí! ¿Me oyes? -Grité mientras corría hacía mi habitación chocando con alguien en el pasillo.


  Era Beth y su cara era un reflejo calcado de la mía. Desconcierto, incredulidad y rabia. Me dijo algo que no entendí y la ignoré, metiéndome el mi cuarto, cerrando la puerta tras de mí con un fuerte portazo.


  Al cabo de unos instantes oí como temblaba la madera mientras alguien aporreaba dicha puerta.


  -Estela ¿puedo pasar? -Escuché la voz amortiguada de Carl.


  -¡No! -Negué en un grito.


  Hizo caso omiso a mi negativa y abrió la puerta lentamente, como si temiera que algo punzante volara sobre su cabeza. Giré la cabeza, apoyándome contra la almohada, casi asfixiándome por la impotencia y la falta de oxigeno. A duras penas podía controlarme. Estaba furiosa, fuera de mis cabales. Mi padre, la persona en quien fundamentaba mi vida y mi existencia acababa de destrozarme por completo. ¿Quién demonios era ese hombre que ahora se sentaba al borde de mi cama? ¿Quién demonios era yo?


  -Sé como te sientes -empezó a decir.


  -No, tú no tienes ni idea de como me siento, te aseguro que no puedes ni imaginártelo, sino no estarías aquí. Te habrías largado dejándome sola de una vez. -Le espeté con amargura.


  Seguía sin apartar mi cara de la almohada para no verlo, pero por como se removió sobre el colchón supe que mis palabras le habían calado hondo. Pasaron unos minutos y Carl no decía nada más. Por un momento llegué a pensar que se había ido. No lo sentía cerca, no oía su respiración, ni notaba su peso sobre la cama. Alcé mi rostro lentamente. Mi padre estaba de pie, mirándome fijamente, agarrado al marco de la puerta. Parecía mayor, gastado, me miró con dolorosa resignación, pero sin perder la compostura, haciendo gala de esa dignidad que siempre le había caracterizado y de la que yo siempre me había admirado.


  -No te molesto más. -Sus palabras resonaban ajenas a mis embotados oídos.- Te he dejado mi dirección -añadió señalando una pequeña tarjeta que ahora descansaba sobre el escritorio de mi habitación -, si algún día quieres saber quien soy yo y quien eres tú, te estaré esperando. Solo una cosa más –apostilló clavándome su mirada más intensa y vivaz, la misma que recordaba de mi infancia, cuando hacía alguna trastada y él me pillaba con las manos en la masa. Por un momento me sentí de nuevo como una niña pequeña a la merced de sus castigos-, no te fíes de tus nuevos amigos.


  Esto era el colmo. Exploté como un globo demasiado inflado al rozar con un alfiler.


  -¿Con qué derecho me dices tú de quién debo fiarme? Al menos Erik fue sincero conmigo cosa que no puedo decir de ti -solté manteniéndole la mirada pero sintiendo como enrojecía por completo mientras mi corazón bombardeaba con violencia contra el pecho.


  -¿Estás segura de eso? -Replicó alzando una ceja y elevando la comisura de sus labios sutilmente.- Y ¿por qué no te dijo quién era yo? Por lo que sé, él se enteró de quien era tu padre hace bastante tiempo. Pregúntate entonces, ¿por qué te lo ocultaba? ¿Por qué te mantenía alejada de mí? ¿Por qué tuve que recurrir a las estúpidas notas anónimas para que ellos no supieran que los vigilaba? -Vio mi cara de asombro ante sus presunciones.- Si tanto confías en él, pregúntaselo.


  Sin decir nada más salió de mi cuarto, dejándome allí con cara de idiota, intentando hacer un esfuerzo mental por entender lo que estaba pasando. No podía irse así, vale que yo lo había echado de mala manera, pero ¿qué esperaba? ¿Una palmadita en el hombro? No era justo. Nadie me contaba la verdad y ya no estaba dispuesta a aguantar más esta situación. Me levanté resuelta a averiguarlo todo. Un trueno resonó llenando toda la casa con su eco sordo y estremecedor, haciendo vibrar los cristales de las ventanas. Las luces de la habitación parpadearon inquietas unos segundos antes de recuperar su resplandor habitual.


  Entré en el comedor con paso firme y decidido. Erik paseaba inquieto arriba y abajo de la pequeña estancia, produciendo un ruido constante al chocar las suelas de sus zapatos contra el suelo de madera. Luke permanecía sentado, mirando la pantalla de su móvil con sumo interés mientras sus dedos se movían sobre el teclado con rapidez. Beth era la única que me observaba con una taza de té  ya frío en sus manos temblorosas y una expresión de incredulidad pintada en su pálido rostro. Ni siquiera me preocupó lo que ella pudiera pensar en estos momentos, estaba demasiado ofuscada por mis sentimientos como para pensar en los ajenos.


  -Erik tenemos que hablar -dije ganándome la atención de los tres. El aludido dejo de pasear, acercándose a mi lado rápidamente.


  -¿Estás bien? -Inquirió a media voz.


  -Eso es lo de menos -repuse con frialdad. Luke nos miraba aunque no sabía interpretar si estaba preocupado o encantado por como se estaban desarrollando los acontecimientos. Me reventaba ser un espectáculo público.- Vamos fuera.


  Cogí la chaqueta del perchero de la entrada, saliendo de casa con Erik siguiéndome a escasos pasos. No quise volverme para mirarlo. Estaba demasiado enfadada y lo último que necesitaba era ver ese rostro que me enloquecía. En la calle llovía a mares. Un manto gris como plata liquida, parecía impedirme el paso al exterior. Miré por un instante el agua caer bajo la tenue luz blanquecina de las farolas. Me di media vuelta al llegar a la puerta que daba a la salida del edificio, quedándome dentro del rellano, con la luz artificial alumbrándome por detrás, dejando mí rostro semioculto por las sombras. Mejor así, no quería que Erik viera la decepción que sentía en estos momentos.


  -Desde cuando sabes quién es mi padre.- Exigí sin rodeos. Mi voz, entrecortada por la rabia, apenas era un tono más alta que el repiquetear de la lluvia contra el asfalto.


  -Estela yo no... -intentó excusarse.


  -¡Basta! ¡Basta de mentiras Erik! Te lo preguntare otra vez ¿desde cuando sabes quién es mi padre? -Mis labios temblaban igual que mi voz.


  -Desde aquel día en el lago, después de nuestra graduación -admitió derrotado.


  -Y ¿por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me dijiste que estaba vivo? -Pregunté con las lágrimas quemándome en los ojos, pugnando por salir.


  -Porque no estaba seguro. -Lo miré con un doloroso interrogante pintado en mi rostro y sin decir nada más empezó a contármelo todo.- Desde el momento en que te conocí supe que había algo diferente en ti, que no eras como las demás chicas. Al principio pensaba que era simplemente porque me había enamorado de ti y que era mi corazón quien me hacía ver cosas donde no las había. Pero después de tu secuestro -respiró hondo apretando los dientes y los puños antes de seguir hablando-, cuando Rudolf no fue capaz de acceder a tu mente pensé que a lo mejor era imposible para nosotros comunicarnos telepáticamente con los humanos. Pero luego tú conseguiste conectar conmigo y eso me dejó del todo descolocado. Empecé a indagar en tu pasado, en el de tu familia, y eso me llevó a sospechar de tu padre. Era el único del que no pude averiguar nada coherente y menos sobre su pasado. Su misteriosa muerte, sin encontrarse jamás el cadáver, me hizo sospechar. Pero no tenía pruebas para demostrarte mis suposiciones.- Su voz era un claro reflejo de su agonía.- Fue cuando Luke volvió, hace un par de meses de su viaje por Europa, y me contó todo lo que había descubierto sobre tu padre, que estuve seguro de que Carl era quien yo pensaba. -Se notaba que le dolía admitir lo que había hecho, pero no me servía, las excusas ya no me servían. Respiré hondo cerrando mis ojos para formular la siguiente pregunta.


  -Entonces ¿mi padre es kaeliano como tú? -Sonaban inverosímiles esas palabras en mis oídos, a pesar de que eran mis labios los que las pronunciaban.


  -Si, fue compañero de mi padre antes de que abandonasen su misión aquí en la Tierra.- Erik no me miraba, continuaba con las manos guardadas en los bolsillos y los hombros caídos, como si llevase un gran peso sobre ellos. Sentí una punzada de pena por verlo así. Siguió hablando sin alzar su vista de las sucias y desgastadas baldosas.- Ambos huyeron cuando se revelaron, pero a mi padre lo cogieron y bueno, ya sabes como acabó. Tu padre corrió mejor suerte, se hizo el arrepentido y se mudó a Estados Unidos para seguir, supuestamente, con su investigación. Vivió de incógnito un tiempo, al margen de los congéneres que por aquí había, conoció a tu madre y te tuvo a ti. Lo que no sé todavía es por qué fingió su muerte y desapareció. Eso deberías preguntárselo a él.


  Miraba atónita al que había sido mi sueño, el hombre de mi vida, mi ángel. ¿Cuantas mentiras más me quedaban por descubrir? Quería darle una oportunidad, por él, por mí.


  -¿Por qué no me lo contaste enseguida? ¿Qué ganabas ocultándomelo? -Le recriminé.


  -Porque esperaba poder vivir una vida normal contigo, esperaba que nada de esto saliera a la luz y tú siguiera siendo la misma.- Me miró contrito, sus ojos desesperados buscaban mi comprensión, una comprensión que no podía concederle.


  -¿Acaso ser ignorante me vuelve más humana? -Las palabras empezaron a brotar desbocadas por mi garganta.- Ni siquiera sé quien soy en estos momentos, ¿extraterrestre, humana, o un bicho raro que no pertenece a ningún sitio? Muchas gracias, seguir siendo la misma y no saber nada sobre mis orígenes me ha dejado mucho más tranquila -añadí mordaz.


  -Estela por favor, perdóname, me equivoqué, lo admito, pero tenía miedo a perderte.


  Me sostuvo la mirada unos instantes escrutándome con sus ojos azules. Mi corazón palpitaba bajo mi camiseta, retumbando en mi sien. ¿Cómo podía haberme engañado de esa manera? Yo había confiado plenamente en él y ¿cómo me lo agradecía? Mintiéndome. Lágrimas saladas empezaron a descender por mis mejillas, haciendo vidriosa mi visión de Erik. No soportaba más su agonía, ni la mía. Eché a correr sin pensar, solo dejándome llevar. Notaba la lluvia golpeando mi rostro, pegándome el pelo a la cara, pero no podía dejar de correr. Necesitaba irme. Largarme de aquí. Olvidarme de todo y de todos. Yo no era como Beth, tampoco como Erik. Era un bicho raro, un híbrido que nada sabía de su naturaleza ni de como afrontar el resto de su existencia. Mis lágrimas se mezclaban con las gotas de agua que caían como una cortina constante sobre mi rostro. Oí el chapotear lejano de unos pasos corriendo en mi busca. Una voz que me rompía el corazón en mil pedazos resonó en la silenciosa calle.


  -¡Estela! ¡Estela!


  Oía mi nombre una y otra vez, cada vez más cercano, hasta que unos brazos fuertes, ajenos a mi cuerpo, me rodearon con fiereza deteniendo mi carrera, haciendo que me precipitara hacia el suelo. Rodamos uno sobre el otro. Habíamos llegado al parque, notaba el barro adhiriéndose a mi ropa empapada. Forcejeé con Erik, golpeándole los brazos con mis puños. Su abrazo no aflojó ni un ápice. Me rendí, exhausta, dolorida, empapada y tiritando. Me abandoné a su abrazo, sollozando contra él sin poder parar. Erik se incorporó un poco, sosteniéndose contra el tronco de un árbol, dejando mi espalda apoyada en su pecho y mi cabeza recostada sobre su hombro. Acarició mi cabello cubierto de lodo mientras intentaba calmarme susurrando algo a mi oído. Ladeé mi cabeza para ver su rostro. El agua resbalaba en pequeñas cascadas por su pelo, más lacio de lo habitual bajo la lluvia, y sus ojos hundidos en su rostro, eran más oscuros que de costumbre, con una intensidad desconocida. Mis venas ardieron bajo el efecto de esa mirada. No dijo nada. No dije nada. Cogió mi rostro con ambas manos, apretándome con fuerza contra sus labios, besándome con desesperación, con miedo, con pasión. Nos arrolló el calor del cuerpo ajeno y el sabor de nuestras bocas.


  Lo miré expectante cuando se apartó de mí. Había algo diferente en él. Determinación y ese nuevo fuego en sus ojos. Me cogió de la mano, ayudándome a levantarme, tirando de mí hacia el puente que había un poco más abajo. Nos refugiamos allí del torrente de agua que sonaba como un martilleo constante sobre nuestras cabezas.


  -Perdóname mi amor, te juro que no quería hacerte daño -suplicó con la voz quebrada.


  -No vuelvas a mentirme -Advertí mirándole a los ojos, intuyéndolos, ya que la oscuridad no me dejaba ver más que el contorno de su rostro.


  Erik me agarró por la cintura con ambas manos, empujándome contra la pared de piedra. Volviéndome a besar con desespero, como si fuera la última vez, alejándose de mi boca para recorrer mi cuello y mis hombros con sus cálidos labios. Sus manos se deslizaban con urgencia por mi cuerpo mientras yo lo apretaba con fuerza contra el mío, cogiendo su pelo con mis manos, cerrándolas en puños. Sabía lo que pasaría a continuación, y quería que pasara. Nuestros cuerpos no eran dueños de si mismos sino del otro. Con la respiración tan acelerada como nuestro pulso, empezamos a quitarnos torpemente la ropa mojada y embarrada mientras nuestros labios seguían buscándose.


  Un haz de luz iluminó el puente de repente, dejándonos expuestos.


  -Suéltala ahora mismo.


  Reconocí esa voz. Ambos miramos en dirección a la luz. Una sombra se aproximaba hacia nosotros. Miré a Erik, estaba desconcertado con el torso desnudo, el mismo que hacía escasos segundos recorría con mis dedos inexpertos. Sintiéndome avergonzada agaché mi mirada abrochándome rápidamente la chaqueta e intentando ocultar lo evidente.


  -No sois conscientes del error que estabais a punto de cometer. No me dejáis opción, se que esto puede ser doloroso -dijo mi padre enfocándome con su linterna- lo siento cariño- añadió.


  Lo miré intentando ver su rostro, pero sin que pudiera hacer nada por evitarlo mis ojos se cerraron al notar una punzada de intenso dolor atravesando mi sien. Entonces todo dejó de existir para mí.


  



  



  



  Tiempo muerto


   


  «Las pasiones son como los vientos, que son necesarios para dar movimiento a todo, aunque a menudo sean causa de huracanes.»


   Bernard Le Bouvier de Fontenelle


  Volvió a asomarse a la ventana. El cristal empañado dificultaba la visión, pero aun así no tuvo dudas respecto a lo que veía. Nada. La calle permanecía desierta. Ni rastro de Estela. Ya hacía un buen rato que Luke se había ido en busca de su hermano. Beth se apartó del cristal pensativa. «Donde narices te has metido» pensó irritada. Miró la pantalla de su teléfono, tirándolo sobre el sofá al ver que no tenía ningún mensaje. Eran casi las dos de la madrugada y Estela seguía sin dar señales de vida.


  Beth se dirigió a la cocina, masajeando su cuello con ambas manos. Lo notaba rígido, tirante, como si fuera de plástico duro. Cogió una taza y la llenó hasta el borde de humeante café. Iba a necesitar bidones de café para mantenerse despierta, por que eso es lo que pensaba hacer, esperar despierta. Estela la necesitaba. Ella no había entendido muy bien que era lo que estaba pasando. Suerte que Luke se lo explicó cuando Estela y Erik salieron de casa. El problema era que el padre de su amiga, al que creía muerto, era un alienígena como Luke y su hermano. Eso dejaba a su amiga en un punto intermedio entre los humanos y los extraterrestres. «Ya decía yo que Estela era un poco rarita» pensó tomando un sorbo del amargo café mientras recostaba su cabeza contra la pared de la cocina. Inmersa en sus pensamientos, notando la pesadez de sus parpados a pesar de la dosis extra de café.


   


  Exhausto y congelado Luke se dejó caer sobre el frío banco de piedra. Los había buscado por todos lados para encontrar el mismo resultado una y otra vez. Nada. Era como si hubieran desaparecido de la faz de la tierra. Dos horas no daban para tanto y menos sin un coche o una buena moto con la que huir, pensaba Luke malhumorado. Su hermano ya era mayorcito, ¿por qué no empezaba a cuidarse solo? ¿Por qué tenía que complicarlo todo siempre?


  Recordó el último día que estuvo en Chemainus. Erik le pidió, le rogó que le ayudase a encontrar al padre de Estela. Necesitaba hablar con él, le dijo. Y Luke como siempre, había acabado cediendo a su petición. ¡Como había sido tan estúpido! Nada de esto habría pasado si ellos no hubieran revuelto cielo y tierra buscando a Carl, y todo ¿para qué? Para que ahora viniera haciéndose el ofendido reclamando sus derechos paternos. Era increíble. «Se lo dije» pensó el pelirrojo lanzando una piedra más allá de su visión. Desde el principio supo que hablar con Carl no era buena idea. Erik se empeño en pedirle explicaciones al padre de su novia sobre su desaparición, sobre el daño que había infligido a su hija y todo para nada. Solo había conseguido cabrear a Carl y ahora todo lo solucionaba de la peor manera, huyendo. ¿Huyendo? No, Luke no podía creer que Erik estuviera huyendo y menos con Estela a la zaga. Ella estaba enfadada, muy enfadada. Nunca la había visto así, como hoy, con esa expresión de decepción que había visto dibujada en su cara al salir de casa. Se lo tenía bien merecido por eligir al idiota de su hermano, pero por otro lado le dolía en lo más profundo de su corazón, le desgarraba el alma saber que Estela sufría del modo en que él lo vio en sus ojos. Tenía que dar con ellos, tenía que encontrarlos.


  Se levantó notando su cuerpo entumecido por el frío, echando a andar con una resolución en mente. Solo había un pequeño problema, necesitaría ayuda y no le apetecía nada tener que pedirla.


  El timbre sonó y Beth despertó sobresaltada. Al final había caído vencida por el sueño. Se tocó la cara dolorida por la presión a la que había estado sometida contra la dura superficie de madera de la mesa de la cocina. Se levantó de un salto y corrió hasta la puerta abriendo con rapidez, esperando ver el rostro de su amiga en el portal.


  -Tenemos que hablar -dijo Luke a modo de saludo.


  -¿No los has encontrado? -preguntó Beth mostrando en su voz la decepción que sentía por verlo a él y no a Estela.


  -No, por eso tenemos que hablar -soltó crispado mirándola como si ella fuese tonta por no entenderlo.


  -Vaya, «SuperLuke» no ha podido solito, eso si que es una novedad -le espetó Beth.


  -Voy a desconectar una parte de mi cerebro para ponerme a tu nivel intelectual y que me entiendas de una puñetera vez -ella abrió la boca para responder, pero él con un gesto rápido se la tapó con la mano. Beth se estremeció con el tacto frío y reseco de los dedos de Luke sobre sus cálidos labios.- Aquí pasa algo raro. No es que no los haya encontrado físicamente, es que tampoco he podido localizar sus mentes.


  -Para el carro -dijo Beth apartando la mano de él pero sin soltarla, como si necesitase un punto de apoyo para no caerse al suelo- ¿me estás diciendo que podéis comunicaros por telepatía o algo así? -Preguntó incrédula.


  -Muy bien, aprobada en materia extraterrestre. ¿Alguna otra pregunta estúpida antes de seguir con el tema que realmente nos preocupa?- Zanjó él clavando sus ojos fijamente en los de Beth como si quisiera traspasarla.


  -Si, tengo otra pregunta ¿eres así de imbécil o te entrenas?


  Beth se dio media vuelta dejándolo solo en el vestíbulo, sin decir nada más, sin escucharle si quiera. Luke notó la furia resurgiendo en su interior. Que desconcertantes eran estos sentimientos tan humanos y primarios, pero ya no podía controlarlos. Siguió a la muchacha hasta su habitación y golpeó con los nudillos sobre la puerta cerrada.


  -¡Largo! -oyó en respuesta desde el interior de la habitación.


  -¡¿Que quieres?! ¡¿Una disculpa?! -gritó iracundo- Está bien, déjame entrar y me disculparé -añadió con desgana.


  La puerta se entreabrió y Beth apareció tras ella en la minúscula brecha que había entre ambos. Tenía el pelo suelo y los ojos llameantes como dos brasas aún calientes por el fuego.


  -Y ¿bien? -preguntó Beth alzando una ceja, a la espera de la prometida disculpa por parte del engreído pelirrojo.


  Luke empujó la puerta haciendo que Beth perdiera el equilibrio. La agarró por la cintura mientras entraba en su habitación con un movimiento rápido, evitando que el cuerpo de ella diera contra el suelo. Beth se quedó mirándolo con los ojos como platos y el corazón a mil por hora mientras Luke la abrazaba en el aire dejando el rostro de ambos peligrosamente cerca.


  -Ni lo sueñes -masculló Luke apartándose de ella, leyendo sus pensamientos en esos ojos como el chocolate.


  -Ya te gustaría a ti que yo soñase con algo relacionado contigo. -Repuso Beth orgullosa.- Así que, o me explicas que es eso tan importante que querías decirme, o pensaré que te estás aprovechando de la situación.


  Luke hizo una mueca de asco ante semejante afirmación, demasiado exagerado para parecer creíble. Beth sonrió satisfecha.


  -Tienes que ayudarme a encontrarlos.


  -Haber empezado por ahí -replicó Beth sentándose en la cama con naturalidad. Luke permaneció de pie, apoyado contra el escritorio, con la vista fija en la cama de Estela.


  -Es que no me has dejado, directamente has sacado la lanza contra mí. -Contrapuso Luke bufando.- En fin, a lo que íbamos, tú conoces el pueblo mejor que yo. ¿Dónde te esconderías si fueras un extraterrestre y tuvieras secuestradas a dos personas?


  -Ni idea, ni soy extraterrestre ni he secuestrado a nadie en mi vida -soltó ella notando la mirada de Luke clavada en su cara. Sintió un angustiante calor bajo el efecto de aquellos ojos.


  -Eres consciente de que no estás aportando nada ¿no?


  -¿Y tú eres consciente de que no puedo pensar si sigues mirándome así? -replicó Beth furiosa.


  -Yo no te miro de ningún modo.


  -Lo que tú digas -cedió ella soplando sobre un mechón de pelo que caía descuidado sobre sus ojos- a ver, explícame a que viene lo del secuestro.


  -Creo que la desaparición de ambos es cosa de Carl. Los ha secuestrado, estoy seguro.


  -Pero Carl es el padre de Estela y posible suegro de Erik, así que técnicamente no sería un secuestro sino una reunión familiar. -Argumentó Beth pensativa.


  -¿Podrías hacer el favor de ayudarme a pensar en algo coherente en vez de cuestionar todo lo que digo? -Farfulló Luke, a penas contenido, interrumpiendo su explicación.


  -¿Ves? Ahora eres tú el que no me escucha. -Comentó Beth con fingido pesar.- Lo que quería decirte es que probablemente estén en casa de la madre de Estela. Nicole no está y Carl lo sabe porque Estela se lo ha dicho, -decidió explicarse mejor al ver el recelo en los ojos del pelirrojo- estuve escuchando detrás de la puerta mientras hablaban esta tarde. Yo también tengo mis «poderes de cotilla» -admitió sin remordimiento-, así que si yo fuera él, los habría llevado allí, al único sitio donde nadie los buscaría. -Concluyó con una sonrisa triunfante en sus labios.


  Luke pareció debatirse durante unos instantes observándola con una curiosidad renovada. Apartó sus ojos de los de ella, volviendo a refugiarse en sus pensamientos. Beth no pudo evitar mirarlo por el rabillo del ojo con interés. El cabello rojizo, peinado sin mucho interés, caía por su cuello a punto de rozar sus hombros, ocultando parte del atractivo rostro de Luke. Tenía la frente poblada de pequeñas arrugas provocadas por el gesto de concentración que mantenía en ese momento. Sin esperarlo, él se volvió a mirarla de nuevo. Beth se removió incómoda, cerrando de golpe sus labios, entreabiertos y a punto de babear. Luke no pareció notar el desconcierto de ella, dándole así tiempo para reponerse. Por nada del mundo quería verse encandilada y que encima él lo notase. Eso la exponía demasiado y jamás lo había hecho. Una cosa era salir con chicos monos, y otra muy distinta enamorarse de uno de ellos. Esa era su norma. Su estigma. Ahora entendía con una renovada clarividencia las palabras de advertencia de su amiga con respecto a este chico. Luke no podía entrar en su corazón. Ni siquiera podía asomarse a mirar.


  Era demasiado arriesgado, podría enamorarse.


  Solo con pensarlo aumentaba el ritmo de sus latidos.


  -...y nos vamos. -Oyó que le decía él mientras ella volvía a la realidad.


  -¿Qué dices?


  Luke puso los ojos en blanco, moviendo la cabeza con gestos de negación.


  -Precisaré de un poco más de atención por tu parte si quieres que encontremos a tu amiga y a mi hermano, ¿estamos?


  Beth asintió con la cabeza haciendo caso omiso a la ironía que rezumaban las palabras de Luke.


  -Nos vamos a Chemainus, coge lo que necesites, te esperaré fuera.


  Se quedó mirando la silueta de él mientras cruzaba la puerta de la habitación en dirección al comedor. Parpadeó un par de veces para recuperar la cordura. ¿Por qué no era capaz de dejar de mirarlo como si fuera el primer hombre que veía sobre la faz de la tierra? Era exasperante sentirse así, tan vulnerable y predecible.


  Luke se apartó el pelo de la cara metiéndoselo detrás de las orejas con nerviosismo. ¿Que le estaba pasando? Era esa chica, lo incomodaba. Su pelo lacio y oscuro, como una noche sin luna, parecía tan suave y brillante, le había costado horrores contener el instinto de tocarlo. Era de locos. Agarró su cabeza con las manos como si con eso consiguiera evitar ciertos pensamientos indeseados. La voz de ella lo sorprendió.


  -No creo que esto sea buena idea -dijo Beth arrastrando una pesada maleta con esfuerzo. -¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos allí?


  -No lo sé, ya pensaré algo por el camino. -Contestó arrugando el entrecejo.- ¿Qué se supone que llevas ahí?


  -Lo justo y necesario para sobrevivir un par de días.


  -¿Un par de días? ¡Pero si con esa cantidad de ropa se vestiría una familia durante un año entero! -Comentó él señalando la maleta que Beth traía tras de si.


  -Deja de criticar mis necesidades y ven a ayudarme de una vez. -Sentenció ella colocándose las manos en las caderas.


  Luke no dijo nada. Abrió la puerta de la calle y se fue, dejándola con la palabra en la boca. Beth no podía creer lo que veía. ¿La había dejado plantada? Pasaron cinco minutos en los que se debatió entre matar o mutilar al pelirrojo, carcomida por la rabia. Luke apareció de nuevo ante ella con una mochila en su hombro. Se la lanzó, haciendo que aterrizara a los pies de ella.


  -Vamos en moto. No puedes meter esa maleta en ningún sitio a no ser que prefieras ir andando. Así que más te vale que reduzcas tu equipaje. Esa mochila es todo lo que vamos a llevar -advirtió con una sonrisa burlona asomando en su cara -, y además, tenemos que compartirla.


  Beth cogió con furia la mochila, tirando de la cremallera como si quisiera arrancarla. Apenas quedaba espacio para sus cosas. Metió lo que pudo, haciendo presión para eliminar todo el aire que pudiera haber dentro de la pequeña bolsa, incapaz de articular una palabra, impotente e iracunda, mientras Luke, con los brazos cruzados sobre el pecho, la miraba divertido.


  Salieron a la calle cuando apenas despuntaba el alba. El cielo tachonado de brillantes puntos de luz, como polvo de diamantes, empezaba a clarear por el horizonte, dibujando las siluetas temblorosas de los árboles.


  Luke le tendió un casco y ella lo agarró, colocándoselo en el codo, sin ponérselo en la cabeza, mirando al motorista con los ojos entrecerrados como pequeñas grietas en su rostro. Él se puso el suyo, bajando el cristal tintado, ocultando así su cara por completo durante unos instantes. Al ver que ella seguía inmóvil se levantó la visera, observándola con hastío.


  -Para viajar en moto hay que subirse a ella no quedarse mirándola -dijo el pelirrojo con un pie en el pedal de las marchas y otro en el suelo.


  -Podría considerar esto como un secuestro, o quizás el término abducción sería más correcto dada tu naturaleza.- Refunfuñó Beth imitándolo al colocarse el casco y subiendo a la parte posterior de la potente moto color sangre.


  Luke farfulló algo incomprensible en un tono demasiado bajo como para que ella pudiera oírlo, pero  evidenció su malhumor cuando la moto arrancó, saliendo veloz como una flecha, haciendo que el aire empujase el cuerpo de ella hacia atrás como si quisiera derribarla contra el suelo. Con un movimiento rápido Beth se agarró a su cintura, estabilizándose, pegando sus cuerpos. Luke notó un vuelco en el pecho y aceleró aún más en respuesta.


  Beth disfrutaba como una niña con zapatos nuevos. Esta era una oportunidad de oro. Por más que él quisiera alejarse de ella en este momento no podía impedir que Beth se aferrase a su cuerpo con todas sus fuerzas. Inclinó su cabeza lentamente, para acabar apoyándola contra la espalda de él. Notó como se aceleraba su respiración mientras el pecho de Luke ascendía y descendía cada vez más rápido. Sonrió para si misma y por un instante olvidó el motivo por el que estaba allí, subida en aquella ruidosa y potente moto, y se dejó llevar por la agradable sensación de abrazar a Luke sin pensar en las consecuencias que esto iba a dejar en su acorazado corazón.


  El sol asomaba tímidamente entre las nubes cuando llegaron a Chemainus. Luke apagó el motor antes de llegar a la casa de Estela, dejando que la moto avanzase gracias a la inercia provocada por el desnivel de la calzada. Apenas había movimiento en las calles. Aparcó una manzana más arriba, en un pequeño descampado cercado de forma irregular por algunos arbustos. No quería arriesgarse a ser visto si es que Beth tenía razón y Carl estaba aquí con Erik y Estela.


  Bajaron de la moto en silencio, quitándose los cascos sin atreverse a alzar la vista y encontrarse con los ojos del otro. Había sido un viaje de lo más extraño, en el que ambos habían sentido algo que encajaba en su interior. Algo desconocido y demasiado atrayente.


  -He estado pensando -dijo Beth rompiendo el incómodo silencio instalado entre ambos, mientras caminaban en dirección a su destino- que si queremos que esto funcione tendremos que empezar a pensar antes de hablar.


  -¿Que funcione qué, nuestro plan para liberarlos?


  -No, tonto, hablo de nosotros -aclaró Beth sonriente, dejando a la vista una bonita dentadura y unos perfectos labios carnosos y sonrosados que a Luke le parecieron demasiado tentadores.


  Apartó sus ojos de aquella visión, intentando tomar las riendas del asunto.


  -No hay un nosotros, ¿queda claro? Cuando los encontremos, yo seguiré con mi vida y tú con la tuya. -repuso tajante.


  -Lo que tú digas Luky -contestó ella dejando claro que sus palabras le entraban por un oído y le salían por el otro.


  -¿Cómo me has llamado? -preguntó él parándose en seco con los ojos verdes refulgiendo como esmeraldas.


  -Luky, es mi apodo cariñoso. Todas las parejas usan apodos cariñosos entre ellos.


  Luke creyó que la yugular le reventaría de un momento a otro, cuando la sangre empezó a palpitar furiosa contra su arteria.


  Beth notó su enfado, mordiéndose el labio inferior en respuesta, arrepentida al instante por su sinceridad.


  -No somos pareja -soltó entre dientes el pelirrojo, apretando su mandíbula, haciendo que se tensara la piel de su cuello- no somos nada, ni siquiera considero el hecho de ser tu amigo. ¿Te lo he explicado con claridad?


  -Si, si, entendido -repuso Beth displicente- solo bromeaba, relájate anda que te va a dar un síncope.


  Continuaron el resto del camino en silencio. Beth miraba de vez en cuando a Luke intentando que este no se diera cuenta. Él caminaba erguido, con la vista al frente sin aflojar ni un ápice su dura expresión. Llegaron al patio exterior de la casa, avanzando con sigilo por el césped. Luke posó una mano sobre el hombro de Beth, deteniéndola, haciendo que ella se volviera a mirarlo a punto de protestar mientras él le indicaba con un dedo en los labios que mantuviera silencio. Luke se pegó a la pared asomándose con cuidado por la ventana que daba al comedor. Nada. Dieron la vuelta a la casa, llegando al patio posterior y repitiendo de nuevo la misma operación en la ventana de la cocina. Nada. Pasaron un buen rato pegados contra la pared, esperando algún tipo de actividad en el interior de la casa. Beth empezaba a desesperar al ver que sus suposiciones no habían sido acertadas. ¿Dónde estaba Estela? Suspiró ruidosamente mientras Luke permanecía inmóvil, con los ojos cerrados. Beth lo miró a punto de decir algo, pero se quedó quieta, callada, observándolo. Parecía estar en trance. Casi no se atrevía ni a respirar. Después de unos segundos, que para Beth fueron horas, Luke volvió en si mostrando su perfecta dentadura con una amplia sonrisa.


  -¿Qué pasa? ¿Has tenido una visión o algo así? -Susurró Beth acercándose al oído del pelirrojo.


  -Algo así -contestó él enigmático.


  -No puedes dejarme con este suspense. ¡Dímelo!


  -No lo entenderías -repuso Luke con calma, enrabiando aún más a Beth.


  -Dímelo ahora mismo o me pongo a gritar -le amenazó ella viendo en los ojos de él que no la creía capaz de cumplir su amenaza.


  -Ni siquiera tú puedes ser tan estúpida para hacer eso.


  -¡Aaaahhhh! -la mano de Luke se posó con rapidez sobre los labios de ella, cerrándolos con demasiada fuerza.


  -¡Pero se puede saber que cable se te ha cruzado! -farfulló iracundo- Tienes suerte de que sepa controlarme pero considérate mentalmente abofeteada.


  Beth le empujó hacia atrás y sin pensárselo dos veces alzó su mano para acabar estrellándola contra la mejilla de Luke, sonoramente.


  -¡Au! –Se quejó el pelirrojo descolocado por este revés.


  -Tú esto puedes considerarlo como te de la gana. -Soltó entre dientes con la palma de la mano dolorida por el guantazo que acababa de propinarle.


  Se dio media vuelta dispuesta a largarse de allí. Ya había tenido bastante por hoy. ¿Pero qué se creía este tío? No podía tratarla como si fuera idiota las veinticuatro horas del día, ya empezaba a estar más que harta de sus jueguecitos estúpidos. Ella encontraría a Estela y a Erik, sola, y a ver que diría de eso el prepotente pelirrojo. Estaba a punto de tocar al timbre cuando la mano de él se aferró a su brazo, tirando de ella hacia atrás.


  -No lo hagas.


  -Soy amiga de Estela, su mejor amiga, no es tan raro que venga a buscarla a su casa, ¿no?


  -Por favor, hazme caso. Vámonos de aquí.


  Beth lo miró extrañada. Algo en su voz había cambiado, no quedaba rastro de ironía ni sarcasmo. Parecía incluso amable. No pudo negarse a su petición. Notó como se mareaba, teniendo que apoyarse en él para no caerse de bruces contra el suelo. Luke la sujetó por la cintura, casi alzándola en el aire. Beth estaba como en una nube. Su visión era borrosa y no lograba pensar con claridad. Llegaron al lugar donde habían dejado la moto. En ese momento Beth despertó. Miró a Luke como si lo viera por primera vez, parpadeando varias veces.


  -¿Qué me ha pasado?


  -Una bajada de tensión, imagino -comentó él quitándole importancia al asunto.


  -No, no ha sido eso. Ha sido algo diferente, estaba como poseída, como si no tuviera voluntad para hacer nada. Como si no fuera yo... -entonces recordó las palabras de Estela la noche en que descubrió que Luke era un extraterrestre. Había sido él. Su aturdimiento, esa sensación de vacío la había provocado él.- Has sido tú, ¿no?


  -Si -admitió Luke mirándola desafiante.


  -¿Por qué?


  -Porque estabas a punto de cometer un grave error. -Luke se sentó en el bordillo, mientras Beth lo imitaba, aún algo confusa.- He podido conectar con la mente de mi hermano. No está en esa casa. Allí solo estaba Carl.


  -¿Cómo lo sabes? ¿También has conectado con él?


  -No, claro que no, eso sería peligroso, pero he percibido su presencia. -Beth lo miraba con renovado interés y Luke, sin saber muy bien por qué, se sintió complacido con el cambio.- Nosotros somos capaces de saber cuando hay alguno de los de nuestra especie cerca, es como un sexto sentido para que me entiendas.


  -Y con Estela ¿también te pasa? Quiero decir, ella es medio extraterrestre ¿no? ¿También percibes si está por aquí? -Inquirió Beth.


  -No, con ella es diferente. Ni siquiera imaginábamos su naturaleza hasta que no supimos quién era su padre. -Pausó unos segundos antes de continuar, dedicándole una intensa mirada al asfalto grisáceo y rugoso que tenía bajo sus pies.- Nosotros la percibimos como si fuera humana. Solo ella puede contactar mentalmente con nosotros y no al revés. Con Estela es diferente.


  Beth pudo notar la amargura que escondían aquellas palabras. Luke sentía algo por Estela, quizás algo más fuerte de lo que ella imaginaba. Notó una punzada atravesándole el corazón.


  -Sientes algo por ella ¿verdad?


  Luke la miró con una sonrisa que no le llegó a los ojos. No estaba enfadado ni incómodo con la afirmación de Beth. Estaba cansado. Cansado de fingir que no pasaba nada. Cansado de ocultarse constantemente. Cansado de controlarse. Cansado de tener a Estela viviendo en su mente sin poder arrancarla de allí.


  -A quién le importa lo que yo sienta -respondió con pesar.


  -A mí me importa -repuso Beth agarrando la mano de Luke.


  Luke alzó sus ojos turquesa, posándolos sobre los de ella, notando la mirada cálida, sincera y atrayente de Beth.


  El corazón de ella empezó a latir más deprisa, sentía como se rasgaba la coraza de su interior ante aquellos ojos, dejándola expuesta ante este nuevo sentimiento al que se estaba aferrando tan fuerte como a la mano de él.


  No fueron conscientes de lo que estaba a punto de pasar entre ambos.


  Luke la agarró por la nuca, atrayéndola hacia él mientras Beth se abalanzaba sobre la boca del pelirrojo. Sus labios como dos animales desesperados de encontraron, encendiéndolos. Cayeron al suelo, revolcándose sobre la tierra humedecida aún por la escarcha de la noche, ajenos a los ojos curiosos de algún que otro gato que pasaba por allí. Ambos enfebrecidos, desbordados por el deseo y por una enloquecedora atracción a la cual no podían resistirse por más tiempo. Se dejaron llevar. Luke notaba el calor arrasando su cuerpo mientras Beth lo besaba con ardor, mordiéndole los labios. Se apartó un instante de su boca, para mirar a esta muchacha de mejillas enrojecidas por el deseo que le estaba robando la poca cordura que le quedaba. Beth no estaba dispuesta a perder otra oportunidad, y agarrando un puñado de cabello rojizo hizo que él volviera a aproximarse.


  «Luke ayúdame» la débil voz resonó en la cabeza de Luke, haciéndole retroceder como si alguien le hubiera cogido por detrás.


  -¿Pasa algo? -Preguntó Beth deslizando su mano por el pecho de él.


  -Es Erik, se ha puesto en contacto conmigo, nos necesita. Vamos- dijo él apartando su mano y levantándose mientras se quitaba el barro de sus tejanos como si fuera polvo.


  Beth lo miró con tristeza. Ahora que volvía a verlo de pie junto a su moto, con esa pose de ángel vengador, dudaba de que sus besos de antes hubieran sido ciertos. Solo su ropa arrugada y el dolor palpitante en sus labios, enrojecidos e hinchados, daban fe de lo que había pasado. Se levantó despacio, recomponiendo su imagen, arreglándose el pelo despeinado frente al espejo retrovisor, descubriendo un pequeño moratón en su cuello. Sonrió sutilmente al recordar la pasión con que Luke le había besado en esa zona hacia escasos momentos. ¿Así se sentía Estela cuando estaba con Erik? Ahora entendía la fascinación que su amiga sentía por su novio. Miró el reflejo de Luke en el retrovisor sorprendiéndose de la frialdad que pudo ver en su mirada. Se apartó como quien ve a un fantasma y sin decir nada más ambos se pusieron sus respectivos cascos, reemprendiendo de nuevo su búsqueda.


  



  



  



  Horror


  
    

  


  «A veces uno se horroriza de descubrirse a sí mismo en otro.»


  Julian Green


  Mi cuerpo tembló al despertar. Notaba la humedad calándose en mis huesos. Estaba en el suelo de algún sitio, solo una fina manta me separaba del duro y helado pavimento. Una claridad cegadora iluminaba la estancia. Me restregué los ojos para ver mejor, a penas podía identificar la silueta que había cerca de mí, hecha un ovillo. Me arrastré por el suelo para aproximarme a él. Ni siquiera tenía fuerzas para ponerme de pie. No sabía que me había pasado pero me dolía todo el cuerpo, como si me hubieran dado una paliza, aunque no presentaba signos evidentes de maltrato en mi piel. Abrí la boca horrorizada reprimiendo un grito al ver a Erik, tirado en el suelo, adoptando una postura inhumana. Parecía más muerto que vivo. Me arrodillé obligando a mis piernas a moverse más deprisa, sintiendo como tiraban los músculos de mi entumecido cuerpo.



  -Erik -susurré desesperada- Erik, ¿me oyes?


  Pero Erik no se movió. Alargué mi mano temblorosa hacia su cara, acercando mis dedos a su nariz. Aún respiraba. Suspiré aliviada, derrumbándome contra el suelo. Intenté de nuevo despertarlo.


  -Erik mi amor -dije zarandeándolo suavemente con las pocas fuerzas que me quedaban.


  Unos pasos firmes y veloces se aproximaron a nosotros. Me encogí aterrada sin saber quien podía ser ni por qué nos había hecho esto. No tuve valor para alzar la vista hasta que oí su cadenciosa voz.


  -Ya has despertado. ¿Te encuentras bien? -Parecía preocupado, pero se me hacia difícil creer su preocupación cuando él era el culpable de que estuviéramos aquí, tirados como un montón de basura.


  -Estaría mejor si de verdad te hubieras muerto -solté con un hilo de voz que le restaba toda la fuerza a mi comentario.


  Estaba horrorizada de que mi propio padre nos hubiera hecho esto. Siempre lo había tenido por una buena persona, incapaz de hacerle daño a una mosca, y ahora conocía una versión de Carl desconocida y totalmente alienígena. ¿Acabaría siendo yo así algún día? ¿Estaba en mi naturaleza volverme fría e insensible como mi padre?


  -Entiendo que estés enfadada, pero era preciso que hiciera esto. -Se agachó y pasó una mano por debajo de mis axilas y otra por debajo de mis rodillas, alzándome en volandas como si yo fuera una ligera pluma.


  -¿Qué le has hecho a él? -Pregunté en un susurro sin llegar a oír la respuesta.


  -Hablaremos luego. Ahora debes descansar.


  Mis ojos se cerraron de forma involuntaria con el sonido de su voz, sabía que me estaba hipnotizando, pero no podía hacer nada para resistirme y abandoné en sus brazos de nuevo.


  



  



  



  La búsqueda


   


  «Sólo el infortunio puede convertir un corazón de roca en un corazón humano.»


   Fénelon


  Aún no podía creerse lo que había sucedido. Luke aceleró la moto mientras sus pensamientos vagaban por el cuerpo que media hora antes había tenido entre sus brazos y que ahora se apoyaba contra su espalda. Era inútil buscarle una explicación lógica a todo esto. «Solo ha sido un calentón, nada más» se dijo a si mismo en un intento desesperado por explicar el palpitar veloz en su pecho. El único problema era que él nunca se había dejado llevar por “un calentón”.


  Beth se estremeció al sentir el aire cortante contra su cuerpo mientras él aumentaba la velocidad. Aún así sonrió debajo del casco apretándose más contra el cuerpo de Luke. Estaba feliz, eufórica por lo que acababa de suceder. Por fin había encontrado una brecha en este chico de aspecto frío e impasible. Pero ¿a donde les llevaba esto? Beth no quería enamorarse, pero Luke no hacía más que ganar puntos, uno detrás del otro, para acabar conquistando su corazón a pesar de que él también había expresado claramente su negativa a cualquier tipo de relación sentimental con ella, pero el modo en que la había besado... Su respiración se volvió irregular de solo pensar en ello. Tenía que significar algo. Luke no podía negar lo evidente. Habían desencadenado una reacción inesperada en sus respectivos corazones y eso ni él ni ella podrían cambiarlo jamás.


  Estacionaron cerca del puerto. No habían vuelto a hablar y parecía que ninguno de los dos veía el momento de hacerlo. Finalmente Beth cedió a la curiosidad y rompió el silencio.


  -¿Y qué se supone que hacemos aquí rodeados de restos de peces muertos? -comentó arrugando la nariz por el fuerte olor que emanaban el puerto.


  -No hay restos de nada y deja de quejarte de una vez -repuso él con desdén.


  -No me estoy quejando, solo intento mantenerme informada, sino ¿cómo esperas que te ayude?


  -Creo que ha sido un error traerte conmigo, de momento solo has conseguido entorpecerme -masculló Luke en respuesta sin mirarla siquiera.


  Beth notó la furia corroyéndola de nuevo. ¿Cómo podía tratarla así después de lo que habían compartido aquella mañana? Pero a este juego podían jugar los dos. ¿Tenía que ser borde para negar lo evidente como él hacía? Pues bien, ella lo sería. ¿Cómo había sido tan ingenua como para creer, para plantearse si quiera en su mente que una relación con este tipo era posible?


  -El error lo cometisteis vosotros viniendo aquí a tocar las narices -soltó indignada, dándose media vuelta y echando a andar.


  -¿Ya estamos otra vez? -gritó Luke desde lejos- ¡Empiezo a estar harto de tus niñerías!


  -¿Mis niñerías? -Chilló Beth frenética, volviéndose hacia él con los ojos refulgiendo de rabia.- ¿Quién es aquí el niño que se esconde en su caparazón de prepotencia y cinismo? No soy yo quién cierra los ojos a lo evidente. -Concluyó parándose en seco frente a él con los brazos en jarras, esperando una respuesta para contraatacar.


  -¿Y qué se supone que es “lo evidente”? -Preguntó Luke queriendo demostrar una calma que ya no poseía.


  -Déjalo, si no eres capaz de adivinarlo tú solito tampoco voy a desperdiciar mi tiempo explicándotelo. -contestó ella evasiva. Y con decisión cambió de tema. No iba a seguir ahondando en unos sentimientos que por lo visto eran unilaterales.- ¿Me vas a decir que hacemos aquí o me voy? Quiero encontrar a Estela de una maldita vez, al fin y al cabo para eso hemos venido ¿no?


  La respuesta de ella no era la que él esperaba. Pero Beth tenía razón, debían centrarse en lo que de verdad importaba en estos momentos, encontrar a Erik y Estela antes de que fuera demasiado tarde.


  -Erik está cerca, lo sé. Lo presiento. Tenemos que buscar por estos almacenes, creo que Carl los ha escondido por aquí. Empecemos por ese de ahí ¿vale? -Añadió señalando el destartalado almacén en tonos grises que había vivido tiempos mejores, y del que a penas quedaban un par de ventanas con los cristales enteros.


  Beth asintió con la cabeza aunque se le hizo un nudo en el estómago de tan solo pensar que Estela pudiera estar allí, en ese horrible edificio y a saber en que condiciones. Echaron a andar, ralentizando su paso a medida que llegaban al muro del viejo edificio. Luke pegó su espalda contra la pared de cemento y Beth lo imitó, sin saber muy bien que hacer.


  -Tú espérame aquí -susurró Luke echando un vistazo rápido a su reloj-, si en cinco minutos no he vuelto  entras a buscarme ¿vale?


  -Vale -confirmó Beth con más miedo que otra cosa.


  No habían pasado ni tres minutos que ella lo vio aparecer por el mismo sitio por donde se había marchado. Venía corriendo. Beth observó su cabello cobrizo igual que el fuego ondeando hacia atrás como llamaradas mientras la camiseta se pegaba a su pecho. Bajó los ojos al suelo sintiendo un dolor punzante en su pecho.


  -Nada -dijo él jadeante parándose al lado de ella.- Vayamos al siguiente.


  Recorrieron sin éxito casi todos los edificios maltrechos y abandonados del puerto. Luke empezaba a desesperar por la ineficacia de su búsqueda. Cuanto más tiempo tardasen en encontrarlos más probabilidades habían de que su hermano desapareciera para siempre.


   Desde su partida, unos meses atrás, Luke se había dedicado a investigar al padre de Estela por petición de Erik y lo que descubrió en ese tiempo no fue nada bueno. Carl había delatado al padre de ambos en el pasado, dejándolo solo con su sentencia de internamiento por rebelión. Por lo visto la misión de su padre y del padre de Estela era muy diferente a la que había traído a Erik y a Luke a la Tierra. Carl y Joseph estuvieron entre los humanos encargándose del reconocimiento. Debían encontrar similitudes genéticas entre ambas razas. Habían secuestrado vagabundos y personas sin techo, a las que nadie echaría de menos, para llevar a cabo sus investigaciones. Los resultados nunca se supieron, ya que ambos científicos kaelianos, se enfrentaron a sus superiores negándose a seguir experimentando con humanos. Tal actitud le había costado la memoria y la libertad a Joseph, el padre de los gemelos. Carl por el contrario consiguió escapar en el último momento, volviendo a la tierra e intentando pasar desapercibido. Luke todavía no se explicaba por qué el padre de Estela actuó como lo hizo, dejando a su compañero en la estacada, pero tenía claro que no era un tipo de fiar y que a la primera de cambio intentaría deshacerse de ellos. Pensó en Estela, y en corazón se le contrajo en un puño. ¿Sabría ella la verdad acerca de su padre algún día? Descargó toda su frustración y su rabia en una patada a la puerta del almacén de la esquina, haciendo saltar los goznes por el impacto.


  El interior, apenas iluminado, olía a madera enmohecida y orín de gato. Luke arrugó la nariz. Notó una mano tirándole de la chaqueta. Se volvió con rapidez y el puño en alto, dispuesto a asestar un puñetazo a quién quiera que fuese.


  Beth se llevó las manos a la cara aterrada por la reacción de Luke. Lo había seguido al interior del edificio, cansada de esperar como en el resto. Al fin y al cabo si había venido hasta aquí era para algo. Lo que no se esperaba era ver el puño del pelirrojo a escasos centímetros de su perfecta nariz, que a punto estuvo de dejar de serlo.


  -¡Estás loca! Me has dado un susto de muerte ¿Qué haces aquí? ¿Acaso no entiendes lo que significa «esperar fuera»? -Le espetó Luke echándola un lado.


  -No quiero esperar fuera, quiero encontrar a Estela, así que o te pones por faena o te quitas de en medio -le contestó ella empujándolo para abrirse paso en el almacén.


  -No te soporto -masculló él iracundo.


  -El sentimiento es mutuo -asintió Beth tajante echando a andar sin esperarlo.


  Buscaron durante un buen rato. Luke tenía que admitir, aunque nunca lo haría, que había sido buena idea buscar entre los dos. Podían revisar mejor el local y con más detenimiento. Además así no tenía que preocuparse por que Beth estuviera sola en la calle. ¿Preocuparse? ¿Desde cuando le preocupaba a él esta chica? Sacudió la cabeza, molesto con sus propios pensamientos.


  -Aquí hay algo -oyó decir lo lejos.


  Luke corrió hasta el lugar donde Beth le esperaba en cuclillas.


  -Déjame ver.


  Una pequeña puerta metálica incrustada en el suelo, como si quisiera fundirse con el hormigón, permanecía sellada fuertemente. Beth intentaba inútilmente tirar del asa para abrirla. La puerta no había cedido ni un ápice, ni siquiera había crujido en señal de movimiento. Luke la apartó aferrándose con ambas manos a la maneta curvada, tirando de ella con todas sus fuerzas. Beth veía como pequeñas gotas de sudor empezaban a traslucir en su sien a causa del esfuerzo. Pero estaba valiendo la pena. La puerta de hierro empezó a desencajarse, curvándose como si fuera de hojalata. Luke empezó a temblar, tensando todo su cuerpo, haciendo un esfuerzo hercúleo por abrir aquella entrada. Ella seguía mirándolo con una mezcla de fascinación y miedo al comprobar la fuerza sobrehumana del pelirrojo. Por fin con un último crujido, que sonó como un animal herido, la puerta se abrió dejando ante ellos un túnel estrecho y oscuro. Luke vaciló un momento al ver la cara de espanto de ella. Para los de su raza era fácil de olvidar que no todo el mundo tenía su fuerza ni sus capacidades. Era la primera vez que ella lo veía en acción y por la expresión de su rostro y la abertura desproporcionada de su boca, dedujo que Beth aún no se había repuesto de lo que acababa de ver.


  -¿Estás bien? -Preguntó con toda la calma que pudo aunque estaba impaciente por adentrarse en el agujero y ver a donde les conducía.


  -Si, eso creo, solo déjame asimilar que superman existe ¿vale? -repuso Beth inquieta.


  -Lo que me faltaba, que ahora me compares con un tío que lleva los calzoncillos por fuera de los pantalones. -Añadió Luke poniendo los ojos en blanco.- Mantente pegada a mi espalda -concluyó dando la conversación por zanjada mientras se adentraba en el estrecho corredor.


  El túnel era cálido y húmedo en exceso. Luke notaba el sudor resbalando por su nuca y colándose por su camiseta. Se volvió para cerciorarse de que ella lo seguía. No tenía buena cara, se veía más pálida que antes y su pelo negro pegado a su frente le daba un aspecto algo enfermizo. Volvió la vista la frente concentrándose en lo que en ese momento le preocupaba de veras. Había percibido a Erik más cerca conforme avanzaba por el estrecho pasadizo. No lograba adivinar a dónde les conducía semejante agujero, que a cada paso que avanzaban iba oscureciéndose más y más. Llevaban más de media hora andando bajo tierra. Era curiosa la buena ventilación, ni siquiera había sentido los efectos de la falta de oxígeno. Alzó sus ojos y la pantalla de su móvil, encontrándose con la más absoluta oscuridad frente a él. Después de un rato de monótona caminata pudo ver el tenue resplandor de algo brillante, como una luz, resplandeciendo al final del túnel.


  -No puedo más -se quejó Beth tras él dejándose caer en el suelo sobre sus piernas.- Me cuesta horrores respirar, creo que me estoy ahogando.


  -No dejes que tu cuerpo te engañe -Beth lo miró extrañada, aunque él no podía verla con claridad- tu mente puede ordenarle a tu cuerpo lo que quieras, ordénale que respire.


  -Esto no es Alicia en el país de las maravillas. Yo no puedo volver a respirar por arte de magia -concluyó intentando aspirar a grandes bocanadas de aire sin éxito, sintiendo el fuego en sus pulmones.


  -Ven, acércate -ordenó Luke extendiendo sus brazos, rozando las sienes de Beth con las palmas de sus manos-, cierra los ojos -aunque no podía verla sabía que no le había hecho caso, por eso insistió de nuevo- hazlo, cierra los ojos, confía en mí.


  Beth no tenía apenas fuerzas para quejarse y siguió el consejo de Luke. Él empezó a susurrar en su oído algo sobre un soleado y tranquilo bosque en primavera. Beth casi pudo verse entre los árboles, caminando despreocupada.


  -Respira la fragancia que te envuelve -le sugirió Luke sin apartar sus manos de la cabeza de ella.


  Beth respiró hondo, sintiendo como sus pulmones se llenaban de aire nuevamente, notando una leve quemazón en la garganta. Volvió a inspirar dos o tres veces más disfrutando de la agradable sensación antes de que él apartase sus manos.


  -Ahora ya puedes abrir los ojos. -Le oyó decir.


  Beth abrió lentamente sus parpados chocándose con la más absoluta oscuridad, profanada por un simple reflejo de la pantalla de un teléfono móvil que le enfocaba directamente a la cara.


  -¿Has vuelto a hipnotizarme o algo así? -Preguntó perpleja porque ahora era capaz de respirar sin dificultad alguna.


  -No, solo he calmado tu ataque de ansiedad -dijo él con voz inexpresiva. Beth notó cuan diferente era esa voz de la que acabada de tener en su mente hacía escasos segundos. -No te preocupes, estoy acostumbrado a que se le corte la respiración a las mujeres cuando están conmigo. -Añadió mordaz.


  -Ja. Me parto contigo. No me extraña que Estela prefiriese a Erik.


  Luke sintió las últimas palabras de Beth como dagas clavadas en su pecho. Esta chica sabía atacar donde más dolía. Pocas veces alguien le había hecho sentirse así, como él hacia sentirse a los demás, dolido y sin palabras. Echó a andar sin más, decidido a ignorar a su acompañante. No podía complicarse más. En el fondo Beth tenía razón y eso era lo que más le molestaba. Estela había hecho bien quedándose con su hermano. Luke sabía que él no era capaz de tener una relación normal con nadie. Él no podía renunciar a sus raíces tan rápidamente como Erik. Él era kaeliano, tenía unos principios en su vida, un orden, un sentido y eso ninguna mujer de este o de otro mundo debía cambiarlo. Una extraña sensación de vacío se apoderó de él ante esa idea.


  Beth se levantó del suelo con rapidez, viendo como la tenue luz del móvil de Luke se perdía entre la negrura. Esta vez se había pasado pero ya no había marcha a tras. Ella no era de las que se torturaban por el posible efecto de sus palabras. «A lo hecho pecho» pensó y sino que se lo hubiera pensado mejor el pelirrojo antes de jugar con ella. Beth agarró su espesa melena recogiéndola hacia atrás con una goma, liberando su cara y cuello, dejándolos cubiertos tan solo de sudor y polvo. Se sentía como un minero del siglo XIX, sucia y exhausta. Solo esperaba que todo esto sirviera para algo y Estela estuviera al final de ese maldito túnel.


  La claridad del fondo del pasadizo aumentaba conforme se acercaban más a ella. Ambos aceleraron la marcha, hastiados de tanta oscuridad y ansiosos por descubrir el final. Luke echó a correr durante los últimos metros mientras Beth lo seguía a paso ligero sin poder mantenerle el ritmo.


  «Estás aquí, estoy seguro, Erik respóndeme por favor» repetía Luke en su mente una y otra vez conforme la presencia de su hermano se hacía cada vez más evidente para él. Una débil voz murmuró en su mente pronunciando su nombre. Erik lo había oído, estaba cerca, de eso no había duda. Aceleró su carrera, encontrándose de pronto en una habitación demasiado iluminada para sus dilatadas pupilas. Apretó sus parpados con fuerza, tapándose la cara con el brazo mientras miles de lucecitas blancas bailaban en sus ojos. Entreabrió un poco los párpados, como una fina línea, dejando que sus ojos se habituasen poco a poco a tanta luz. Ella chocó contra él y estuvo apunto de tirarlo al suelo.


  Había recorrido el final del túnel a la carrera, a pesar de las quejas que emitían sus adormecidas piernas. El deporte nunca había sido una de sus aficiones, además tampoco lo necesitaba. Por suerte había heredado un metabolismo que quemaba más de lo que ella comía. Pero en ese momento, al dejar de ver a Luke ante sus ojos, el miedo se había apoderado de su ser y la empujó a correr como una posesa hasta alcanzar el final del pasadizo. Con lo que ella no contaba era con la luz cegadora que la envolvió impidiendo que viera al pelirrojo, a pesar de estar delante de sus narices, y haciéndola chocar contra su férreo cuerpo.


  -¿Quieres fijarte por donde andas? -Dijo él totalmente acostumbrado a la claridad, mirándola fijamente.


  -No te he visto, hay demasiada luz -se quejó Beth restregándose los parpados para recuperar la visión- si me hubieras esperado habríamos llegado a la vez y no habría tenido que embestirte para encontrarte.


  -Ojala no me hubieras encontrado -soltó él con marcado desdén.


  -No vas a librarte de mí tan fácilmente, bonito.- Repuso ella haciendo caso omiso al tono de Luke.


  Un par de golpes secos hicieron enmudecer a ambos dirigiendo su atención a la pared de la cual provenían los ruidos. Luke corrió hacia allí.


  -¿Erik? ¡Erik! ¿Eres tú? -Sabía que era él, pero necesitaba oírlo. Hasta ese momento nunca había temido tanto por la vida de su hermano. Empezó a aporrear la pared con rabia.


  -¡Luke! ¡Sácame de aquí! -Gritó una voz al otro lado.


  Beth ahogó un sollozo, los habían encontrado, pero estaban emparedados.


  -¿Cómo? No sé cómo...- sin llegar a concluir la frase, Luke vio el destello de algo similar a una palanca en la pared contigua. Estaba incrustada en el muro de hormigón, pero él estaba seguro de que si era capaz de mover esa palanca podría liberar a Erik y Estela de su prisión.


  Empezó a empujar la rústica palanca haciendo acopio de todas sus fuerzas. Movió arriba y abajo el trozo de metal que tenía entre manos hasta que se oyó un ruido sordo, como si algo hubiera encajado en ese preciso momento. El muro empezó a desplazarse de levemente. Beth corrió hacia la pequeña brecha, intentando meter la mano y ayudar a tirar de la pesada compuerta de hormigón. Consiguieron una apertura por donde sus cuerpos, a pesar de ser esbeltos, pasaban con dificultad. Luke no pudo esperar más para ver en que condiciones se hallaba su hermano tras el muro que los separaba. Entró aprisionándose contra la pared, buscando a Erik con la mirada. Lo encontró tirado en el suelo, con los ojos entreabiertos y una mueca que simulaba una sonrisa pero que era difícil de identificar.


  -¡Erik! -Gritó arrodillándose a su lado.- ¿Pero qué te ha hecho?


  Erik lo miró con ojos tristes, apagados, vacíos. Estaba a punto de perder el conocimiento. Luke lo ayudó a ponerse en pie mientras Beth entraba en la pequeña estancia mirando por todas partes con inquietud.


  -¿Y Estela? ¿Dónde está Estela? -Preguntaba una y otra vez con un deje histérico en su voz.


  Erik palideció aún más intentando articular las palabras necesarias.


  -Se la ha llevado -susurró con voz rota, abandonándose en los brazos de su hermano.


  -La encontraremos, puedes estar seguro -afirmó Luke volviéndose hacia Beth-. Ayúdame, no puede mantenerse en pie y tenemos que sacarlo por la abertura entre ambos.


  Beth no dijo nada, se acercó rápidamente a los gemelos ayudando a Luke a sostener a Erik mientras el pasaba primero. Solo los brazos de Luke seguían adentrados tras el muro. Tiró de su hermano hacia él con sumo cuidado, intentando hacer pasar su cuerpo por la estrecha grieta. Beth intentaba que el cuerpo de Erik se mantuviera lo más erguido posible, aguantándole la cabeza para conseguir sacarlo de allí. Por fin los tres estuvieron fuera de la tenebrosa habitación donde Erik había permanecido recluido.


  -No podemos volver a recorrer el túnel mientras esté en estas condiciones -comentó Beth mirando el rostro demacrado de Erik.


  El cabello dorado parecía aun más claro rodeando aquella tez extremadamente pálida. Los labios, en un tono purpúreo, denotaban su maltrecho estado.


  -No, no podemos.


  Luke estaba ausente, tenso, pensativo. Beth veía la preocupación en sus gestos.


  -¿Qué le habrá hecho para que esté así?- Inquirió a media voz notando como se apoderaba de ella el miedo que hasta ahora no había hecho aparición de forma tan evidente como en estos momentos, mientras se sentaba en el suelo ayudando a Erik a apoyarse contra ella.


  -Lo ha privado de toda su energía vital –contestó Luke cansado de dar vueltas, sentándose al otro lado, dejando a Erik entre ambos.


  -No te entiendo, ¿privarlo de su energía? ¿Cómo le va a quitar la energía alguien? Eso es imposible -repuso incrédula inclinándose para ver a Luke.


  -No para nosotros. Verás en nuestro planeta a pesar de que todos nos consideramos iguales, hay algunos, como mi hermano y yo, que estamos ligados a un sistema distinto. Nos regimos por unos rangos o niveles de superioridad que simplemente sirven para mantener un orden y un control sobre el resto de nuestros congéneres.


  -Como un ejército -sentenció ella.


  -No es bien, bien así, pero la idea puede servir. Cuando un superior al mando ordena algo, debemos obedecer, no tenemos opción, es nuestro deber. Por eso Erik está como está.


  -Sigo sin entenderlo -lo interrumpió frunciendo el ceño mientras hablaba.


  -Carl está por encima de nosotros en la escala de nivel. Él posee uno de los rangos más altos que pueda haber en nuestro sistema y ha usado ese poder para inhabilitar mentalmente a Erik -Luke hablaba sin emoción, mirando al suelo.


  -¿Y Erik no podía negarse a obedecerlo y punto?


  -No, como te he dicho antes, estamos «ligados» a ese sistema. Carl tiene poder sobre nuestras mentes. Para que lo entiendas, podría decirse que Erik esta en una especie de «Standby» a la espera de ser activado de nuevo.


  -Pues actívalo tú o haz lo que sea para que vuelva a tener esa energía -propuso Beth sorprendiéndose de que a él no se le hubiera ocurrido.


  La risa ahogada de Luke resonó contra las paredes de la brillante habitación.


  -No puedo, no tengo la capacidad -admitió resignado.


  -No puedo creerlo.


  Beth apoyó la cabeza de Erik contra la pared y con cuidado se movió para acabar colocándose delante de Luke. Clavó sus ojos color café sobre los de él, mirándolo con una convicción que sorprendió al pelirrojo.


  -Hace un rato, cuando estábamos en el túnel y yo he estado a punto de ahogarme, tú has hecho algo, has podido controlar mi mente y calmar mi angustia. ¿Por qué no haces lo mismo con él? - Percibió la duda en sus ojos turquesa e insistió.- Inténtalo, no pierdes nada por probar.


  -Tienes razón, pero tu mente es más simple, solo eres una humana, aunque... -comentó Luke con renovado entusiasmo- podría servir. Sujétale.


  Se arrodilló frente a su hermano, agarrando la cabeza de este con ambas manos. Cerró los ojos inspirando profundamente.


  Beth miraba la escena que sucedía a su lado con reverencia. Ni siquiera se atrevía a parpadear. Veía las manos de Luke tensas alrededor de la cabeza de Erik mientras los ojos de este último parecían revolverse inquietos bajo sus parpados. El tiempo parecía no avanzar, paralizado en un instante que los mantuvo en vilo.


  Erik abrió los ojos de par en par con una profunda inhalación, como si respirase de nuevo el aliento de vida.


  -Gracias Luke -dijo Erik posando su mano sobre el hombro de su hermano, apoyándose de nuevo contra la pared con la respiración más acelerada de lo normal.


  Luke bajó sus manos, dejándolas caer lánguidas alrededor de su cuerpo, asintiendo con una leve inclinación de cabeza en respuesta a la gratitud de Erik. En un solo día había gastado más energía de la que podía. Notaba la debilidad sobre sus cansados músculos, el precio a pagar por tal despilfarro. Beth se tiró sobre él, estrechándolo con fuerza mientras las lágrimas le impedían hablar, empapando el rostro de ambos. Luke no se quejó, disfrutando por un breve instante del cálido cuerpo de ella cerca de él, dejando que por un momento su corazón latiera emocionado en su pecho.


  



  



  



  Cartas sobre la mesa


  
    

  


  «Dime lo que crees ser y te diré lo que no eres.»


   Henry F. Amiel


  Podía sentir el miedo atravesando mi cuerpo, como un afilado cuchillo que me traspasaba la piel, dejándola dolorida y sangrante. Centenares de luces de colores se mostraban ante mí, como un cuadro en un museo que solo puedes mirar sin llegar a tocarlo. Oía sus gritos pidiendo auxilio, llamándome desesperado por sacarme de allí, pero yo no podía verlo. Una jaula metálica me separaba de él haciendo que su torturada voz llegase a mis oídos, amortiguada y hueca. Tenía una misión, no podía evadirla aunque el corazón había estallado en pedazos dentro de mi pecho por no poder acudir a la llamada de mi amado. Tenía que cumplir con mi deber, con lo que se esperaba de mí. Noté la violenta sacudida que provocaron los motores encendidos en mi cuerpo, a pesar de estar sentada y amarrada con los arneses de seguridad. Estaba dejando atrás mi vida, mi hogar, mi amor, todo por salvarlos a ellos. En ese momento dudé, quise salir de allí, aún podía oír los gritos ahogados de él. Debía salir, esto era una locura, pero ya era demasiado tarde. Apreté los ojos con fuerza cuando la aparato despegó, sintiendo las lágrimas derramarse sobre mi rostro.


  Desperté con los ojos enrojecidos y la almohada empapada. Un rayo distraído se colaba por mi ventana iluminándome la cara. Me estiré con clama, estaba cansada. La pesadilla había sido tan real que incluso notaba el dolor en mi pecho aún latente. Abrí los ojos y reconocí al instante mi familiar habitación en la casa de Chemainus. Los descoloridos visillos en la ventana, el desgastado escritorio y la multitud de fotos, recuerdos y trabajos manuales esparcidos por la pared me devolvieron una visión conocida. Masajeé mi cabeza por un instante haciendo un esfuerzo por recordar. ¿Cómo había llegado hasta aquí? ¿Había soñado todo lo ocurrido? Empezaba a preocuparme sinceramente por mi nivel de cordura cuando Carl apareció tras la puerta.


  -Buenos días cielo -saludó mientras entraba en mi cuarto con una cálida sonrisa que dulcificaba sus facciones.


  Ver su rostro y oír su voz tuvo el efecto contrario al que yo esperaba. De golpe recordé la forma brutal en que nos había secuestrado a Erik y a mí. ¡Erik! Mi pecho se hundió dolorido robándome el aire de mis pulmones. ¿Dónde estaba Erik? Volvió a mi mente la visión de su cuerpo retorcido e inerte en un lugar desconocido.


  -¿Dónde está Erik? ¿Qué le has hecho? -Grité acurrucándome contra la pared aún sentada sobre mi cama.


  -El chico está bien y no volverá a molestarte. -Su enigmática respuesta solo conseguía lastimar aún más mi ya torturado corazón. ¿Qué quería decir con eso de que no volvería a molestarme? Mi boca permanecía entreabierta pero incapaz de transmitir sonido de queja alguno.


  -No te preocupes, no le he hecho nada malo, -comentó acercándose más a mí, intentando calmarme con sus palabras, hasta el tono de su voz sonaba en exceso conciliador- solo estoy protegiéndote. Puede que ahora no lo entiendas, pero algún día me lo agradecerás.


  -De momento solo has conseguido hacerme más daño con tu regreso que con tu fingida muerte -solté con acritud- no sé qué es lo que esperas que te agradezca, ¿que por fin hayas destrozado mi vida por completo? Pues gracias, lo has hecho muy bien, estoy en ruinas.


  Sus ojos marrones se oscurecieron asemejándose más al negro. Sentí un escalofrió recorriendo mi espalda. Se sentó en el borde de la cama y tomó mi mano entre las suyas.


  -Creo que es necesario que sepas algunas cosas. Cosas respecto a mi pasado que pueden ayudarte a entender quien eres y por que no puedo permitir que sigas exponiéndote como lo estabas haciendo con ese chico.


  La fuerza de su mirada contrastaba con la suavidad y delicadeza con la que acariciaba mi mano. Mi mente y mi corazón eran un torbellino de emociones. Lo odiaba, lo amaba, era mi padre, pero también un completo desconocido.


  -Intento ser feliz con el hombre de mi vida y nada me importa lo que él sea o deje de ser ¿tan difícil es que lo entiendas y lo aceptes? -ataqué con furor.


  -Estela cariño -respondió blandiendo una sonrisa cansada y negando con la cabeza- el problema no es quién es él, sino quién eres tú.


  Sus palabras cayeron sobre mí como una jarra de agua fría. No tenía nada que decir para desestimar su argumento. Yo misma no tenía claro quien era en estos momentos. Opté por hacer lo único que podía ayudarme a entender que estaba pasando, y era escuchar lo que mi padre tuviera que decirme.


  -Creo que deberías vestirte y bajar a desayunar algo. -Se levantó soltando mi mano.- Te espero en la cocina, hablaremos allí.


  Salió de mi cuarto a paso ligero, con la cabeza erguida y sin volverse a mirarme. Rezumaba orgullo y dignidad en cada movimiento. Nunca antes me había percatado de esos detalles. Quizás por que nunca antes habría imaginado que mi padre era un extraterrestre genéticamente perfecto.


  Aparté las sabanas de un puntapié. Busqué algo de ropa en mi armario, prácticamente vacío, y me fui al lavabo. Necesitaba estar completamente despejada para lo que Carl tuviera que contarme y nada mejor que una ducha para conseguir tal fin.


  Dejé que el agua caliente corriera por mi cabeza, empapándome la cara, mientras el pelo caía sobre mi rostro. No podía dejar de pensar en Erik y donde estaría en estos momentos. Aún sentía el agudo dolor que las palabras de mi padre habían causado en mi corazón «no volverá a molestarte» ¿Qué significaban sus palabras? Ni siquiera tenía valor para realizar hipótesis mentales. Erik estaba vivo, tenía que estarlo, mi mente quería dudar de mi seguridad, pero mi corazón gritaba que él volvería, que vendría a por mí. Decidí apresurarme y bajar corriendo a la cocina donde Carl ya me estaba esperando con un par de tazas sobre la mesa y una caja de galletas.


  Me senté frente a él sin abrir la boca, mirando el contenido que había en mi taza. Leche sola. No pude evitar sonreír. Eso era lo que tomaba cuando supuestamente él murió. Mi afición por el café era reciente.


  -¿Hay café? -Pregunté levantándome en dirección a la cafetera eléctrica.


  -Si, acabo de hacerlo, pero pensaba...- dudó un instante antes de continuar- aún no he asimilado lo mayor que te has hecho.


  -Ya, y ¿por eso no dejas en paz a mi novio? -Ataqué de nuevo.


  Me había hecho la firme propuesta de no hablar de Erik para evitar pelearme de nuevo con mi padre, pero no lo conseguí. Erik estaba presente en mi mente y en mis palabras, constantemente.


  -Creo que ha llegado el momento de que te cuente la verdad, a ver si así dejas de insistir en tamaña estupidez.


  Su voz algo tensa y sus puños cerrados alrededor de su taza no eran muy tranquilizadores. Sabía que lo que iba a escuchar a continuación no iba a gustarme, pero debía averiguarlo de una vez por todas. Estaba hasta las narices de ser la última en enterarme de todo. Me senté de nuevo aspirando el aroma a café recién hecho antes de dar un pequeño sorbo. Mi padre me miró con tanta fuerza e intensidad que tuve que esconder mis ojos de él. Carraspeó levemente antes de empezar a hablar, mientras yo me agarraba con fuerza a mi taza de café con leche.


  -Como estoy seguro que te habrán contado tus nuevos amigos, provenimos de un planeta llamado Kaeliux, que forma parte de la constelación libra, a muchos años luz de aquí. Recientemente los científicos humanos han descubierto algún planeta cercano al nuestro en la misma constelación.


  -Si esto va a ser una clase de astronomía no me interesa. -Atajé nerviosa sin apartar mis ojos del humeante líquido que tenía delante de mis narices. No es que no estuviera interesada en los detalles del planeta de procedencia de mi padre, y dicho sea de paso de mi novio, pero en estos momentos estaba demasiado preocupada por saber quién era yo y por que no podía estar con mí ángel.


  -La paciencia nunca ha sido una de tus virtudes, ¿eh? -Comentó displicente.- Está bien intentaré centrarme en lo que de verdad nos interesa. Tú. Pero para poder hablar de ti, antes tengo que hablarte de mí. -Buscó mi aprobación con su mirada, asentí sutilmente mirándolo de refilón.- Vine a este planeta hace más de setenta años. Más o menos por la época en que Hitler controlaba gran parte de Europa. Fue una etapa muy dura, en la que dediqué gran parte de mi tiempo a la experimentación y el conocimiento de la naturaleza humana dentro del ejército.


  -¿Me estás diciendo que colaboraste con los nazis en sus aberraciones? -Alcé mis ojos, clavándoselos en la cara, sin pestañear siquiera, horrorizada por lo que eso suponía.


  -No, yo no colaboré en nada, pero fue un tiempo en el que no tuve problema alguno para pasar desapercibido fingiendo ser médico del ejército alemán.


  -No puedo creerlo, es repugnante -añadí asqueada.


  -No me juzgues sin conocer los detalles. Yo no trabajaba para ellos, solo compartía un uniforme que me abrió muchas puertas en mi investigación. ¿Conoces la enfermedad que aqueja a mis congéneres?


  -Si, un tipo de leucemia para la que necesitáis células madre sin contaminar como las que los humanos os podemos proporcionar- contesté sin emoción, como quien relata una lección bien aprendida.


  -Exacto, aunque te agradecería que no te incluyeras en el grupo de los humanos.


  -¿Ah no? ¿Y en qué grupo debería incluirme según tú? -Pregunté desconcertada.


  -No nos desviemos del tema. -Soltó tajante.- Como te estaba diciendo, en aquel tiempo aprendí muchas cosas valiosas para conseguir paliar nuestra enfermedad. Esa era mi misión aquí, hallar una cura entre los humanos, ya que en nuestro planeta era del todo imposible. Cuando acabó la segunda guerra mundial y los americanos tomaron las riendas, decidí que era el momento de venir a América a probar suerte y seguir investigando. Para ese entonces tenía claro que los humanos y los kaelianos éramos compatibles, pero aún no había encontrado el modo de conseguir más información. Los daños colaterales seguían siendo elevados y demasiado arriesgados para nosotros.


  -Por favor, esto es vomitivo. ¿Qué esperas que haga con lo que me estás contando? Ahora sé que mi padre es un monstruo, gracias, de verdad. -Mascullé masajeando mi frente, incrédula.


  Esto me superaba por momentos. Sentí mi estómago más alterado de lo normal, notaba como se estremecía contrayéndose, haciéndome sentir el amargo sabor de la bilis en mi boca.


  -Estela, no es lo que parece, no le hice daño a nadie. Experimentaba con cadáveres, pero eso no era suficiente, por eso vine a los Estados Unidos, para encontrar nuevos métodos de investigación. -Se justificó con el rostro compungido.


  -Y qué ¿fue productiva tu búsqueda de la eterna juventud? -Añadí mordaz.


  -No. Cuando llegué aquí conocí a tu madre y todo cambió para mí.


  Aquello si que no me lo esperaba. Fue como un puñetazo en el bajo vientre. Es fácil acusar a alguien que detestas, pero cuando ves en esa persona rasgos de quien en su día amaste como a ti mismo, es difícil mantener la compostura. Carl continuó como si no hubiera sido consciente de mi repentino cambio de actitud.


  -Nicole cambió mi vida. Hasta aquel momento toda mi existencia la había dedicado a la investigación y el estudio. Como sabrás, para nosotros los kaelianos el amor o los sentimientos no son algo tan espontáneo o natural como para los humanos. -Moví mi cabeza afirmativamente sin abrir la boca para no interrumpirle, estaba ansiosa por escuchar lo que ahora me iba a contar.- Lo que sucedió con tu madre y conmigo sucede en contadas ocasiones, es como si el universo se aliase para formar un vinculo especial entre dos civilizaciones. Por supuesto tu madre nunca supo de donde venía yo en realidad. Siempre creyó que nací en Alemania. -Suspiró con melancolía antes de añadir:- No puedo describirte en palabras lo maravillosa que fue mi vida al lado de tu madre. Y luego llegaste tú y entonces todo se descontroló.


  -No te entiendo, ¿por qué dices eso? Se supone que era algo que esperar ¿no? Ya sabes cuando dos personas viven juntas, duermen en la misma cama...- no me sentía cómoda hablando de esto con mi padre.


  No contestó, se quedó un rato mirando al vacío, como si buscase las palabras correctas o recorriera dentro de su mente en busca de recuerdos olvidados. Esperé jugueteando inquieta con mis dedos a que volviera a hablar.


  -En nuestro planeta, como sabes, no nacen niños de forma espontánea y por eso pensaba que yo no era capaz de concebir. O que no sería tan fácil, no sé, estaba tan desbordado intentando manejar mis sentimientos que ni siquiera pensé en la posibilidad de un embarazo. Eso era algo para lo que yo no estaba preparado. No era consciente que podía pasar. Vigilé el embarazo de Nicole de cerca. Todo marchaba con normalidad. Recuerdo el día del parto, cuando de pie al lado de tu madre, sujetándole la mano mientras ella daba a luz, te vi por primera vez. Nunca en mi vida he sentido una dicha mayor que en ese preciso instante. Ya nada me importaba, ni mi planeta, ni la enfermedad que nos aquejaba, ni nada que no fuera Nicole y esa preciosa criaturita morada y ensangrentada que acababa de nacer. -Acarició mi mejilla limpiando con suavidad una lágrima que resbalaba solitaria por mi mejilla.


  -El médico que atendió el parto me llamó pasados unos minutos y me preguntó si queríamos donar el cordón umbilical al hospital para investigación. Entonces algo encajó en mi mente al fin, hallando en ese momento la respuesta a mis fallidos experimentos. Células madre de embriones humanos y kaelianos, ese era el modo de curar a mi civilización y justo lo descubría en el momento en que deseaba desaparecer y convertirme en un humano más. Pasé días y noches enteras puliendo mis teorías y anotando tu evolución, vigilándote, a la espera de que hicieras algo que nos delatase. Nada de eso sucedió y tú creciste como una niña normal mientras yo me consumía por el miedo a que ellos supieran de tu existencia. Les mandé mis informes respecto a la posibilidad de una curación con células madre combinadas, y pidiendo que me dejasen vivir aquí en la Tierra con la excusa de proseguir con la investigación. Tu madre cada vez estaba más preocupada por mí, pensaba que el trabajo en mi supuesta empresa farmacéutica me estaba robando demasiado tiempo. Tiempo que os restaba a vosotras. Cedí a sus deseos de mudarnos a Canadá, a este pequeño pueblo, y el resto ya lo sabes.


  -¿Qué querías decir antes con que «no me incluya en el grupo de los humanos»? -Ni siquiera tenía claro si quería oírlo, pero era necesario, debía saberlo todo.


  -Tú no eres humana, aunque tampoco Kaeliana. Eres un poco de cada.- Sonrió con cansancio- Cuando eras un bebé Nicole era extremadamente precavida contigo, no quería ni que te diera el aire. Según ella en el hospital veía todo tipo de enfermedades infantiles que podrían evitarse con un poco de precaución por parte de los padres. A veces me decía lo increíble que le parecía que tú no enfermases nunca ni sufrieras un simple resfriado como cualquier otro niño. Ella creía orgullosa que era el resultado de sus cuidados, pero yo intuía que el verdadero motivo era otro. Habías heredado mi genética pura, sin enfermedades congénitas. Aprovechaba cuando venías llorando con las rodillas ensangrentadas por alguna caída, para tomar muestras de tu piel y tu sangre mientras te curaba y así poder analizarlas. Después de varias pruebas pude confirmar mis sospechas.


  -Pero yo no soy perfecta como vosotros, no hay más que verme -protesté. Preferiría haber heredado esa parte de mi padre y no de mi madre.


  -Claro que eres perfecta, mucho más perfecta que cualquiera de nosotros. -Me dejó atónita con su respuesta.- Tu cuerpo ha sabido compaginar de forma excelente dos naturalezas distintas y el resultado es fascinante. Una mujer fuerte, libre de enfermedades, pero sensible, cargada de emociones y de vida. ¿Por qué crees que Erik se enamoró de ti? -Ahora si que me había descolocado.


  -¿Qué quieres decir? -Pregunté en un susurro.


  -Que eres especial, irradias una energía que no poseen ni los humanos ni los kaelianos.


  No podía creerlo. ¿Yo especial? Era de locos. Pero aún había algo que me atormentaba y que no me atrevía a preguntar. Respiré hondo buscando el valor para soltarlo de una vez por todas.


  -¿Por qué fingiste tu muerte? ¿Tiene algo que ver con todo esto? -Experimenté una sensación de libertad al pronunciar la pregunta. Llevaba días torturándome y por fin obtendría respuesta.


  -Sí, claro que sí. Esa fue la decisión más dura de toda mi vida. Jamás me había planteado dejaros, créeme, y jamás lo habría hecho de no ser por que estuvieron a punto de descubrirte.


  Lo miraba embobada, como si me hubiera contado un cuento de ciencia ficción. Parpadeé intentando volver a la realidad. Aún tenía tantas cosas que contarme.


  -¿Qué pasaría si alguien supiera quien soy? Y ¿Quién es ese alguien?


  -Ese alguien, como tú dices, son las personas que me mandaron aquí a investigar. El consejo kaeliano necesita respuestas, respuestas lógicas y no sentimentalismos inútiles. -Admitió impertérrito.


  ¿Cómo lo hacía para parecer tan frío y a la vez tan torturado? Por un momento vi a Erik reflejado en su rostro.


  -Y ¿qué pasaría si se enterasen? Al fin y al cabo ya están haciendo lo mismo que tú, seduciendo humanas para robar células madre. -Me miró molesto por la comparación.


  -No es tan sencillo. Tú eres única. Ninguno de los fetos que hasta ahora se han concebido ha sobrevivido después del parto. Solo tú superaste esa prueba. -Comentó pensativo.


  -A lo mejor por que a mí me concebisteis por amor y no por puro interés. -Contesté sin tener muy claras mis palabras.


  -No puedo creer que el amor pueda influir de tal modo. -Negó desterrando mis palabras- El caso es que desde que naciste me he dedicado a protegerte, a esconderte de todos ellos y ahora...- apretó su mandíbula, tensando los tendones de su cuello como las cuerdas de un violín. No me atrevía ni a respirar, a la espera de sus próximas palabras.- Erik te ha puesto en el punto de mira. Él con su estúpido enamoramiento está dejándote expuesta ante todos, solo es cuestión de tiempo que se enteren de quien eres hija. Entonces todo habrá sido inútil, mi supuesta muerte, los esfuerzos por mantenerte alejada de los kaelianos. Todo en vano.


  Vi el miedo reflejado en el iris de sus ojos, transmitiéndome a mí el mismo temor que me recorrió el cuerpo como una descarga.


  -Tú precisamente deberías entender lo que Erik y yo sentimos el uno por el otro. No es justo lo que nos estás haciendo -protesté sabiendo que mi queja caería en saco roto.


  -Lo siento hija, pero yo no he renunciado a ti y a tu madre para que hora venga otro y lo eche todo a perder. Si tanto te quiere deberá sacrificarse como lo hice yo. -Concluyó tajante.


  No era consciente del daño que me hacía con sus palabras. Sentí un dolor profundo penetrando en mi pecho. Puse mi mano sobre mi corazón para cerciorarme de que seguía latiendo, ya que a mí no me lo parecía. ¿No volvería a ver a Erik? ¿Mi propio padre iba a ser el causante de la mayor de mis desgracias? Yo no quería que Erik se alejase de mí y tampoco entendía muy bien por que se fue mi padre, por más que intentaba convencerme de que había sido por mi propio bien.


  -Pero sigo sin entenderte, ¿qué problema hay? Que vean que los humanos y los kaelianos son compatibles, que sus hijos pueden sobrevivir, que podemos vivir todos en paz.


  -Estela pequeña, no es tan sencillo, esto no es una película, esto es la vida real. Si te descubren no van a dejar pasarlo sin más. Eres una prueba demasiado peligrosa y evidente de nuestra presencia en la Tierra. Además, ya has visto como nos comportamos los kaelianos cuando estamos entre los humanos y cedemos a sus deseos. Tienes una muestra evidente en Erik y su hermano. No hacen más que pelear y eso no es admisible para un ciudadano de Kaeliux. Si las autoridades de mi país se enterasen de tu existencia, te llevarían a Kaeliux y allí se dedicarían a investigar todas y cada una de las células de tu cuerpo. No puedo permitirlo -concluyó agitando su cabeza- se lo que te harán y no puedo permitirlo. Nadie puede saber que existes. -Repitió asustándome de verdad.


  -No pienso dejar a Erik por esto, él me puede proteger igual que tú. No permitirá que me hagan daño.


  Una risa sardónica resonó en su pecho.


  -No fue tan difícil engañarlo el año pasado ¿sabes? Ni siquiera tuve que esforzarme demasiado cuando bloqueé su mente y sus recuerdos. Aunque debo reconocer que la forma en que acabaron con Rudolf, Erik y su hermano me sorprendió- admitió muy serio.


  -Tú... ¿fuiste tú...? -Mi pulso tembló, volcando el contenido de mi taza sobre la mesa mientras seguía paralizada y el café caía en pequeñas cascadas por el filo de madera.


  



  



  



  Desesperados


  
    

  


  «Es imposible ganar sin que otro pierda.»


  Publio Siro


  Erik entrecerró los ojos al salir a la luz del día. Acababan de atravesar el estrecho y angustioso túnel de vuelta al almacén de madera por donde habían entrado Luke y Beth hacía un rato. Volvía a sentirse con fuerzas para buscar a Estela. Removería cielo y tierra para dar con ella. Miró hacia atrás encontrándose con la mirada inquieta de Luke. Todavía no le había explicado lo sucedido. Beth los seguía a la zaga, con la cara descompuesta. No estaba pasando un buen momento. Debía de estar sumamente preocupada por Estela. Por un momento Erik se sintió culpable por acarrear tantas desgracias a sus vidas. Desde que él había hecho aparición el año anterior, los problemas no hacían más que acumularse para Estela y todos los que la rodeaban.


  Se sentó en el bordillo de la calle, apoyando la cabeza sobre sus manos. Dejando que Luke entrase en su mente, que viera todo lo que había sucedido, y con la esperanza de que su hermano encontrase alguna pista en aquella maraña de recuerdos distorsionados.


  Beth no sabía como actuar en esta situación. Luke y Erik estaban absortos en si mismos. Ninguno de los dos soltaba prenda. ¿Acaso no pensaban hablar de lo sucedido?


  -Erik ¿donde está Estela? -No dio demasiados rodeos, esa era su inquietud y eso era lo que quería saber en este preciso instante. El resto se lo podía guardar para él.


  -No lo sé -admitió Erik abatido-. Desde que Carl nos secuestró no he podido pensar con claridad, solo he tenido momentos puntuales de lucidez y en ninguno de ellos aparece Estela. -Alzó sus ojos mostrando un rostro demacrado y dos marcas purpúreas que enmarcaban un azul tan claro y frío que a Beth le recordó al lago de un glaciar.- No sé si podremos encontrarla. Carl se ha asegurado de no dejar pistas.


  -Pero somos tres contra uno. En algo tiene que notarse esa ventaja numérica -contestó ella mirando alternativamente a ambos, sin entender a santo de que venía tanta apatía.


  -No es tan sencillo -aclaró Luke sorprendiéndola por el tono neutro y sosegado en el que hablaba.


  -No me lo puedo creer -masculló Beth irritada- parecéis dos almas en pena. A ver ¿tú no me dijiste esta mañana que habías percibido al padre de Estela en su casa? -inquirió mirando al pelirrojo.


  -Si, pero dudo que estén allí.


  -Y yo dudo de tu capacidad para saberlo todo -soltó ella provocando un cambio de actitud en Luke.


  -Y según tu experta opinión ¿que deberíamos hacer? -Preguntó él retomando su habitual ironía.


  -Este es mi Luky -contestó Beth satisfecha con el cambio, guiñándole un ojo-, peleón me gustas más. Volvemos a la casa de Estela. Andando.


  -No creo que...


  -Beth tiene razón, no perdemos nada por comprobarlo -rebatió Erik que hasta el momento había permanecido callado, pero que ahora se ponía en pie con un una luz especial cruzando su mirada. No se le había escapado el modo en que esta chica manipulaba a su hermano sin que él se diera cuenta. Algo raro se cocía entre ellos, pero tampoco era lo que más le preocupaba en estos momentos. Beth tenía razón, Luke había percibido a Carl y eso les brindaba una posibilidad única que no debían desperdiciar.- Es ahora o nunca, contamos con el factor sorpresa. En cuanto el padre de Estela se entere de que me habéis rescatado, ya no tendremos ninguna posibilidad.


  -Pues en marcha.- Concluyó Beth echando a andar.


  Luke los siguió enfurruñado, más que nada por que le reventaba que ella hubiera encontrado la solución más lógica y él ni siquiera se la hubiera planteado. ¿De dónde sacaba esta chica su perspicacia? Debía reconocer que había algo más bajo ese bonito envoltorio. El problema era que cuanto más descubría de ella, más le atraía. Y eso si que no le gustaba en absoluto.


  



  



  



  Decisiones


  
    

  


  «Tan imposible es avivar la lumbre con nieve, como apagar el fuego del amor con palabras.»


  William Shakespeare


  -¿Cómo puedes pedirme eso después de lo que me has contado? -Pregunté crispada.


  Mi padre acababa de confesarme que él había sido el causante de todos los problemas por los que habíamos pasado Erik y yo el año anterior. Rudolf trabajaba para él aunque por supuesto no tenía ni idea de quien era yo. Simplemente se limitaba a cumplir sus órdenes. Debía limpiar mi mente de todo lo relacionado con Erik y su mundo, para que yo volviera a mi vida normal y corriente, pero con lo que no contaban, ni él ni su compinche grandote, era con la resistencia que había mostrado mi mente, más incluso que la de Erik, quedando reducidos a cenizas sus esfuerzos por alejarme de mi ángel. Después de que los gemelos acabasen con Rudolf, Carl decidió cambiar de táctica, mantenerse expectante, vigilando desde la barrera para ver que pasaba, pensando que nuestra historia no superaría la etapa inicial. Pero al ver que no era así y que tanto Erik como yo íbamos en serio, decidió intervenir. Primero con extrañas notas anónimas y posteriormente raptándonos en plena noche.


  Y aun así, esperaba que aceptase de forma voluntaria confiar en él y olvidarme de mi novio. Increíble. Definitivamente ya no conocía a este hombre que decía ser mi padre. Llevábamos un buen rato discutiendo y esto no parecía llevarnos a ningún sitio. Carl seguía insistiendo en sus argumentos, para mí totalmente carentes de sentido.


  -Estela piénsalo, no puedes estar enamorada de Erik. A penas lo conoces, ¿qué sabes de su pasado o de su futuro? No estáis hechos el uno para el otro, créeme. Lo que ocurre es que tu naturaleza, en parte kaeliana, le atrae sin que él pueda hacer nada por evitarlo. Es algo normal. Como también es normal que tú te sientas atraída hacia él, pero de ahí a estar enamorada, es muy distinto. -Posó su mano sobre la mía, erizándome la piel.


  Rechacé su contacto apartando la mano sin reparos, cruzando los brazos sobre mi pecho a la defensiva.


  -Mira me da igual si lo entiendes o no. No pienso dejar a Erik -reafirmé recalcando cada palabra-. Además no se por qué no eres capaz de asimilarlo y punto, al fin y al cabo es lo mismo que te pasó a ti con mamá.


  -No compares lo que yo siento por tu madre con este capricho tuyo -zanjó tajante, apretando los dientes e inspirando con fuerza por la nariz. Por un momento me recordó al resoplido de un caballo furioso.


  -Lo que siento por Erik no es ningún capricho -mi tono de voz ascendía por momentos. Empezaba a estar harta de tanta discusión inútil.- ¡Le amo!


  Me levanté dirigiéndome a la puerta de la calle. No pensaba quedarme ni un segundo más en aquella casa. Agarré el pomo de la puerta con rabia, pero este no cedió a mi insistente giro de muñeca. «Que extraño» pensé, buscando las llaves en la pequeña caja donde mi madre guardaba las copias. Cogí la llave de la puerta principal y la metí en la cerradura girándola con decisión, pero la puerta continuó cerrada a cal y canto. Habría podido partir la llave intentando inútilmente abrir la dichosa puerta, era imposible.


  -No pienso dejar que corras en su busca -le oí decir a mi espalda.


  Me giré iracunda, clavándole mi rabiosa mirada sobre sus ojos. Me sorprendió ver que eran totalmente negros. Retrocedí un paso, apartándome de la puerta.


  -Me estás reteniendo en contra de mi voluntad y soy mayor de edad. Podría denunciarte, esto es un delito. -Dije con la voz distorsionada por una mezcla de furia y miedo.


  -Te he dado la opción de que hiciéramos esto por las buenas y tú has decidido hacerlo por las malas. No pienso dejar que te expongas otra vez.


  -¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Sentarme aquí a esperar a que se te pasen tus paranoias? ¿Envejecer recluida en mi propia casa? Esto es de locos -solté exasperada con la situación.


  -No te preocupes, mañana nos iremos de aquí.


  No supe interpretar sus palabras y menos aún lo que veía en sus ojos. Estaban vacíos, carentes de emoción, pero no era a mí a quien miraba. Su vista se posaba más allá, sobre un marco plateado que enmarcaba una foto de boda de Nicole y Carl. Me atravesó una punzada de pena al pensar en mi madre.


  Habían pasado un par de días desde que habíamos hablado por última vez. Se recuperaba poco a poco de su depresión. Estaba segura de que los cuidados de la abuela obrarían milagros en el maltrecho estado de ánimo de Nicole pero, con todo y con eso, me sentía culpable por no estar a su lado, apoyándola, cuidándola, diciéndole que estaba en lo cierto, que papá estaba vivo. Pero no podía involucrarla en esto. Debía mantenerla ignorante, por su propio bien.


  Aparté la vista de la foto de mis padres y volví a mirar a Carl. Continuaba inmóvil, perdido en sus pensamientos. Di media vuelta y empecé a subir las escaleras. Si tenía que quedarme en casa como mínimo me encerraría en mi habitación. Era una forma inútil de reivindicar mi desacuerdo con la decisión que Carl estaba tomando por mí, pero en estos momentos era lo único que podía hacer.


  El teléfono sonó, asustándome. Escuché los pasos de Carl en el piso inferior, dirigiéndose a la cocina para responder la llamada. Corrí a la habitación de mi madre. Allí había otro teléfono, descolgué con sumo cuidado, evitando incluso respirar para que mi padre no sospechase que yo estaba escuchando desde el otro auricular. No oía la voz de Carl, pero si pude reconocer la voz chillona e inconfundible de mi mejor amiga.


  -Hola ¿Me oye? ¿Señora Preston?


  Reprimí un grito, si tan solo pudiera decirle que estaba aquí.


  -No soy Nicole, soy su hermano Frank -mintió Carl, adoptando un tono casual y despreocupado.


  -Ah, perdone, es que verá... -noté como Beth dudaba al otro lado- estoy preocupada por su sobrina, hoy no ha venido a clase y me preguntaba si usted o su madre saben donde está.


  Le presión que sentía sobre mi pecho en esos momentos era indescriptible. Mi estómago encogido en un puño veía como perdía la única oportunidad de salir de aquí. Mi mente se debatía entre gritarle a Beth que me ayudase o callarme, evitando implicarla a ella también en esta locura. Opté por callar.


  -No sabía nada, ahora mismo me pondré a buscarla, por si hubiera venido por aquí y descuide señorita que si tengo noticias se las haré llegar. -Escuché decir a mi padre con fingida preocupación.


  Era increíble el descaro de sus mentiras. Ahora entendía de quien había heredado esta habilidad mía, recientemente descubierta, para engañar a todo el mundo.


  Colgué el auricular con sigilo al escuchar las palabras de despedida de Beth, evitando que Carl notase mi interferencia. Mi cabeza empezaba a trabajar a un ritmo desenfrenado. ¿Cómo sabía Beth que yo podía estar aquí? ¿Qué le habría llevado a llamar a casa de mi madre cuando ella sabía que Nicole se había marchado de Chemainus? No tenía sentido. Nada de lo que estaba sucediendo tenía sentido.


  ¿Y Erik? ¿Estaría bien? Mis últimos recuerdos de él eran borrosos y angustiosos. Aparecía en mi mente tirado en el suelo como un muñeco de trapo. Ni siquiera había podido ver sus ojos azules y trasparentes como el mar por última vez.


  Me levanté de la cama de mi madre, donde me había sentado a escuchar la llamada de teléfono, y me fui a mi habitación, arrastrando mis pies por el pasillo sin preocuparme en exceso ese hombre que bajo la escalera me observaba con tristeza. Me daba igual. Mi vida de nuevo perdía su sentido. No tenía a Erik, no tenía a Nicole, no tenía a Beth, no tenía a Luke. Solo estaba él. Mi padre. El mismo hombre que diecinueve años atrás me dio la vida y que ahora me la estaba quitando.


  Cerré la puerta de un portazo, haciendo vibrar los cuadros que habían colgados en la pared contigua. Me quedé de pie, observando mi cuarto. El sitio que había sido un refugio para mí durante toda mi vida, ahora se había convertido en una cárcel. Me asfixiaba entre esas paredes, repletas de recuerdos de antaño y vacías de opciones de futuro.


  La noche se cernió sobre mí como un manto pesado mientras yo permanecía tirada sobre la cama. Carl había insistido en que bajase a comer y posteriormente a cenar, pero yo me negaba en redondo a hablar con él y más aún a comer. Consciente de que cualquier cosa que hubiera ingerido en ese momento la habría vomitado de inmediato. Mi estómago no estaba por la labor de digerir nada.


  Esa noche volvieron los sueños extraños y macabros. Me removí inquieta bajo las sabanas, sudando profusamente, agarrándome con todas mis fuerzas a la almohada.


  Lo veía claro, Erik estaba muerto. Todo en su cuerpo indicaba que ya no quedaba aliento de vida en él. Me tiré a su lado, zarandeándole sin que hubiera respuesta alguna por su parte. Un risa resonó tras de mí, haciendo que me girase asustada, con los ojos anegados en lágrimas que caían con desesperación por mis enrojecidas mejillas. Era Rudolf. El mismo extraterrestre grande y aterrador que yo creía muerto. Avanzaba hacia mí con grandes zancadas, borrando la distancia que nos separaba en un santiamén. No paraba de reírse con ese sonido gutural y siniestro mientras agarraba mis brazos y tiraba de mi convulsionado cuerpo. Me negaba a que me secuestrase de nuevo. Entonces una luz surgió en la oscuridad. Luke apareció de la nada, distorsionando el silencio de la noche con el rugido de su moto. Suspiré aliviada aún en los brazos de mi captor, sollozando incrédula. Luke sabría que hacer, él traería de vuelta a Erik de dondequiera que estuviese en estos momentos. La moto derrapó junto a mí y de forma inesperada Rudolf había desaparecido y era mi padre quien estaba a mi lado, sujetándome por el brazo.


  Una voz me sobresaltó al despertarme.


   «Estela» -le oí decir a Erik casi pareciéndome real.


   «Estela concéntrate» -volvió a susurrar, haciéndome abrir los ojos, perpleja y confundida.


  -¿Erik? ¡Erik, eres tú! Eres... ¿eres real? -Pregunté en voz alta, angustiada, viendo que no había nadie a mi lado.


  Por un momento pensé que había enloquecido, pero su voz volvió a resonar en mi cabeza con fuerza.


   «Si mi amor, soy yo. Concéntrate, tengo que decirte algo muy importante y necesito que me abras tu mente por completo.»


  Ahora lo entendía. Erik estaba en mi mente, había conectado telepáticamente conmigo. Eso quería decir que tampoco podía encontrarse muy lejos de aquí. Era consciente de que la capacidad de conexión mental tenía sus límites reales, sobretodo en largas distancias. Era algo que Erik me había comentado en más de una ocasión. Suspiré aliviada. Erik estaba vivo y había venido a por mí. Cerré de nuevo mis ojos, centrando toda mi atención en las palabras que asomaban a mi cabeza.


   «Carl piensa llevarte con él, pero no vamos a permitírselo, aunque necesito que nos ayudes. Si es que quieres hacerlo.»


   «Dime qué debo hacer.»- Pensé.


   «Debes saber que si damos este paso tendrás que renunciar de forma definitiva a tu padre. Tienes que decidir lo que de verdad deseas. Le he dado muchas vueltas y no hay otra opción, o él o yo.»


  La reverberación de su voz en mi cabeza me tenía sumida en un estado extraño, como si estuviera en un mundo paralelo a la realidad. Era desconcertante. Intenté serenar mi corazón, tomando una de las decisiones más difíciles de mi vida. Había recuperado a mi padre, y debía renunciar de nuevo a él. Noté mi pecho como una fina capa de hielo que empezaba a resquebrajarse en mil pedazos. Respiré hondo asumiendo el control de la situación. Carl no era el mismo hombre que yo relacionaba con la figura paterna de mi infancia. En realidad mi padre, el hombre al que amaba y admiraba, había muerto tres años atrás en aquel accidente. Carl no era más que el reflejo de alguien que ya no existía. Erik era real. Él era mi vida. En ese instante todo se clarificó en mi mente. No tuve dudas.


   «Asumiré las consecuencias de mis actos si con eso consigo estar contigo el resto de mi vida.»


  Era un pensamiento pero salía de lo más profundo de mi corazón.


   «Está bien, en ese caso, debes hacerle creer que te vas con él de buena gana. Que se sienta confiado y tranquilo. Eso es muy importante. No puedo explicarte más, tienes que mantenerte ignorante de lo que va a pasar, para que él no pueda descubrirlo si consigue entrar en tu mente.»


  Su dulce voz, como un eco lejano, me llenaba de vida, envolviéndome como un suave manto. No quería que dejara de hablarme.


   « ¿Dónde estás? ¿Está Luke contigo? ¿Por qué no me sacáis de aquí ahora? ¿Por qué esperar a mañana?»


   «Esas son muchas preguntas» -Me pareció oír un murmullo similar a su risa, aunque eso era imposible. Imaginé sus labios curvándose ligeramente, iluminando su cielo.- «Confía en mí, estaré donde tú estés, no necesitas saber más.»


   «Te extraño muchísimo» -Pensé compungida.


   «Y yo a ti.» -Hubo un momento de silencio y por un instante temí que se hubiera ido, cuando por fin escuché su tenue voz de nuevo- «Perdóname por no haberte protegido cuando debí hacerlo, pero te aseguro que pronto estaremos juntos y nada volverá a separarnos jamás. Te amo.» -Concluyó.


   «Yo también te amo.»


  Retuve esa conversación telepática en mi mente como un bonito sueño del que no quisiera haber despertado jamás. Solo una noche más y saldría por fin de esta pesadilla.


  



  



  



  Los planes


  
    

  


  «La esperanza y el temor son inseparables y no hay temor sin esperanza, ni esperanza sin temor.»


  François de la Rochefoucauld


  Beth paseaba de un lado a otro del salón en la casa que los gemelos tenían en Chemainus. Habían decidido pasar la noche allí, a pesar de no ser el sitio más prudente para esconderse, pero tampoco tenían que preocuparse. Carl estaba demasiado confiado en su inminente victoria, tanto que ni siquiera había efectuado un rastreo para ver si Erik y Luke rondaban cerca. Estaba claro que él creía haber acabado con el novio de Estela, y que Luke sería lo suficientemente inteligente como para mantenerse al margen.


   La moqueta que cubría el suelo amortiguaba el ruido de los tacones de Beth, aun así Luke parecía atormentado por el exceso de movimiento.


  -¡No puedes estarte quieta de una vez! -Gritó el pelirrojo mirándola con los ojos cargados de rabia desde la otra punta de la habitación.


  -Olvídame -contrapuso Beth dando media vuelta e iniciando de nuevo su monótono recorrido.


  -¿Crees que estás más preocupada que nosotros por estar yendo de un lado a otro como una posesa?


  Beth se volvió lentamente hacia él, clavándole sus pupilas negras como el carbón sobre sus ojos turquesa, descargando sobre el pelirrojo toda su frustración.


  -¿Y tú de qué vas? ¿No puedes dejar de mirarme y punto? Pareces un acosador psicópata. Vuelve a tu mundo de superioridad y prepotencia y déjame tranquila haciendo lo que me de la gana ¿estamos? -Los dientes de Beth empezaban rechinar al pronunciar sus últimas palabras.


  Tenía un cúmulo de sentimientos agolpados en su garganta. Odiaba a Luke tanto como lo deseaba. Pero su mente en estos momentos giraba en torno a Estela. Erik había descubierto los planes de Carl justo después de que ella hablase con él por teléfono. Por lo visto mientras que ella lo mantuvo ocupado en esa trivial conversación, Carl se había relajado más de la cuenta dejando a la vista de Erik algunos pensamientos. Iba a llevarse a Estela a su base de operaciones. El lugar donde el podía actuar a sus anchas sin tener que fingir lo que no era, un simple humano. Destino final, Alaska.


  Beth no había salido de Canadá en su vida. Su madre, de ascendencia tailandesa le había propuesto viajar con ella a su país natal durante las dos semanas de vacaciones que tenía a Beth bajo su custodia, pero ella se había negado en redondo a coger un avión. Le avergonzaba reconocerlo, pero la simple idea de no tocar suelo durante un espacio de tiempo superior a cinco minutos le angustiaba en exceso. Le aterrorizaba volar. Por eso paseaba sin parar por la diáfana estancia. No sabía como decirles a los dos atractivos gemelos que tenía frente a ella, sentados cada uno en un extremo del moderno sofá, que no era capaz de subirse a un avión y menos aún de soportar estoicamente más de tres horas de vuelo.


  La cara de Erik era un cuadro. No daba crédito a lo que estaba sucediéndole a Estela. Y todo por su culpa. Si él no hubiera aparecido por su instituto para desmontar la vida de ella, ahora mismo no tendría que lamentarse de que Carl la tuviera secuestrada y con la intención de encerrarla de por vida. Eso no podía permitirlo. Estela debía seguir con su vida normal y Carl no tenía derecho a impedirlo, o sí, pero él no iba a quedarse cruzado de brazos sin más. Al fin y al cabo su padre había renunciado a ella tres años atrás y ahora no podía volver y cambiarlo todo. No entendía que oscuro motivo podía provocar semejante actitud por parte de Carl. Imaginaba que el miedo a que descubrieran la naturaleza de Estela o la posibilidad de que ella enfermase, como el resto de los kaelianos, eran razones de peso. Pero cuando horas atrás había entrado en la mente de él, había notado algo más, un pensamiento oculto, inaccesible, bloqueado a la vista de cualquier otro kaeliano y eso tenía a Erik más angustiado de lo normal.


  Era un simple presentimiento, pero algo le decía en su corazón que ese pensamiento tenía que ver con Estela y que el hecho de que su padre se hubiera molestado tanto por aislarlo en una parte de su cerebro donde nadie podría acceder no podía significar nada bueno.


  Luke miró ceñudo a Beth, que seguía caminando arriba y abajo. Por un instante le recordó a aquel conejo rosa que anunciaba una marca de pilas y no paraba nunca. Desvió su mirada a su hermano que seguía ensimismado en sus cavilaciones sin querer compartirlas ni siquiera con él. Luke empezaba a preocuparse en serio por la salud física y mental de Erik. No había probado bocado de la comida que habían encargado a un restaurante chino, ni tampoco había vuelto a abrir la boca después de explicarles los planes que Carl tenía para Estela. Esto no pintaba bien. «Maldita sea» pensó mientras se incorporaba del sofá lo justo para coger otra caja de comida.


  Beth lo miró hastiada mientras él se llevaba los palillos cargados de fideos fritos a la boca sin apartar la vista de ella.


  -¿Podrías dejar de comer como un cerdo? Llevas dos raciones de arroz, te has comido todo el pollo al limón y ahora ¿vas a engullir eso también? -Soltó llevándose dos dedos a la boca como si le diera asco verlo comer de aquella manera y quisiera provocarse el vómito.


  -Erik ¿tú oyes algo? Me ha dado la impresión de escuchar algo así como el rebuzno de un asno. -Dijo Luke sin inmutarse, llenándose la boca con más fideos.


  -Ojalá revientes maldito zampabollos -respondió Beth frenando en seco su paseo.


  Luke alzó sus ojos de la caja con comida china que tenía en sus manos para hacerle un repaso visual a Beth. Notó una presión en el pecho, al encontrarse con los oscuros ojos de ella, que decidió ignorar refugiándose en su ironía.


  -Bueno al menos he acabado con tu síndrome de peonza -añadió con una sonrisa burlona- solo de ver como te mueves sin parar quemo más calorías que tú.


  Beth bufó murmurando algo incomprensible mientras Erik miraba a Luke con reprobación.


  -Déjalo ya Luke. Te estás pasando con ella. Recuerda que si no fuera por Beth seguiríamos dando vueltas por los almacenes sin saber donde está Estela. -Erik miró a Beth que asintió con la cabeza en señal de agradecimiento por salir en su defensa.


  -Vale, vale, lo admito.- Concedió displicente.


  Se levantó con lentitud, acercándose a ella, sin dejar de mirarla, entrecerrando los ojos, formando una fina línea que lo único que conseguía era ponerle los nervios de punta a Beth y hacer que su corazón palpitase a mil por hora.


  -«A pesar de pertenecer usted a la subespecie de la raza humana, la cual ha estado siempre por debajo de mi horizonte mental, tengo la sensación de que algo de razón acecha en alguna parte dentro de su persona; la rastrearemos pacientemente hasta que aparezca.» Gentileza de uno de los pocos humanos que podría estar a mi altura, Sir Arthur Conan Doyle. -Concluyó con una leve inclinación de cabeza, pero sin dejar de mirarla, haciendo que el verde de sus ojos transluciera a través de sus espesas pestañas.


  «Respira» pensó ella, mientras oía el eco de las palabras de Luke en su mente. Acercó su rostro al de él, intentando parecer menos impresionada de lo que en realidad estaba.


  -Búscate ideas propias, por favor. -Repuso con fingida despreocupación- No me puedo creer que tengas que recurrir a palabras ajenas, escritas por un simple humano. Eso también puedo hacerlo yo cielo. Estás perdiendo cualidades Luky. -Contraatacó alzando una ceja, muy pagada de si misma.


  -Vaya me sorprendes, ¿tú podrías citar a un escritor? Eso quiere decir que sabes leer, hasta es posible que hasta entiendas lo que lees.


  -¡Parad de una vez!- Gritó Erik haciendo que su voz sonara atronadora dentro de la casa, dejando a Beth con la boca abierta a punto de contestar al prepotente de su hermano.- Mañana tenemos que rescatar a Estela, debemos coordinarnos y a vosotros lo único que se os ocurre es poneros a discutir como dos niños. -Los miró a ambos con tanto reproche que ninguno de los dos fue capaz de mantenerle la mirada.- Si no sois capaces de comportaros como dos adultos ya sabéis donde está la puerta.


  -Perdona Erik, tienes razón, es que tu hermano puede conmigo, me saca de mis casillas -murmuró Beth en un intento desesperado por justificarse.


  Erik clavó los ojos en el pelirrojo, traspasándolo con su fría mirada, a la espera de una respuesta.


  -Si, vale, me comportaré como tú y estaré amargado todo el día.


  Erik apretó los dientes con fuerza, marcando el hueso de su mandíbula en la piel de su cara.


  -Si te molesta haberte enamorado de Beth no es mi problema, pero no quiero que eso influya en los planes para liberar a Estela.


  Luke pudo notar como huía la sangre de su cara, haciéndolo palidecer como a un muerto. ¿Qué había dicho Erik? ¿Que él estaba qué? ¿Enamo... qué? Ni siquiera podía pronunciar esa palabra mentalmente. No podía ser. No era posible. Él no estaba enamorado de nadie, a estas alturas ni siquiera estaba seguro de que era lo que sentía por Estela, pero ya había sufrido bastante por ese estúpido sentimiento y no iba a volver a tropezar con la misma piedra. No, Erik se equivocaba en sus conclusiones. Con todo no fue capaz de refutárselo. Dio media vuelta y se encaminó hacia su dormitorio al final del pasillo. La fuerza con que cerró la puerta hizo que esta temblara en las bisagras.


  Beth seguía plantada en mitad del comedor. No sabía como reaccionar. Erik parecía tan convencido de lo que decía. ¿Sería verdad? ¿Era posible que Luke estuviera...? No, no era posible. Ni que ella sintiera eso por él tampoco era posible. Pero no encontraba una explicación lógica para el remolineo que sentía en el estómago, como si se hubiera tragado un panal de avispas, a raíz de lo que Erik había insinuado. Se dejó caer sobre el sofá, vencida y más blanca que la cal.


  Erik se arrepintió al instante de sus palabras. Luke se merecía una cura de humildad, y de eso no se arrepentía, pero Beth parecía demasiado afectada. Se acercó a su lado, sentándose junto a ella.


  -Lo siento, no era mi intención hacerte daño. Solo intentaba bajarle los humos a mi hermano.


  -No...No te preocupes, estoy bien. Algo descolocada, pero bien. -Se alisó los tejanos como si se tratase de una falda.- Tu hermano es agotador. Estaba tan concentrada en callarle la boca que no me esperaba lo que has dicho sobre él.


  -Bueno, no sé si tendré razón, pero por como ha reaccionado y lo que he visto en su mente... -añadió guiñándole un ojo con complicidad.


  -Y ¿qué has visto exactamente? -Preguntó ella con voz temblorosa.


  -Vuestro pequeño «affaire».


  -Ups, ¿y ahora me espera un sermón o algo así sobre lo desaconsejable que es un tío como Luke para una chica como yo?


  -No soy tu padre Beth -comentó Erik quitándole importancia al tema-, aunque una cosa si te diré, no es tan fiero el león como lo pintan.- Concluyó dedicándole una reluciente sonrisa perfecta que, a pesar de dejarle claro a Beth una de las múltiples razones por las que su amiga había enloquecido por este chico, no consiguió hacer que pareciera feliz.


  -Gracias, más que nada porque hasta ahora creía que todo eran paranoias mías y que tú también hayas notado que aquí está pasando algo... -Admitió turbada, dejando la frase inconclusa.- Pero que le vamos a hacer. Él no quiere ni oír hablar del tema y yo no pienso darle el gusto de que sepa lo que siento. Y si le cuentas algo de esto negaré habértelo dicho. -Zanjó desviando su mirada hacia el suelo de madera.


  -Tu secreto está a salvo conmigo.


  -Estela tiene mucha suerte.


  -En estos momentos yo no pienso lo mismo -la mirada de Erik cambió de inmediato, tornándose profunda, cargada de melancolía. Beth se sintió culpable por ese bajón en su estado de ánimo.


  -Quería decir que es afortunada por la relación que tiene contigo.


  -Se lo que quieres decir, pero no es así. Yo soy el origen de todos sus problemas. Nunca debería de haberme acercado a ella. -Aclaró con la voz torturada y sumamente triste.


  A Beth se le hizo un nudo en la garganta de verlo así. Se imaginó por un momento como debía estar llevando esta separación Estela. Seguramente estaría destrozada igual que él.


  Desde el primer día en que los vio juntos, cuando Erik se presentó en el instituto el año pasado, Beth había notado que entre ellos nacía algo especial, único, digno de una película rosa y empalagosa (como ella solía llamarlas). Y ahora, viendo a Erik abatido por la distancia con Estela, confirmaba en su cabeza lo que ya era evidente. Un amor como el que ellos tenían era una rareza y un privilegio que no todos llegaban a experimentar. Suspiró apenada desviando su mirada más allá, hacia la puerta que acababa de cerrarse al final del pasillo. Ella nunca tendría algo así con Luke, pero estaba resuelta a hacer todo lo necesario para que su amiga y este pedazo de tío volvieran a estar juntos.


   


  El sonido agudo del timbre lleno la silenciosa casa. Los tres dormían, o al menos lo intentaban, cuando llegaron Jeff y Angie. Luke fue el primero en salir de su habitación, la más cercana a la puerta de entrada, y los recibió a ambos con un abrazo, sorprendiéndolos.


  -Veo que te has humanizado mucho últimamente -comentó Jeff dando un paso hacia atrás.


  -Que le voy a hacer, esto de fingir se me da muy bien -repuso Luke apartándose a un lado e indicándoles con la mano que entrasen dentro.


  -A mí me gustaba más la otra versión de ti -apostilló Angie a modo de saludo.


  Ambos entraron en la casa. Erik, que acababa de bajar al salón, los saludó con un apretón de manos y una sonrisa, agradeciéndoles de antemano que hubieran respondido a su llamada.


  -Bueno más te vale que haya un buen motivo para arrancarnos de nuestro pacífico hogar a estas horas intempestivas -dijo Jeff en respuesta.


  Beth seguía remolona entre las sabanas a pesar de haber oído los timbrazos. Lo cierto es que la habitación de invitados era muy cómoda y acogedora. Podría acostumbrarse a vivir aquí.


  Dio un bote en la cama, más asustada por sus pensamientos que por las voces distorsionadas que oía como ruido de fondo. Decidió salir a ver que pasaba. Bajó las escaleras intentando levitar sobre los escalones para que nadie se percatara de su presencia, tarea harto difícil y más cuando era incapaz de levitar. La madera crujió bajo el peso de su cuerpo y pudo notar que cuatro pares de ojos se volvían todos a la vez hacia el lugar donde estaba ella. Se maldijo a si misma por no haberse cambiado de ropa. Con el pantalón corto del pijama y una fina camiseta de tirantes se sentía expuesta, como una niña a la que sus padres van a regañar después de pillarla espiando a sus invitados cuando debería estar durmiendo.


  -Acércate Beth -dijo Erik instándola con la mano a bajar-, te presentaré a nuestros amigos, han venido a ayudarnos.


  Ella descendió los peldaños sintiéndose observada. Nunca, en toda su vida, se había avergonzado como lo estaba en estos momentos. Estaba acostumbrada a que la gente, en especial los hombres, se quedasen mirándola, pero esto era diferente. De todos los que había en el salón ella era la menos agraciada físicamente y eso era algo nuevo para Beth.


  -Angie, Jeff, os presento a Beth, la mejor amiga de Estela -arguyó Erik formalizando las presentaciones. -No os preocupéis por ella, sabe quienes somos y de dónde venimos.


  Beth se limitó a asentir con la cabeza al igual que habían hecho los dos atractivos visitantes. Estaba conmocionada. La chica que tenía ante sí era bellísima, despampanante, pero de un modo frío, distante. El hombre era harina de otro costal. También poseía ese atractivo fuera de lo común, al que estaba empezando a acostumbrarse después de tanto tiempo con Erik y Luke, pero había algo en él que le era familiar, aunque no supo discernir que era.


  -Y ahora que nos conocemos todos será mejor que nos sentemos y os explique para que os he llamado. -Soltó Erik señalando con la mano el amplio sofá de piel.


  Después de que todos se hubieran acomodado empezó a relatarles a la pareja de recién llegados todo lo sucedido hasta la fecha. Lo que pasó con Rudolf en Islandia el año anterior, lo de las notas anónimas y por último la aparición del padre de Estela y el descubrimiento de que era kaeliano. Para acabar relatando el desafortunado secuestro y la necesidad de rescatar a Estela antes que su padre llevase a cabo sus planes.


  Beth miraba la escena sin atreverse a intervenir, se estaba enterando de cosas que hasta ese momento ni siquiera habría imaginado. Jeff asentía sin decir nada. Impenetrable, inmutable, como un témpano de hielo. Por no hablar de la mujer, Angie, que era otro tanto de lo mismo. ¿Cómo iban a ayudarles gente que en vez de sangre en las venas parecía que tuvieran leche? Era increíble la tranquilidad con que escuchaban los sucesos acaecidos. ¡Por el amor de Dios! Si ella, que solo se estaba enterando de la mitad, estaba histérica, ¿cómo podían actuar así estos dos? Percibió unos ojos clavados en su cogote. Era Luke, lo sabía sin necesidad de mirarlo por el desasosiego que se desataba en su estómago.


  « ¿Qué miras?» gesticuló con los labios, girándose hacia él, sin pronunciar sonido alguno para evitar llamar la atención de nadie que no fuera el pelirrojo.


  «A ti» le contestó él del mismo modo, realizando un sutil movimiento de labios para que ella pudiera leerlos.


  Se quedó petrificada por la intensidad con que la miraban aquellos ojos verdes. Parecía querer entrar en sus entrañas, atravesándola, convirtiéndola en mantequilla o algo así. Era una sensación incómoda que, sin saber por qué, le gustaba y atraía. Se sintió como si volviera a estar entre sus brazos. Un cosquilleo incesante empezó a subir y a bajar por su cuerpo, sofocándola. Luke le regaló esa media sonrisa que la volvía loca, haciendo que el corazón le tronara alocado, antes de apartar la vista de ella definitivamente.


  Beth apenas podía respirar con normalidad. Demasiado agitada, cruzó los brazos sobre su pecho intentando esconder el rápido ascenso y descenso que mantenían sus pulmones. Intentó prestar atención a la conversación que se estaba desarrollando a su alrededor.


  -Erik esto es más complicado de lo que piensas -le decía Jeff.


  -¿Por qué? Yo creo que el plan es sencillo y con vuestra ayuda podemos liberar a Estela. -Argumentó Erik con un tono de voz más alto.


  -No es por eso. Tu plan, mejor dicho, vuestro plan -rectificó mirando y dedicándole a Beth una sonrisa condescendiente, como haciéndola participe de algo que ella ignoraba por completo- está muy bien, el problema es que yo no puedo ayudaros.


  -¿Por qué? -Ahora era Luke quien preguntaba con incredulidad. Habría jurado que Jeff y Angie los ayudarían, como siempre.


  -Porque Carl y yo somos hermanos. Como vosotros dos -añadió señalando a ambos.


  -¿Que tú eres hermano de Carl? ¿El padre de Estela? -Preguntó Beth saliendo de su encantamiento para caer de nuevo en el mundo real.


  ¡Claro por eso le sonaba su cara! Se parecía muchísimo al padre de Estela. Luke y Erik no parecían menos asombrados que ella.


  -Sí. -Confirmó Jeff.


  -¿Y por qué no nos habías dicho nada? -Preguntó Erik visiblemente afectado por la noticia.


  Estaba claro que si eran hermanos, no iba a hacer lo que le estaba pidiendo que hiciera.


  -Tampoco había necesidad de decirlo. Cuando el año pasado vinisteis con ella a nuestra casa tuve la sensación de que la conocía. Carl nunca me dijo donde había estado los años que desapareció, ni en qué había invertido su tiempo, pero cuando vi a Estela supe que tenía algo que ver con mi hermano. Había algo en ella que la hacía diferente, especial, sin olvidar el parecido físico que tiene con su padre. Pero decidí no indagar, sinceramente prefiero mantenerme al margen de toda esta locura. -Miró fijamente a Erik antes de continuar su relato.- Nosotros hace mucho tiempo que vivimos al margen de todo y de todos. Seguramente os habréis preguntado en más de una ocasión por qué tomamos esa difícil decisión -los gemelos estaban absortos escuchando lo que Jeff decía-. Fue por Carl. Me convenció de que había dado con la cura para nuestro mal, afirmando que no era perjudicial para los humanos. Y yo le creí. Vine a la tierra con la intención de ayudarlo. No le dije nada a él de mi traslado a este planeta, pensé que en el fondo se alegraría de tener compañía. Pero cual fue mi sorpresa cuando al llegar aquí me encontré con un grupo de kaelianos dedicados a seducir a jovencitas ingenuas para..., bueno no hace falta que os lo explique, hasta hace unos meses esa era vuestra misión aquí en la Tierra.


  Erik y Luke agacharon la mirada avergonzados, mientras los ojos de Beth estaban a punto de salirse de sus órbitas. El miedo que ella sentía aumentaba al mismo nivel que sus conocimientos sobre estos alienígenas.


  -Entonces cuando vi de que iba todo decidí renegar. Era mi única opción si me negaba a hacer el trabajo para el cual había venido de forma voluntaria. Y así se esfumó la posibilidad de volver algún día a Kaeliux. Yo mismo, inducido por las mentiras de Carl, me encaminé al exilio. Afortunadamente Angie venía en el mismo equipo de científicos que iban a trabajar en el laboratorio de nuestra base aquí en la Tierra conmigo. Desde el principio congeniamos muy bien, y al enterarse de cual era mi decisión, no dudó en dejarlo todo y renegar conmigo. Ha sido duro, os lo puedo asegurar, pero por fin lo hemos conseguido. Vivimos felices y en paz en nuestro pequeño refugio. No pienso arriesgarlo todo de nuevo por otra de las estupideces de mi hermano.


  Todos parecían estupefactos ante semejante explicación. Luke fue el primero en hablar.


  -Razón de más para que nos ayudes. Carl ha perdido el norte. Quiere confiscar a Estela y eso no es algo muy normal que digamos. Además si él es tu hermano como dices, entonces ella es tu sobrina. ¿No estás dispuesto a salvar la vida de tu sobrina?


  Jeff hizo un mohín con la cara. No le gustaban los argumentos de Luke en absoluto, aunque estaba claro que por su mente ya había pasado ese planteamiento por la rapidez con que contestó.


  -Dudo que Carl quiera acabar con su vida, lo único que quiere es protegerla.


  -Pero nosotros la conocemos, la queremos. ¿Por qué debería apartarla de nosotros? ¿Acaso nos tiene miedo? Es ilógico. -Farfulló Beth pensando angustiada por como se desvanecían las esperanzas de ver a Estela de nuevo.


  -No es a vosotros a quién teme. Es de kaelianos de rango superior del gobierno de nuestro planeta de quién él quiere ocultarla. No os podéis ni imaginar lo que podría pasarle a Estela si ellos se enterasen de su existencia. -La voz sin emoción de Jeff ponía los pelos de punta Beth y sacaba a Erik y Luke de sus casillas.- ¿Es que no lo veis? Ella es la solución a la enfermedad que nos aqueja y que todos nosotros tarde o temprano manifestaremos. En su cuerpo, en su ADN, en sus células está la respuesta a todos nuestros estudios. Si Estela es descubierta, Carl, en su papel de científico kaeliano comprometido con nuestra causa como máxima prioridad en su vida, debería donar a su propia hija para la experimentación.


  Los tres se quedaron mudos al oír aquello. La imagen del cuerpo inerte de Estela sobre una mesa de laboratorio le revolvió las tripas a Erik, sintiendo un dolor agudo atravesándole el pecho.


  -Jamás permitiré que eso suceda. Deberán pasar por encima de mi cadáver. -Masculló furioso, poniéndose en pie, apretando los puños con fuerza.


  -Y del mío –agregó Luke levantándose con él y posando una mano sobre el hombro de su hermano.


  -Está de más decir que yo haría lo que fuera por Estela -añadió Beth aferrando la mano de Luke, sintiendo su calidez, sin que este hiciera el menor gesto por rechazarla. Al contrario, la agarró con más fuerza en respuesta.


  -Esto es de locos -dijo Angie que hasta el momento no había abierto la boca-, pero estoy con vosotros -miró a Jeff encogiéndose de hombros-. Lo siento, tengo debilidad por estos dos chicos.


  Hubo un momento de extraño silencio. Un silencio sepulcral, en el cual ninguno de ellos se atrevió si quiera a respirar. Jeff debía pronunciarse y su decisión sería crucial para conseguir su objetivo. Rescatar a Estela.


  -Está bien, -cedió con desgana- os ayudaré, pero con una condición, lo haremos a mi modo.


  



  



  



  El rescate


  
    

  


  «Estar preparado es importante, saber esperar lo es aún más, pero aprovechar el momento adecuado es la clave de la vida.»



  Arthur Schnitzler


  -Tenemos que irnos -dijo mi padre abriendo la puerta de mi cuarto de par en par.


  Estaba sentada frente al escritorio. Había pasado la noche en vela después de la conexión mental con Erik. Mi cabeza trabajaba a un ritmo lento, como si estuviera adormecida o drogada. No era capaz de pensar con lucidez y todo empezaba a parecerme surrealista. Hasta hacía poco más de un año yo era una chica normal y corriente, con una vida normal y corriente y con amigos normales y corrientes. Ahora era un bicho raro, medio humana medio extraterrestre, con un padre paranoico, una madre deprimida y un novio fuera de lo común. ¿Podía considerarse una adolescencia normal?


  Llevaba un par de horas tecleando en el ordenador. Hasta el momento nunca había mostrado interés por estas noticias, pero esto era más de lo que podía soportar y necesitaba confirmarme a mí misma que era real, que mi cabeza seguía unida a mi cuerpo y funcionando como es debido. Lo que hallé en mi búsqueda me dejó de piedra.


  Había fotos, datos específicos, fechas, encontré información sobre alienígenas de lo más variopinta. Incluso tuve que sonreír ante algunas de las imágenes de los supuestos visitantes que aparecían en mi pantalla. Si ellos supieran... Mi búsqueda acabó derivando, sin saber muy bien como, en los experimentos perpetrados por supuestos médicos y científicos nazis durante al segunda guerra mundial. Los datos eran escalofriantes. Judíos, gitanos, homosexuales, gemelos, etc. Una larga lista de víctimas que sufrieron crueldades de todo tipo por el ansia desmedida de experimentación de esos degenerados que ni siquiera merecían llamarse humanos. De hecho uno de ellos, mi padre, no lo era. Busqué su nombre entre la lista de los supuestos médicos, notando un enorme alivio en mi pecho al no verlo aparecer por ningún sitio. Pero ¿era ese su nombre real? ¿Había sido Carl Preston todo el tiempo que había estado aquí en la tierra? La duda me asaltó paralizando mis dedos sobre las gastadas teclas.


  Era inútil seguir indagando. Lo único que había sacado en claro es que había gente mucho más paranoica que yo y que no iba a fiarme de mi padre por más que me lo pidiera.


  Me cambié de ropa lentamente. No tenía ningunas ganas de acompañar a Carl, pero Erik me lo había pedido. Debía comportarme con normalidad y aparentar que estaba de acuerdo con la opinión de mi padre. Bajé las escaleras ruidosamente mientras mi estómago rugía rebelde en mi barriga. Fui directa a la cocina sin buscar a Carl. Cogí una rosquilla de la caja que había abierta sobre la mesa. Seguramente mi padre había salido a buscarlas para desayunar.


  -¿Estás lista? -Le oí decir a mi espalda, haciendo que se me atragantara el bocado. Empecé a toser sin poder contestar. -Nos iremos en media hora. He reservado los billetes de avión para el vuelo de las diez.


  -¿Y mi maleta? -Inquirí sin saber muy bien como comportarme.


  Estaba segura de que no le estaba engañando y de que mi oportunidad de escapar se estaba esfumando por mi pésima actuación.


  -No te preocupes. Te he preparado una bolsa con todo lo necesario -añadió señalando un bulto que asomaba al otro lado de la puerta. -¿Estás bien?


  El tono de su voz, demasiado suave unido a las arrugas que se acababan de formar en su frente mostraban indicios de que sospechaba algo, o eso me parecía a mí.


  -Estoy bien, de veras. He estado pensando en todo lo que me dijiste, y reconozco que tú sabes mejor que yo lo que tenemos que hacer. -Intenté pausar y respirar mientras soltaba mi engaño. Mirándolo a los ojos directamente. Cuando vi una sonrisa extendiéndose por su rostro, relajando toda la tensión que mostraba hacía escasos segundos, supe que se lo había tragado. -¿Te puedo preguntar algo?


  -Claro.


  -¿Por qué Alaska?


  -Porque hace demasiado frío para que la gente ande husmeando en casa del vecino -contestó alegremente-. Iremos a mi actual residencia, una casa en medio de la nada donde nadie podrá descubrirnos. Es el lugar más seguro del mundo, puedes estar tranquila, allí nadie podrá encontrarte.


  Mi corazón se encogió hasta el punto que pensé que había desaparecido. Si Erik no llegaba a tiempo jamás volvería a verlo.


  Carl había llamado a un taxi. El claxon del vehículo sonó avisándonos de su llegada. Mi padre cogió mi bolsa y se la echó al hombro, abriéndome la puerta de par en par para que yo saliera delante de él. Quería asegurarse que no me escabullía aprovechando un descuido por su parte. Notaba su mirada clavada en mi espalda. Caminé con paso firme y ligero en dirección al taxi, dándole a entender con mi actitud que no pensaba escaparme ni nada por el estilo. Aunque en realidad esa era mi intención. Estaba hecha un fajo de nervios. Erik me había dicho que fingiera, pero ¿hasta cuando? ¿Dónde lo vería? ¿Estaría al corriente del horario de nuestro vuelo? Las dudas se agolpaban en mi cabeza haciendo que mis manos empezasen a sudar a pesar de que el aire era frío y me helaba la sangre en las venas solo con acariciarme. Carl se sentó a mi lado en la parte trasera del vehículo.


  -Al aeropuerto Internacional de Victoria. -Dijo mi padre inclinándose levemente hacia el conductor.


  Aún no podía creerme lo que estaba pasando. Miré de soslayo a Carl que parecía ensimismado en algún punto lejano más allá del cristal de la ventanilla. ¿De verdad pensaba que me estaba salvando la vida? Si la historia que me había contado era cierta, él más que nadie debía entender lo que yo sentía por Erik. Pero al parecer no era así. Algo me decía en el fondo de mí ser que esto no iba a salir bien. Estaba ansiosa. Tenía la misma desazón en el estómago que al subir a una montaña rusa, justo en el momento previo, antes de iniciar la caída por la descomunal pendiente de la atracción. Una extraña mezcla de angustia por lo que va a venir a continuación y ganas de que empiece de una vez a descender el vagón. Así me sentía. Quería ver a Erik de nuevo, acabar con esta locura y perderme entre sus brazos. Pero a la vez sabía que ese sería el adiós definitivo a mi padre.


  Durante las casi dos horas que duró el trayecto, desde Chemainus hasta el aeropuerto de Victoria, Carl se mantuvo en silencio. Perdido en sus pensamientos, mientras yo fingía echar una cabezadita para evitar la conversación con él.


  -Hemos llegado -oí decir al taxista mientras se giraba hacia nosotros para confirmar que lo habíamos escuchado.


  -Vamos Estela -dijo mi padre acariciándome suavemente el brazo para despertarme de mí fingido sueño.


  Abrí los ojos quedándome anclada en el pasado por unos instantes. Los ojos de mi padre me miraban con ternura, con la misma ternura que años atrás cuando venía a despertarme para ir al colegio. Noté un nudo en mi garganta. Tragué saliva con fuerza intentando hacerlo desaparecer, pero fue inútil. Las delatoras lágrimas ya caían por mis mejillas empañando mi visión.


  -Tranquila pequeña, todo saldrá bien -susurraba Carl a mi oído, casi acunándome entre sus brazos. Si él supiera que lo que yo quería era que todo saliera mal y volver con Erik.- Vamos, no nos queda mucho tiempo.


  Asentí con la cabeza, limpiándome la cara con la manga de mi jersey. Agradecí el gélido aire chocando contra mi enrojecido rostro. Parecía arrastrar con él toda mi pena. Estaba a punto de dejarlo todo. De perder a mi ángel para siempre. Notaba mi corazón hecho jirones, destrozado y a punto de desaparecer de mí pecho.


  Carl estaba apoyado contra la ventanilla, dándole al taxista un par de billetes, negándose a coger el cambio. El conductor se despidió agradecido por tan suculenta propina. Miré a todos lados, buscando con mis ojos el único rostro que ansiaba ver mi triste corazón. Nada. Me concentré mentalmente mientras caminábamos en dirección a la terminal desde la que salía nuestro vuelo para contactar con Erik. Nada. Algo no me cuadraba. Esto no pintaba bien. Seguí los pasos de mi padre como un autómata sin saber qué era lo que se esperaba de mí. ¿Debía continuar fingiendo o echar a correr con todas mis fuerzas? Opté por hacer lo que me pedía el corazón.


  Cuando vi que mi padre cruzaba las puertas de cristal, esquivando a la masa de turistas japoneses que salían en dirección al gran autocar de dos plantas que había aparcado en la acera, eché a correr. Sin sentido. Sin dirección. Solo quería alejarme de Carl y su cárcel invisible. Corría entre los coche estacionados ordenadamente en el parking del aeropuerto. Notaba como tiraban de mi cuerpo los músculos tensados de las piernas. Podía sentir el desgarro muscular producido por la intensa carrera. Mi respiración era demasiado agitada, convertida en un simple jadeo constante. Mis ojos llorosos por la fuerza con que el viento penetraba en ellos me impidieron ver la figura que salía de la nada. Choqué con fuerza, frenándome en seco contra su cuerpo. Sus brazos me rodearon, arrastrándome más allá. Lejos de Carl, lejos de Alaska, lejos del mundo.


  Erik volvía a abrazarme y eso era lo único que tenía sentido para mí. Noté el calor de sus manos en mi piel, alcé los ojos para contemplar el mar azul que tanto había añorado. Su cara cada vez más cercana a la mía acabó tapándome la visión del resto del mundo. Sus labios se unieron a los míos con avidez, con prisa, con alivio, con miedo. Sentí la calidez de su boca, notando de nuevo los latidos desenfrenados en mi pecho y el aletear furioso de las mariposas en mi estómago.


  -Estela mi amor ¿pero de dónde has salido? -Me reprochó con una sonrisa en los labios.


  Se le veía agotado como quien no ha dormido en toda la noche o, mejor dicho, en varias noches. Pero la luz de sus ojos era brillante, intensa. Su mirada me sonreía feliz y yo compartía esa dicha tan anhelada.


  -No te veía, ni sabía dónde estabas, entonces Carl se ha descuidado un momento y me he escapado. Ha sido horrible, no sabía que hacer, pensaba que no volvería a verte. -Solté de carrerilla, notando como cedía mi voz con mis últimas palabras.


  -Shhh. Ya está, ya pasó. No dejaré que vuelva a separarnos. -Murmuraba una y otra vez en mi oído. Sus palabras tenían el poder de recomponer mi corazón.


  -¡¿Pero cómo...?! -Oí decir a alguien a mi espalda.


  Era Beth. Me giré sin dejar que Erik aflojase su abrazo. Se arrodilló a nuestro lado, lanzándose sobre mí, estrujándome contra su cuerpo.


  -¡Estela, Dios mío estás aquí, estás viva! -Sollozaba mi amiga arrancándome una sonrisa.


  -Si Beth, me he escapado. -Confirme, alejándome un poco de ella, apoyándome contra el pecho de Erik.


  -Pues ha sido una estupidez.- Luke apareció detrás de mi amiga.


  Sus palabras no estaban en consonancia con la sonrisa que lucía en su cara. Se acercó a nosotros. Pasó un dedo por mi frente y apartó un mechón de pelo que caía descuidado, colocándomelo detrás de la oreja con demasiado cuidado, como si pudiera romperme.


  -Me alegro de poder echarte la bronca de nuevo por estupideces como esta.


  Sus cínicos comentarios tenían para mi más significado del que nadie podía imaginar. Terminaron de cerrar las heridas. Ahora todo iría bien.


  -¿Dónde están los otros dos raritos? -Preguntó Beth.


  -¿Quienes? - Dije en respuesta, tensándome en los brazos de mi ángel.


  -Jeff y Angie -susurró Erik, haciendo que su aliento rozara sobre mi piel de forma involuntaria. Toqué el cielo con mis manos en ese instante. -Han venido a ayudarnos. De hecho están dentro del aeropuerto. Es probable que ya se hayan encontrado con tu padre. Deberíamos irnos enseguida, según teníamos previsto. -Aseveró sin darme más explicaciones. Tampoco me importaba.


  -Iré a por el ovni -soltó Luke alejándose de nosotros.


  Los ojos de Beth se abrieron de par en par mientras su mandíbula cedía a la fuerza de la gravedad.


  -¿Tenéis un ovni? -Tartamudeó incrédula.


  Erik sacudió la cabeza sonriente sin decir nada. Yo lo miré suspicaz. Negó levemente con la cabeza, pero Beth no le estaba prestando atención. Sus ojos se perdían en la dirección en que Luke había desaparecido.


  Un precioso descapotable rojo, demasiado llamativo y demasiado descapotable para el frío invierno de Canadá, hizo su aparición con Luke al volante. Frenó a nuestro lado.


  -¿Sorprendida? -Preguntó con media sonrisa, guiñándole un ojo a Beth.


  -Eres un idiota. Me lo he tragado ¿sabes? No sé por qué sigo escuchándote cada vez que abres la bocaza. -Farfulló Beth colocándose en el asiento delantero, al lado del pelirrojo.- Aunque podría perdonarte si me dejas conducir esta maravilla.- Concluyó pasando sus dedos por el salpicadero.


  -Ni borracho te dejaría hacer eso.


  Me quedé mirándolos sin entender que estaba pasando aquí. Erik se encogió de hombros en respuesta. Decidí dejarlo correr. De momento.


  



  



  



  Reacciones estúpidas


  
    

  


  «Hay dos cosas infinitas: el Universo y la estupidez humana. Y del Universo no estoy seguro.»


  Albert Einstein


  -¿No había nada más normalito? -Pregunté abrigándome con mis propios brazos y los de Erik hasta que Luke se decidió a subir la capota, después de que Beth y yo le suplicásemos fervientemente que lo hiciera.


  El pelirrojo soltó una carcajada mientras me miraba divertido por el espejo retrovisor.


  -¿Sabías que los hombres de vuestra especie miden su hombría por la potencia de su coche? Yo ni siquiera he encontrado uno que pueda igualarse a la mía y he tenido que conformarme con alquilar esta tartana. -Argumentó guiñándome un ojo a través del espejo.


  Suspiré poniendo los ojos en blanco. Hombres. Daba igual si eran humanos o no, no había quien los entendiera.


  -Eso es una chorrada como una casa.- Contestó Beth apoyando los pies sobre el salpicadero, haciéndose eco de mis pensamientos.


  Luke no contestó pero de un manotazo le apartó los pies de la inmaculada madera.


  -¿Cuantos caballos tiene un coche como este? -Preguntó Erik demostrando el habitual interés de los hombres por cualquier cosa con ruedas.


  -Dos cientos cincuenta, mínimo. -Contestó Luke satisfecho.- Ya ves, poca cosa para mí.


  -De poco te sirve tanta potencia si no sabes usarla -contrapuso Beth burlona.


  Ella no se estaba refiriendo al coche, no hacía falta ser muy listo para darse cuenta de eso. Miré a Erik y él me respondió moviendo su mano, dándome a entender que se iba a liar una bien gorda. El tema que acababa de iniciar mi amiga no era el más recomendable. Tal y como esperábamos Luke saltó como un resorte.


  -¿Has escuchado alguna vez esa frase que dice que «todos los que parecen estúpidos, lo son y, además también lo son la mitad de los que no lo parecen»? –Soltó Luke, dirigiéndose a Beth en exclusiva. Ella hizo una mueca sin dejar clara su respuesta.- Pues bien, tú formas parte del primer grupo. Además de parecer estúpida, lo eres.


  -Rebota y explota, imbécil -dijo mi amiga recordándome a una niña de parvulario.


  No puede contener la risa. ¿De dónde sacaba Beth esas tonterías? Empezamos a reírnos los tres mientras el pelirrojo hacía lo imposible por acabar con nuestras carcajadas, acelerando demasiado, hasta hacernos sentir la velocidad en nuestros estómagos.


  -Relájate Luke o acabaremos de cabeza en un barranco -dije mirándolo por el retrovisor, con la sonrisa aún en los labios, mientras acariciaba el brazo con el que Erik me mantenía pegada a su cuerpo.


  Mi novio se inclinó, besándome el pelo con ternura.


  -No sabes cuanto te he extrañado -susurró a mi oído sin que nadie más pudiera oírlo. Solo yo.


  Noté el estremecimiento que recorría mi piel. Sentía la descarga de electricidad y felicidad que solo él podía despertar en mi cuerpo. Busqué sus labios con los míos. Apenas pude disfrutar del suave roce de su piel. El grito de Beth me hizo bajar de golpe del cielo en el que estaba.


  -¡Cuidado! ¡Pero de qué va ese tío, casi se empotra contra nosotros! –Mi amiga se había agarrado con todas sus fuerzas al borde de su asiento y parecía estar clavando los pies en las alfombrillas del coche.


  Erik me apretó con más fuerza contra él, tensando sus brazos alrededor de mi cuerpo, como si quisiera envolverme por completo para impedir que sufriera daño alguno en un posible impacto.


  -¡Luke! ¿Qué está pasando? -Preguntó angustiado mi novio mientras nos desplazábamos violentamente en el asiento trasero.


  Erik acababa de golpearse la cabeza contra la ventanilla, y yo me estaba arrepintiendo por no llevar puesto el cinturón de seguridad.


  -No tengo ni idea. Esa ranchera ha salido de la nada y a punto ha estado de sacarnos de la carretera. Está intentando embestirnos por detrás. -Repuso con la voz más elevada de lo normal, reflejando su creciente preocupación por la actitud temeraria del conductor que nos acosaba.


  Me giré en el pequeño espacio que Erik me dejaba libre para asomarme por la luna trasera del deportivo. Un enorme Dodge apareció ante mis ojos. No podía verlo bien por que era demasiado grande para la altura de nuestro coche, pero los cuernos del carnero plateado de la parrilla se acercaban a nosotros amenazantes como la mandíbula de un furioso animal.


  -Pero ¿por qué? -pregunté asustada.


  Luke parecía concentrado por completo en la tarea de conducir a gran velocidad y evitar que nos estampásemos contra alguno de los árboles que bordeaban la carretera.


  -Vete a saber -dijo Beth con un deje de histeria en su voz- se habrá picado con nosotros por tener coche mejor o yo que sé.


  Miré a Erik buscando consuelo en sus ojos. No lo encontré. Lucían opacos y fríos. Algo malo estaba por venir, o quizás ya había llegado.


  -Luke -su voz demasiado calmada, sonó casi como un murmullo- demuéstrale a ese tío lo que puedes hacer con este coche.


  El pelirrojo obedeció pisando gas a fondo, pegándonos contra el respaldo de nuestros asientos. Estaba muerta de miedo. Sorteábamos curvas a tal velocidad que ni siquiera me daba tiempo de verlas. Era un alivio que la genética kaeliana de Luke le permitiera agudizar sus reflejos más que a cualquier humano.


  Avanzábamos veloces sin que la ranchera nos perdiera el rastro. Nunca había imaginado que algo tan grande fuera tan rápido. Debía estar trucada. De repente nuestro coche derrapó sacándonos de la carretera. Por un momento pensé que íbamos a estrellarnos contra los guarda raíles, pero no fue así. Nos habíamos desviado de la carretera principal. Continuamos un par de kilómetros más, a gran velocidad, convirtiendo el paisaje que rodeaba el camino en irreconocibles borrones verdes y marrones, que supuse eran árboles. Luke frenó en seco, clavando los neumáticos en el asfalto al retomar una carretera secundaria, impregnando todo de un fuerte olor a goma quemada.


  -Lo hemos despistado -le oí decir con la voz tensa.


  -Era kaeliano -confesó Erik dejándome de piedra.


  -¿Estás seguro? Yo no he notado nada -dudó el pelirrojo.


  Miré a Erik esperando su respuesta aunque sabía que no me iba a gustar.


  -Si, lo he percibido, pero no me ha dejado entrar en su mente, la tiene bien protegida.- Comentó con el ceño fruncido sin mirar a ningún sitio en concreto.


  -A lo mejor es mi padre -conseguí decir a media voz. Con el miedo atragantado en mi cuello.


  -No es Carl, ya he estado en su mente y lo habría reconocido. -Sus ojos seguían perdidos en el vacío.


  ¿Es qué esto no iba a acabar nunca? ¿De dónde demonios había salido este otro extraterrestre? No me había dado cuenta de como temblaban mis piernas hasta que Erik posó sus mano sobre ellas, frenando su involuntario baile.


  -Quizá ha sido una coincidencia, nada más. -Admitió mirándome por fin.


  Sus ojos no se creían sus propias palabras, ni yo tampoco.


  -Lo mejor será seguir con el plan, al menos hasta que Jeff y Angie nos encuentren. -Agregó Luke con seguridad.


  -Tienes razón. Pero creo que deberíamos cambiar de coche. -Apostilló mi ángel.


  Luke farfulló algo digno de omitir antes de salir del deportivo ante la sugerencia de su hermano. Cerró la puerta con un portazo. De golpe me acordé de Beth que seguía muda en el asiento del copiloto, con las uñas clavadas en la tapicería y los nudillos blancos de tanto apretar.


  -Beth, ¿estás bien? -Pregunté preocupada inclinándome hacia ella.


  -¡¿Pero que clase de psicópatas alienígenas tienes por amigos?! -Gritó fuera de sí.


  -Será mejor que le de el aire, está sufriendo un ataque de ansiedad -susurró Erik en mi oído.


  Asentí con la cabeza, indicándole que saliera él primero. Así lo hizo. Le seguí para plantarme frente a la puerta de Beth. La abrí y sin decirle nada, me limité a ofrecerle mi mano, ella la agarró como si fuera su tabla de salvación, saliendo del coche con la cara descompuesta.


  Miré a mí alrededor. Ni siquiera me había dado cuenta de que habíamos parado en una pequeña cafetería. Un par de furgonetas destartaladas y algún que otro turismo familiar completaban el desolador paisaje.


  -¿Y a esta qué le pasa? -Preguntó Luke al ver la cara de espanto de mi amiga.


  -Creo que le has impresionado con tu diestra conducción.


  Luke me miró, después volvió a mirar a Beth y finalmente se encogió de hombros, girando sobre sus talones para dirigirse al pequeño establecimiento.


  -Vamos dentro. No quiero que os quedéis aquí solas. -Dijo Erik agarrándome por la cintura.


  Empecé a andar con él, sin soltarle la mano a mi amiga. Poco a poco su rostro iba recuperando su habitual tono sonrosado.


  -¿Estás mejor?- Inquirí, mientras sentadas en una pequeña mesa nos tomábamos un chocolate caliente que acababan de traernos. Miré al fondo y vi a los gemelos hablando con un tipo detrás de mostrador.


  -No sé ni siquiera si estoy. ¡Vaya subidón! -Me volví hacia Beth para prestarle mi atención.- Dejando a un lado las nauseas iniciales y el miedo a morirme puedo decir, con toda seguridad, que ha sido lo más excitante que he hecho en mi vida.


  La miré alzando una ceja. Y yo que pensaba que se iba a quedar traumatizada de por vida. No debía sorprenderme, la cabeza de Beth trabajaba a un nivel diferente al resto de la humanidad. Yo aún sentía las piernas temblorosas por el pánico.


  -Me alegro de que al menos tú lo hayas disfrutado -comenté suspicaz- y creo que tiene algo que ver el hecho de que Luke fuera el conductor, ¿o me equivoco?


  -Solo te diré una cosa, ¡me tiene loca! -Apoyó sus codos sobre la mesa, haciendo que el contenido de los vasos de plástico se balanceara peligrosamente.- Esto es un sin vivir, unas veces lo mataría y otras me lo comería.


  -¿Puedo saber quién es el afortunado? -Preguntó el aludido sorprendiéndonos a las dos.


  -Tú no, seguro. -Negó Beth demasiado rápido y demasiado agitada.


  Luke dibujó su picarona sonrisa mirándola fijamente a los ojos. Noté como me sonrojaba aun cuando la conversación no iba conmigo.


  -Ya claro, -soltó condescendiente- negar lo evidente, primer síntoma de adicción -añadió muy serio-. Será mejor que nos dejemos de tonterías y nos vayamos ya. Andando.


  Luke era demasiado rudo con Beth, algo que no me gustaba en absoluto. Me recordaba a como me trataba a mí el año anterior. Sentí una punzada en el corazón. ¿Celos? Imposible. Luke podía hacer lo que le diera la gana, que a mí me traía sin cuidado. Mi única preocupación era Beth. O de eso intentaba convencerme.


  No me habían pasado por alto las miradas que Luke le dirigía a mi amiga. A pesar de que por sus palabras parecía no soportarla, sus ojos se posaban sobre ella más tiempo del necesario. Era consciente del interés de Beth por el pelirrojo desde el primer día que lo vio, pero hasta ahora no había percibido ese mismo interés por parte de Luke. Una extraña desazón se desató en mi fuero interno. Me había acostumbrado en exceso a tenerlos a ambos solo para mí. Luke no era el amor de mi vida, pero no me gustaba verle mirar a otra como antaño lo hacía conmigo. Era una egoísta. Pensar así era una estupidez, una tremenda y enorme estupidez.


  Los brazos de Erik rodeando mi cintura me arrancaron de mis indeseados pensamientos. Noté la calidez de sus labios al besar mi mejilla ligeramente, como una suave caricia. El estomagó se me encogió en puño, mientras sentía el agradable cosquilleo recorriendo mi piel. Luke y Beth desaparecieron de mi mente como por arte de magia. Solo estábamos Erik y yo.


  -¿Nos vamos?


  -Aja. -Es todo lo que fui capaz de contestar, deseando que esta locura llegase a su fin para volver a estar a solas con Erik.


  Me sorprendió cuando al salir de la cafetería vi a Luke montándose en una vieja furgoneta que parecía a punto de caerse en pedazos.


  -¿Qué hace Luke? -Pregunté señalándolo con el dedo.


  -Hemos cambiado el coche por esta furgoneta. El tipo que nos la ha dejado estaba encantado con el cambio. -Explicó Erik confirmando mis sospechas.


  -¿Pero es que habéis perdido el juicio? -Inquirió Beth con las manos en las caderas y a la defensiva.- Es una idiotez tener que ir en esa tartana. ¡No llegaremos a Victoria ni en cien años!


  -Pero pasaremos desapercibidos -contesté sin necesidad de que Erik me lo confirmase.


  Sabía que estaban preocupados por el encuentro inesperado con el loco de la ranchera. Querían evitar cualquier posible reencuentro. No me hacía falta oírlo de los labios de mi ángel, a estas alturas interpretaba mejor sus silencios que sus palabras. Y poder entrar en su mente de vez en cuando también ayudaba.


  -Pues yo creo que ese trasto es un atentado contra el medio ambiente. No pienso subir ahí. -Soltó Beth enfurruñada.


  Miré a Erik un instante a los ojos y me solté de su abrazo para acercarme a mi amiga. Él continuó andando en dirección a la furgoneta para darnos intimidad. Me incliné susurrándole mis palabras en el  oído a Beth sin que ellos pudieran escucharlas.


  -Míralo de este modo: Podrás estar más rato con Luke. Piensa que en cuanto lleguemos a casa se esfumará y no volverás a verlo.


  -¿Ah sí? ¿Piensa desaparecer? El muy...


  -Vamos no te lo tomes así -la interrumpí antes de que empezase su lista interminable de blasfemias.- Luke es Luke, tienes que aceptarlo como es, un espíritu libre.


  Se giró hacia mí, mirándome con el ceño fruncido.


  -No te dediques al marketing, eres pésima promocionando a la gente. –Comentó, algo más sonriente.- Acepto subir a «eso» porque me lo estas suplicando y no quiero herir tus sentimientos, pero que quede claro que me importa un pimiento lo que haga el tío ese cuando lleguemos a casa.- Concluyó señalando en dirección a Luke con la barbilla mientras yo luchaba por contener la risa.


  ¿Dónde había visto ella que yo le estuviera suplicando? Sacudí la cabeza rodeando a Beth por los hombros con mi brazo.


  -Creo que le gustas -murmuré observando de refilón como cambiaba la expresión del rostro de mi amiga. Era digno de ver, acababa de pasar de la más absoluta indiferencia al entusiasmo desbocado.


  -¿En serio? Eso me parecía a mí -repuso con la mirada chispeante- no quiero ser vanidosa, pero pocos tíos se resisten una vez han probado la miel de mis labios.


  El tiempo se paralizó mientras asimilaba lo que acababa de escuchar. ¿Luke y Beth se habían besado? ¿Cuando? ¿Cuantas cosas más habían pasado entre ellos de las que yo no estaba al corriente? Me sentí estúpida por mi ignorancia. Estuve tentada a preguntarle de inmediato que había pasado, pero por suerte mi cabeza actuó con rapidez ordenándole a mi boca que se mantuviera cerrada. Lo último que quería era que Beth volviera a especular sobre mis sentimientos hacia el hermano de mi novio.


  -¿No quieres saber lo que pasó? -Preguntó como si hubiera sido capaz de leer mis pensamientos.


  -Me da igual -mentí- pero si te hace feliz contármelo, adelante. -Suspiré de forma exagerada, intentando demostrar una fingida indiferencia mientras el rubor subía a mis mejillas coloreándolas de forma involuntaria.


  Odiaba ese rasgo de mi persona. Mi enrojecimiento siempre era de lo más inoportuno. Por suerte para mí, Beth estaba centrada en el rostro pelirrojo y no en mi cara.


  Estaba a punto de empezar a contarme lo sucedido, mientras yo ardía en deseos de que lo hiciera, cuando oímos la voz de Erik llamándonos con premura. Debíamos irnos.


  Instaladas en la vieja furgoneta, una sentada delante y otra detrás, sería imposible continuar con nuestra conversación inconclusa. Me apoyé en el hombro de mi ángel, cerrando los ojos para borrar todos los pensamientos que me abrumaban en esos momentos. Sin darme cuenta, el ronroneo del motor unido al calor del cuerpo de Erik me sumió en un profundo sueño.


  



  



  



  Dudas


  
    

  


  
    «Nuestras dudas son traidores que muchas veces nos hacen perder el bien que podríamos ganar si no temiéramos buscarlo.»

  


   William Shakespeare


  Estábamos en un túnel. Un espacio oscuro y sin final aparecía ante nosotros. Agarré la mano de mi ángel con fuerza. No me gustaba la oscuridad. Sabía que los fantasmas que inventaba mi imaginación no existían pero, aun así, no podía evitar que mi corazón empezara latir taquicárdico y mis manos transpirasen más de lo normal.


  Luke y Beth aparecieron a nuestra espalda. No reconocí a mi amiga. Había algo distinto en su cara, una mueca extraña. Sus ojos parecían vacíos, sin vida, inexpresivos. Me horroricé al verla. Luke la sujetaba por las axilas, arrastrando sus pies tras él. Un nudo de dolor y desesperación se instaló en la boca de mi estómago, retorciéndome las entrañas.


  -¿Qué le ha pasado? -Grité intentando dar alcance al pelirrojo. Su rostro no expresaba ninguna emoción. Llevaba su mascara de indiferencia y parecía ajeno a mis voces.- ¡Beth! ¡Beth! ¡Respóndeme!


  Nada. Silencio. Solo el eco de mi voz chillona rebotaba una y otra vez en las frías paredes de piedra. Erik seguía tirando de mí, como si no fuera consciente de mi desasosiego. Quise soltarme de su mano. Entonces me agarró por la cintura, acercándome a su costado con fuerza.


  -Será mejor que no intentes escapar. -Se volvió hacia mí arrancando un grito aterrorizado de mi garganta al ver sus ojos negros como el carbón.


  ¿Qué le habían hecho a Erik? ¿Acaso era este mi ángel? El miedo se cernía sobre mí, envolviéndome, capturándome, hasta que no quedo ni una célula de mi cuerpo que no fuera presa del pánico.


  -No puedes hacer nada por ella -susurró señalando a Beth, erizando mi piel con su voz glaciar.


  Me revolví en la férrea atadura de sus brazos sin conseguir resultado alguno. Opté por acudir a la única persona que quedaba allí.


  -¡Luke ayúdame!


  De pronto, sin esperarlo, Luke se personificó a mi lado. Su sonrisa seguía intacta en su bello rostro. Acercó su mano a mi mejilla, haciendo resbalar sus dedos por mi piel.


  -No puedo ayudarte. Tuviste tu oportunidad, ahora ya no me interesas. Tengo todo lo que necesito. -Concluyó carcajeándose mientras me mostraba el cuerpo inerte de mi amiga.


  Erik se unió a sus risas. Empecé a gritar desesperada mientras notaba como me zarandeaban.


  -Estela, cariño despierta.


  Abrí los ojos ansiosa, clavando mis pupilas en el mar azul de mi ángel. Todo había sido un mal sueño, otra de mis recurrentes pesadillas. Inspiré profundamente intentando normalizar mi agitada respiración. Erik me apartó con delicadeza el pelo de la cara, acariciándome con ternura.


  -¿Otra pesadilla? -Preguntó a media voz.


  -Si -musité.


  Por suerte Luke y Beth no se habían enterado. Llevaban la música demasiado alta. Suspiré aliviada por no tener que dar explicaciones.


  -No entiendo tus frecuentes pesadillas ni tus desmayos. -Comentó con un deje de preocupación en su dulce voz.


  Me acurruqué entre sus brazos. Erik tenía razón. Mis pesadillas no eran una casualidad. Mi subconsciente a veces preveía con anterioridad los acontecimientos venideros. Ya me había pasado esto el año anterior, cuando Erik desapareció. Por eso me asustaban tanto mis propios sueños. Y en cuanto a mis desmayos, la verdad, eran bastante ocasionales y tampoco me preocupaban en exceso.


  Pensé que lo mejor sería dejarlo correr por el momento y cambiar de tema. Había algo que me preocupaba más que mis incoherentes sueños y además, no me apetecía en absoluto recordar nada de mi última pesadilla.


  -Aún no me has contado cual es vuestro plan, ni que ha pasado con mi padre, ni que tienen que ver Jeff y Angie en todo esto.


  -Tienes razón. Bien te lo explicaré, pero antes de nada debes saber una cosa y te juro que no tenía ni idea. -Se justificó, revolviéndose incómodo- Puedes creerme si te digo que me quedé de piedra al enterarme.


  -Suéltalo ya.- Le apremié ansiosa.


  -Jeff es hermano de tu padre, es decir, tu tío.


  Me quedé mirándolo con cara de boba. Eso no era posible ¿o si? Al fin y al cabo ¿Qué sabía yo de mi padre? Solo las mentiras que cuidadosamente había tejido para engañarnos a Nicole y a mí.


  -¿Y cómo te has enterado? -Pregunté a pesar de ser evidente la respuesta.


  -Él mismo nos lo dijo cuando le pedimos ayuda para rescatarte. -Admitió y empezó a relatarme todo lo que mi supuesto tío les había contado acerca de él y de Carl.


  Cuanto más sabía, más increíble me parecía todo. La verdad es que cuando conocí a Jeff algo en él me recordó a mi padre, pero quien iba a imaginar que de verdad tenía algo que ver con Carl. ¡Que eran hermanos!


  -Es por eso que en un principio fue reacio a echarnos una mano, pero conseguimos convencerle y en estos momentos él y Angie deben de estar intentando razonar con tu padre en algún sitio menos concurrido que el aeropuerto.


  -¿Han secuestrado a Carl? -Dudé perpleja.


  -No. Antes de que tú aparecieras corriendo por el aparcamiento del aeropuerto, Jeff tenía un plan. Iba a abordar a tu padre, a pillarlo por sorpresa y nosotros aprovecharíamos el desconcierto inicial de Carl al ver a su hermano, después de más de veinte años de distanciamiento, y te rescataríamos. Pero tú has huido antes y supongo que Jeff habrá seguido con el plan a pesar de todo, sino tu padre habría salido en tu busca en el momento en que se percató de tu ausencia.


  -Y ahora ¿qué? ¿Cuál es el plan?


  -Vamos a coger el ferry para ir a casa de Jeff y Angie.


  -¿A la misma cabaña del año pasado en las islas Southern Gulf?


  -Sí -afirmó rotundo- hemos pensado que ese es el lugar más seguro hasta que sepamos que ha pasado con tu padre. Jeff aún no me ha llamado y eso es raro. -Concluyó pensativo.


  -¿Cómo de raro? -Pregunté dubitativa.


  Ya no sabía que pensar. ¿Quienes eran buenos o malos? ¿Carl era el malo y Jeff el bueno? Sacudí la cabeza sin poder comprender nada. Quizás simplemente éramos todos iguales, solo que cada uno perseguía un fin distinto.


  Erik, como tantas otras veces, leyó mis pensamientos, aunque no sabía si de forma literal o por la expresión de desconcierto que aparecía pintada en mi cara.


  -Todo saldrá bien -ratificó acariciándome la mejilla. -Lo importante es que estás aquí. Conmigo.- Susurró apoyando sus labios sobre mi frente, rozando con sutileza mi piel.


  -No estoy preocupada por mí. -Aclaré con un tono demasiado seco, casi áspero. Me arrepentí de inmediato al oírme e intenté suavizarlo antes de continuar hablando.- ¿Qué pasa con mi padre? ¿Volveré a verlo o lo he perdido de forma definitiva? ¿Tenía él algo de razón en cuanto al peligro que existe de que alguien de tu planeta descubra mi procedencia? Y si es así, ¿hasta que punto nos podemos fiar de Jeff y Angie? -Lo solté todo de sopetón, viendo como la cara de Erik cambiaba por momentos, pasando de la más absoluta incomprensión al recelo por las dudas que acababa de manifestar.


  -Te lo advertí cuando me comuniqué mentalmente contigo la otra noche. Carl o yo. -Su voz era neutra e impersonal, como si quisiera demostrarme que no le importaban mis palabras, pero sus ojos se habían oscurecido y ya no veía mi cielo. -Pensé que habías optado por estar conmigo.


  -¡Claro que quiero estar contigo! -Repuse rápidamente mientras tomaba su rostro entre mis manos. Podía sentir el dolor lacerante que provocaba su tristeza en mi pecho. -Solo intentaba expresarte mis miedos. Tienes que entenderme. Acepté renunciar a Carl, entre otras cosas por que su actitud no era propia de mi padre, pero eso no significa que no me duela en al alma saber que no tendré una tercera oportunidad para estar con él. -Erik seguía inmutable, sin apartar la vista de mí, con sus fríos y penetrantes ojos lapislázuli atravesando mis cansadas pupilas.- En el fondo mi padre solo quería protegerme, que su método no era el correcto, es verdad, pero ¿por qué tengo que fiarme de mi supuesto tío y no de mi padre?


  El silencio cayó entre ambos. Podía notarlo. Era un silencio doloroso, cargado de dudas, de miedos, de cosas por decir pero que nuestros labios se negaban a expresar. Deseaba con todo mi corazón que Erik me contestase, que me aliviase con sus palabras, que gritase si era necesario. Me daba igual, lo que fuera, solo quería ver alguna reacción por su parte. Pero mi ángel no habló. Su boca permaneció sellada. Solo en sus ojos pude ver la decepción y el dolor que sentía en esos momentos.


  -Erik... -susurré.


  Posó sus dedos sobre mis labios ahogando mis palabras.


  -No digas nada. -Contestó muy serio, haciendo que un escalofrío recorriera mi cuerpo en respuesta.


  La camioneta paró y Luke se giró hacia nosotros con una sonrisa, por lo visto no se habían enterado de nada ahí delante.


  -Hemos llegado, vamos.


  Erik y yo salimos de la furgoneta sin hablar, sin tocarnos, alejados el uno del otro a pesar de estar a escasos centímetros.


  Beth se colocó a mi lado mientras los gemelos entraban para comprar los billetes del barco.


  -Que guay ¿no? ¡Vamos a las islas! Esto puede convertirse en una luna de miel, ¿eh? -Comentó mi amiga tremendamente ilusionada, dándome un codazo y guiñándome un ojo con malicia.


  -Deja de decir chorradas -le espeté descargando sobre ella mi frustración.


  -¡Pero bueno! ¿Se puede saber que bicho te ha picado?


  Suspiré sonoramente. Necesitaba desahogarme con alguien imparcial a quien no dañase con mis dudas.


  -Erik se ha enfadado conmigo.


  Empecé a contarle nuestra reciente conversación y alguna más que había mantenido con Carl durante los dos días que habíamos pasado en Chemainus, mientras veía a Erik y a Luke haciendo cola a través de las puertas de cristal. Lo último que necesitaba es que mi novio volviera y me pillase hablando de él.


  -No quisiera estar en tu pellejo. -Admitió Beth jugueteando con un mechón de pelo.


  -Gracias, es todo un consuelo.


  -Es la verdad Estela, por lo que me has contado el problema es que tu padre nunca permitirá que estés con Erik, y Erik no quiere que tu padre se acerque a ti porque sabe cuales son sus intenciones. Son como el agua y el aceite, nunca conseguirás mezclarlos, se repelen mutuamente. Tu bombón tiene razón, debes elegir.


  -Ya lo he hecho, me escapé y estoy aquí con él. -Farfullé dominada por los sentimientos tan contradictorios que estaba experimentando.


  -Si pero no estás al cien por cien. Es más, le has echado en cara que no puedes estar con tu padre por su culpa.


  -¡Yo no he dicho eso! -Negué crispada.


  -Se lo has dado a entender que es peor.


  La cabeza me daba vueltas y más vueltas, provocando una espiral de emociones que empezaban a marearme y a angustiarme.


  -Esto no puedo decírselo a Erik pero cuando Carl me encerró en Chemainus hubo momentos en los que me sentí bien. Era como si hubiera vuelto a retomar mi vida donde se quedó hace tres años y esa sensación es la que ahora no me deja en paz. Una cosa era asimilar que mi padre estaba muerto y que no podía volver a verlo jamás, y otra muy distinta saber que está vivo y que soy yo la que evita estar con él. -Masajeé mi sien notando el palpitante dolor de cabeza.- Sé que es difícil de entender, pero así es como me siento.


  -No te creas, te entiendo perfectamente -admitió Beth cabizbaja-, es como me sentía yo cuando mis padres se divorciaron y tuve que elegir entre uno de los dos.


  Ambas nos sumimos en el más absoluto silencio. Cada una regodeándose en su propia miseria. Empecé a sentir una extraña sensación en la boca del estómago, alcé los ojos parpadeando varias veces al notar borrosa mi visión de Erik y Luke mientras avanzaban hacia nosotras. Nos pusimos en pie y todo sucedió demasiado deprisa. Sentí el asfalto como arenas movedizas bajo mis pies, haciéndome perder el equilibrio por unos segundos. Los rápidos y fuertes brazos de Erik me sujetaron justo a tiempo, evitando mi trompazo contra el suelo.


  -¿Estás bien? -Oí decir a mi ángel como un lejano murmullo.- Estela, mi amor, dime algo, me estás asustando.


  Su voz cada vez más distante apenas resonaba en mis embotados oídos. Sentí como me zarandeaban y de pronto recuperé el control. Parpadeé rápidamente.


  -No sé que me ha pasado, ha sido algo rarísimo. -Confesé algo mareada y atontada.


  -No me gusta -dijo Erik agarrándome por la cintura mientras me ponía de pie.


  -Estoy bien, habrá sido una bajada de tensión o algo así.


  -¿Tú crees? -No estaba muy convencido de mi argumento.


  -Necesito algo de azúcar, solo tengo que comer algo y se me pasará.


  Intenté disuadirlo de que era ilógica su preocupación, pero por como me miraba no estaba funcionando en absoluto. No podía culparlo, ni siquiera yo me creía mis flojos argumentos.


  -Compraremos algo en el bar del barco. -Contestó dando por terminada la conversación.


   Los mismos asientos gastados que el año anterior y la misma compañía, a excepción de mi amiga. Todo esto era el cuento de nunca acabar. Miré el perfil de Erik mientras él observaba el mar a través de los empañados cristales.


  -¿Sigues enfadado? -Pregunté con arrepentimiento.


  -No.


  -¿Molesto?


  -No.


  -¿Decepcionado? -Insistí.


  -No.


  -Entonces ¿qué? -exigí exasperada.


  Algo le pasaba y no iba a parar hasta que me lo contase.


  -No me pasa nada, estoy bien.- Aseveró besándome en la frente para añadir fuerza a su comentario.- Créeme, todo está en orden.


  -No me gusta como suena eso -admití quejosa.


  -Estela por favor, dame un respiro, ¿vale? Yo también tengo mis historias y no tienes por que estar al tanto de todo.


  Su voz fría como el hielo y la dureza de su mirada me hicieron sentir pequeña e insignificante. Ahora era yo la que estaba enfadada. Solté su mano cruzando los brazos sobre mi pecho, decidida a mantener mi actitud durante al menos cinco minutos. Un esfuerzo hercúleo para mí que no era capaz de cabrearme en serio con mi ángel ni dos segundos. Esta vez lo conseguiría, estaba cansada de tantas mentiras y tantos secretos. Erik tenía que aprender a confiar en mí de una vez por todas.


  



  



  



  Giro inesperado


  
    

  


  «Si la pasión, si la locura no pasaran alguna vez por las almas… ¿Qué valdría la vida?»



  Jacinto Benavente


  Beth miraba a Luke de reojo mientras permanecía sentada a su lado. Él estaba demasiado pendiente de la discusión entre Erik y Estela, tanto que ni siquiera se daba cuenta de que ella lo estaba observando. Luke parecía disfrutar de lo lindo con los morros de su hermano. Beth estaba segura de que Luke aprovecharía cualquier posible distanciamiento entre Erik y Estela para meterse por medio. Empezó a notar un regusto amargo en la boca y una presión en el estómago. ¿Celos? ¿Acaso estaba celosa? No esperó a que su mente le diera una respuesta lógica. Su mano actuó más rápido soltándole un manotazo en el hombro del pelirrojo.


  -¡Ay! -Se quejó este.


  -Déjalos en paz -susurró ella remarcando cada una de sus palabras.


  -¿Y a ti que te importa?


  -A mí nada, ¿y a ti? -Contrapuso Beth a la defensiva.


  -No tengo que darte explicaciones ¿lo entiendes? -Refunfuño Luke sin dignarse a mirarla.


  -Eres un cínico egoísta.


  -No descubres nada nuevo -repuso él con media sonrisa.


  -No puedes estar toda la vida esperando un imposible. -Contestó Beth con demasiada sinceridad en sus palabras. Luke se volvió hacia ella con renovado interés.


  -No sé de qué me hablas -aunque su voz parecía algo inquieta.


  -Te hablo de Estela, de tu amor platónico, imposible. -El exceso de melancolía evidenciaba que Beth no solo estaba hablando de Estela. Había más, había mucho más. Beth tenía miedo a no estar segura de que lo vivido con Luke fuera real. Temía que todo se desvaneciera como por arte de magia cada vez que veía la forma en que él miraba a su amiga. Nunca podría luchar contra eso.


  -Tómate ya la pastilla para la idiotez. -Contestó Luke mordaz, apartando su mirada, sintiéndose incómodo por la sinceridad desgarradora de ella.- Empiezas a decir más tonterías de las habituales.


  -Eso, huye como haces siempre -contraatacó Beth plantándole cara.


  Luke se removió inquieto en su asiento sin dignarse a contestarle. Pasó su mano por su cabello rojizo, apartando algún que otro mechón que se resbalaba despistado por su frente. Quería parecer indiferente a la parrafada de Beth, pero no era capaz. Estúpidos sentimientos. ¿Qué podía hacer él si no era capaz de arrancarse a Estela de la cabeza? Beth era atractiva, incluso espabilada, tenía una lengua rápida y audaz, que sin duda le había sorprendido. Es más, había algo en ella que le provocaba una extraña desazón pero, aun así, no lograba olvidar a Estela.


  Estaba convencido de que la distancia que había puesto entre ambos, al marcharse tiempo atrás, había sido productiva. O al menos intentaba reafirmarse una y otra vez en la idea de que simplemente se había encaprichado de Estela, que en realidad no estaba loco por ella. Pero había bastado un segundo, un simple abrazo, para que todas sus teorías, tan bien construidas alrededor de la verdad, cayeran haciéndose añicos, como una torre de naipes derribada por una última carta. Había postergado ese reencuentro al máximo, pero no eternamente como debería haber hecho. Por fin, después de muchos meses de inactividad, su corazón volvía a latir en su pecho, angustiándolo más que aliviándolo. Carcomido de nuevo por los celos viscerales que sentía hacia su hermano.


  Por un momento llegó a pensar que su suerte había cambiado cuando Carl apareció. En el fondo creía que se sentiría mejor al ver que Erik tampoco era feliz con Estela. Pero no fue así. Las dificultades parecían tener el poder de unirlos más a ambos mientras él sentía como se alejaba cada vez más de su único amor. De la razón de su mísera existencia. De Estela.


  Escuchó la voz de su compañera de asiento incordiándolo de nuevo.


  -...parar hasta que me lo cuentes -la oyó decir.


  -¿Aún vives? -Respondió él con desdén, irritado por la interrupción de sus pensamientos, mientras se apretaba el puente de la nariz con los dedos.


  -En realidad soy como la voz de tu conciencia, aunque quieras sacarme de tu cabeza nunca lo conseguirás.


  -No estás en mi cabeza y por supuesto no tengo conciencia. -Zanjó el pelirrojo levantándose de su asiento, caminando en dirección a la pequeña cafetería.


  Beth lo vio alejarse. «Muy bien, te has cubierto de gloria» pensó con fastidio. Nunca sabía si estaba haciendo lo correcto con este tío. Era escurridizo la mayor parte del tiempo, pero luego había momentos como el del beso el otro día... Solo de recordarlo su corazón empezaba a latir desesperado. ¿Qué diablos le sucedía? Beth tenía claro que Luke no era un tipo fácil, pero ella tampoco era carne de cañón. Ya le había dado una oportunidad y él la había rechazado. Miró en dirección a la cafetería, deseando ver la imagen de Luke desde la distancia. Por desgracia un viejo con los dientes amarillos por el exceso del tabaco, o de los años, le devolvió la mirada guiñándole un ojo, haciendo que se le revolvieran las tripas y se le quitasen las ganas de volver a mirar en esa dirección. Sacó los auriculares de su móvil y se los colocó en los oídos con la intención de aislarse del mundo sumergida en su grupo de rock favorito.


  Luke la observaba desde el otro extremo. Su suave perfil estaba enmarcado por esa melena oscura como la misma noche. Debía reconocer que esa chica no le era indiferente. Desvió su mirada a la fila de delante para fijarse en como Erik abrazaba de nuevo a Estela. Demasiado doloroso. Notaba los sentidos como el corcho de tan solo mirarlos. Beth empezó a mover su cabeza con energía, haciendo ondear su largo cabello, descubriendo de forma intermitente su bello rostro y captando de nuevo su atención. La verdad es que desde que Beth estaba con ellos a Luke se le hacía mucho más llevadera la situación con Estela.


  ¿Tan malo era que deseara disfrutar de esa pequeña tregua que se le presentaba?


  Al fin y al cabo no hacía daño a nadie. Beth parecía encantada y Estela se mostraba indiferente a lo que él hiciera. Solo él sufriría. Quizás era cierto eso de que «un clavo saca otro clavo». Ni siquiera se había planteado con anterioridad esa posibilidad, pero a lo mejor aquella muchacha era la solución inmediata a sus problemas. Involuntariamente surgió un asomo de sonrisa en sus labios al ver como miraban otros pasajeros a su alocada acompañante. Le encantaba su espontaneidad, pero le aterraba dejarse llevar por esa nueva oleada de emociones, aunque en esos momentos era incapaz de ver  nada más allá del movimiento de ese cabello al ritmo de la música.


  Dejándose llevar por un incontrolable impulso desandó la distancia que los separaba, arrodillándose al lado de Beth y sin darle tiempo a reaccionar cogió el rostro de ella con ambas manos, manteniéndolo quieto, abandonándose al deseo de besar esos labios carnosos que había observado desde la distancia tarareando alguna canción, hacía escasos segundos.


  Beth dio un bote en el asiento. No había visto como Luke se acercaba a su lado de nuevo y, aunque lo hubiera hecho, nunca habría esperado que él tuviera la intención de besarla. Con tanta fuerza e intensidad. Con pasión y sin mesura. Notaba los tirones de su pelo enredado en los dedos de él sin que le importase demasiado. Era consciente de que se arrepentiría más tarde por dejarse llevar, pero ahora nada tenía sentido para ella a parte de los dulces labios que en estos momentos sentía como suyos.


  Luke se separó sin soltarla, fundiéndose en su mirada. Beth estaba anonadada. Pero aún no había perdido su capacidad de reacción.


  -¿Qué ha sido eso? ¿Por qué me besas ahora? ¿Se puede saber...? -Luke tapó su boca con la mano, acallando sus preguntas sin sentido.


  -Cállate o tendré que besarte de nuevo. -Murmuró clavando sus ojos turquesa en los incrédulos ojos de Beth.


  -Necesito saberl... -La frase quedó inacabada cuando Luke cubrió de nuevo la boca de Beth con sus labios.


  Un estruendoso pitido puso fin a sus besos. Beth se sentía mareada, borracha. No tenía muy claro que el suelo continuase en firme bajo sus pies. Estaba flotando, en el séptimo cielo. Era feliz y eso empezaba a asustarla.


  -Hemos llegado -repuso Luke tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse mientras él se incorporaba con un movimiento grácil.


  Beth lo miró, extasiada por su belleza y por el reciente recuerdo de sus besos. Hablar estaba de más y por lo visto él tampoco tenía intención de explicarle este arrebato de pasión.


  Luke sabía que esto no estaba bien. Amaba a Estela, o eso había pensado todo este tiempo, pero ahora algo había cambiado, ¿o quizás empezó a cambiar cuando conoció a Beth? Su cabeza era un caos. No tenía ni idea de como afrontar esta nueva situación. De acuerdo, él había sido el causante de este giro inesperado, pero últimamente no era capaz de dominar sus impulsos. No estaba preparado para tener nada serio con ella, ni con ninguna. Antes necesitaba aclararse consigo mismo. Debería apalearse a si mismo por ser tan primario y no saber refrenarse antes de arrepentirse de sus actos.


  Soltó la mano de Beth cuando esta se puso de pie y sin pensárselo dos veces se alejó de allí veloz, en dirección a la salida del barco mientras ella lo miraba atónita.


  



  



  



  La cabaña


  
    

  


  «Ni el pasado ha muerto, ni está el mañana, ni el ayer escrito.»


  Antonio Machado


  Llegamos a la cabaña en la desierta isla poco antes del atardecer. Habíamos alquilado una pequeña lancha para viajar desde la isla principal, donde finalizaba el recorrido del ferry, hasta el inhabitado atolón donde Jeff y Angie residían solitarios.


  Los tenues rayos de luz penetraban por las copas de los tupidos árboles mientras avanzábamos por la sinuosa carretera en busca de nuestro destino. Notaba los efectos del cansancio y de la presión a la que había estado sometida. Por suerte, pude dormir un rato durante el trayecto para encontrarme al despertar con mi ángel de nuevo. No había vuelto a mencionar nuestra discusión y por lo visto no tenía intención de hacerlo, ni yo tampoco, aunque percibía algo en él que no terminaba de cuadrarme. Habíamos pasado todo el viaje prácticamente en silencio. Al abandonar el barco se había limitado a posar sus labios suavemente en mi frente antes de irse en busca Luke, que parecía huir de un fuego por como abandonó la embarcación. Recogimos el coche que Jeff había dejado estacionado antes de irse. Miré a mi amiga desde el espejo retrovisor. Beth era otro tanto de lo mismo. Me sonreía, pero era sospechoso el modo en que contestaba a todas mis preguntas con simples monosílabos, cuando ella por regla general necesitaba de bastante tiempo para exponer sus respuestas. Esto era de locos. Solo había echado una cabezadita en el barco y parecía que al despertar el mundo estuviera del revés.


  La cabaña apareció ante nosotros, pequeña pero robusta, tal como la recordaba, con ese aspecto desolador de las paredes de madera y piedra sin pulir. Luke salió del coche antes de que Erik apagase el motor, sin esperarnos. Lo vi sacar algo del bolsillo de su cazadora e inmediatamente desapareció de nuestra vista adentrándose en el pequeño refugio.


  Beth salió del coche con parsimonia, como si no quisiera abandonar el habitáculo. Me acerqué a su lado mientras Erik se alejaba de nosotras, dejándonos algo de intimidad, y entraba en la casa siguiendo a su hermano.


  -No te preocupes, por dentro es una pasada. -Aseguré intentando aportarle seguridad, pensando que su mala cara se debía al aspecto desolador de la cabaña. Conociendo a mi amiga a lo mejor esperaba encontrarse con una mansión colonial.


  -No me preocupa en absoluto esa ridícula choza. -Admitió dando un puntapié a una pequeña piedra que por desgracia para mi amiga estaba fija en el suelo. -¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! -Se quejó dando pequeños saltos con el pie encogido por el dolor.


  Sonreí ante su evidente mal humor.


  -A ver y ahora qué te pasa –comenté displicente.


  -¡Qué no me pasa, más bien! ¡Odio este bosque, odio esta isla y odio a esa estúpida ardilla de allí! -Aseveró señalando un árbol que había a nuestro lado, donde el inocente animal correteaba ajeno a nuestra presencia.


  Pasé mi brazo por sus hombros, rodeándola, acercándola hacia mí, con una rara mueca en mi cara que daba evidencia de mis contenidas ganas de reír.


  -Venga, no seas así, ¿qué culpa tiene esa ardilla de que Luke sea un cretino?


  -¿Por qué tiene que ser Luke el causante de mi mal humor? ¿Acaso no existen otros problemas más importantes que no tengan nada que ver con el arrogante, odioso y petulante Luke? -Espetó iracunda- ¿Qué me dices del hambre en el mundo? ¿O del cambio climático? ¿No son esos problemas más importantes que los trastornos de personalidad de ese pedazo de idiota? -Concluyó con la respiración agitada y los ojos echando chispas.


  Por lo visto no iba a ser fácil calmarla. Procuré desdramatizar bromeando un poco.


  -No sabía que el deshielo en los polos te tenía tan preocupada.


  -No seas ridícula, ¿quién está hablando de un trozo de hielo? Te estoy hablando de él -masculló señalando al susodicho mientras este salía de la cabaña en dirección al coche.


  -Ya decía yo -apostillé esperando que Beth dejara de contradecirme y se decidiera de una vez a contarme que estaba sucediendo en lugar de seguir mareando la perdiz.


  -Está bien, no insistas más, te lo contaré -refunfuño como una niña pequeña.


  Puse los ojos en blanco, aunque ella ni siquiera lo notó. Era Beth, no tenía remedio.


  -Demos un paseo, te irá bien.


  Anduvimos por un estrecho camino, cercano a la cabaña. No quería alejarme demasiado y menos cuando el bosque empezaba a oscurecerse por la escasez de luz solar, con alguna que otra tímida estrella que asomaba en el firmamento empezando a brillar antes de hora.


  -Vamos cuéntamelo -dije parándome al lado de un tronco, donde ambas nos sentamos a descansar.


  -Me he enamorado de Luke.


  -Vaya.


  -Si, lo sé, increíble ¿verdad? Pues así es, y por más que me reviente admitirlo, creo que él sigue enamorado de ti. ¿Entiendes ahora mi problema?


  -Entiendo que estás dejándote llevar por tu enfermiza imaginación -contesté aparentando más serenidad de la que sentía.


  -No son imaginaciones mías. Tú no te das cuenta, porque estás embobada con Erik, pero Luke te mira de un modo...


  -Basta, eso es una tremenda tontería. –La atajé.


  -No sé, esa la sensación que tengo, pero luego cuando me besa todo cambia de perspectiva. Parece como si el mundo se detuviese a nuestro alrededor, dejando de existir. Lo siento mío y de nadie más.


  La punzada de angustia que atravesó mi estómago no tenía una explicación clara. Bien podía provocarla el hecho de que Beth estuviera realmente enamorada de Luke, o que simplemente se hubieran besado. Respiré hondo tragándome mis estúpidos celos, o lo que fuera esta sensación, para intentar aconsejar a mi amiga con la mayor frialdad posible. No sabía si el consejo que le iba a dar era el más correcto, pero con Luke las cosas debían ir de frente sino acababa volviéndote loca. Y así se lo hice saber a ella.


  -Pues dile a él lo que me acabas de decir a mí.


  -Tú has perdido el norte ¿no? Estamos hablando de «don cínico me río de todo Luke». Ni hablar, no pienso decirle lo que siento por él. -Zanjó empezando a balancear las piernas antes de girarse hacia mí con una suplica escrita en su cara.


  -Ah no, eso si que no. -Negué sin darle opción a que me pidiera lo que sabía que me iba a pedir.


  -Por favor Estela, por favor, habla con él. -Me rogó juntando las palmas de sus manos frente a su pecho, expresando en una súplica mis peores temores.


  -No, definitivamente no. –Reafirmé.


  -Para una vez que te pido ayuda y mira cómo te pones. -Bufó exageradamente.


  -Beth no insistas, sabes que haría cualquier cosa por ti, pero esto no.


  -Está bien, hablaré con Erik, seguro que él está más dispuesto a ayudarme a conquistar a su hermano y así, de paso, apartarlo de ti. -Comentó triunfante, sabiendo que había tocado mi talón de Aquiles.


  -Eres una bruja, no metas a Erik en esto. -Mascullé alborotándole el pelo, sabiendo que no lo soportaba.- Ya veré lo que puedo hacer.


  -Gracias, gracias, gracias -respondió levantándose de golpe y empezando a dar saltitos a mi alrededor.


  -No he dicho que vaya a hablar con él -ratifiqué intentando que no malinterpretase mis palabras.


  -Si, ya, pero algo se te ocurrirá para que yo acabe siendo la segunda señora Wallace.- Añadió cogiéndome de las manos y obligándome a bailar con ella. Ya me había malinterpretado.- ¡Seremos cuñadas!


  -Estas fatal -comenté entre risas y bailes, sin darme cuenta de que la noche había caído silenciosa sobre nosotras y aún estábamos en medio del bosque, sin más protección ni compañía que el arrullo de algún ave rapaz.


  El crujido de una rama al partirse aguzó al máximo mis sentidos. ¿Qué había sido eso? ¿Un animal? ¿Erik o Luke buscándonos? Puse toda mi atención al silencio de la noche para descubrir nuevos ruidos cada vez más cercanos, consiguiendo que se me erizase la piel.


  -¿Qué ha sido eso? -Preguntó Beth temerosa. Por lo visto yo no era la única que lo había escuchado. Parecía como si alguien o algo avanzase hacia nosotras rápidamente.


  -No lo se, vámonos de aquí. -Farfullé agarrando a Beth por la muñeca y obligándola a seguirme en mi desesperada huida.


  Corrimos sin sentido ni orientación, adentrándonos cada vez más en la negra espesura del bosque, sin dejar de escuchar ese ruido terrorífico que dejaba claro que nos estaban siguiendo. Aumenté la velocidad, tropezando con raíces y rocas, destrozándome los pies y los tobillos sin que me importase demasiado el dolor. Solo quería salir de allí. Beth jadeaba a mis espaldas, manteniendo el ritmo, azuzada por el miedo. De pronto choqué de bruces contra algo fuerte. Retrocedí tambaleante a causa del impacto, sintiendo un tremendo dolor en el tabique nasal. Por un momento pensé que me había empotrado contra un árbol cuando unas manos recias me agarraron por la cintura impidiendo mi inminente impacto contra el suelo.


  -Ya hemos jugado bastante al escondite. -Oí decir a muestro misterioso perseguidor.


  Su voz era del todo desconocida para mí. Noté las manos de Beth aferrándose con temor a mi brazo, clavándome las uñas en la piel.


  -¿Quien eres? ¿Qué quieres? -Inquirí con la voz entrecortada por el cansancio y el pavor.


  -A ti. -Repuso con una risotada espeluznante.- Vamos niñas, será mejor que me acompañéis, vuestros amiguitos estarán muy preocupados.


  Sentía el golpear frenético de la sangre contra mis venas mientras el tenebroso desconocido nos guiaba por la fuerza en medio del oscuro follaje.


  -Estoy cagada de miedo -susurró Beth a mi oído.


  -Y yo -le contesté confirmando lo evidente, sin ser capaz de decir nada reconfortante.


  Me poseía un pánico feroz y destructivo que dejaba mis sentidos atontados y mi cuerpo entumecido. Mi mente solo podía pensar en Erik, ¿estaría bien? ¿Lo volvería a ver?


  Contrariamente a lo que esperaba, nuestro captor nos recondujo a la pequeña cabaña de madera y piedra. Abrió la puerta sin dudar, mostrándome un espectáculo desolador.


  Erik y Luke permanecían atados en dos sillas mientras un par de atractivos hombres de rostro impertérrito los vigilaban.


  Miré de reojo al hombre que había mantenido prisionero mi brazo sin ser capaz de reconocerlo. Nos empujó a ambas al interior de la casa, haciendo que Beth tropezara con la alfombra y yo cayera de bruces contra el suelo.


  -¡Maldito cerdo! ¡No vuelvas a tocarla! -Gritó Erik revolviéndose en la silla, ganándose un puñetazo en el estómago que lo hizo encorvarse de dolor.


  -Debes demostrar respeto por la autoridad, algo que por lo visto has olvidado. -Repuso tranquilamente el desconocido que nos había atrapado en el bosque y parecía ser el cabecilla de aquel grupo de secuestradores.


  -Bien, Estela y compañía -dijo dirigiéndose a nosotras- vosotras decidís, podéis ser buenas, colaborando conmigo y sentaros cómodamente en el sofá sin rechistar o puedo ataros a una silla como a ellos. ¿Qué me decís? -Su boca dibujó una pérfida sonrisa, haciendo de su atractivo rostro un cuadro bellamente macabro.


  -Vete al infierno -le espeté poniéndome en pie, sacando valor de donde no lo había para plantarle cara.


  -Está bien, luego no digáis que no os lo advertí. -Sentenció antes de dirigirse a uno de sus secuaces-  Zayn átalas. -Ordenó con severidad.


  Antes de que pudiera darme cuenta estábamos sentadas de espaldas a Erik y a Luke, con los brazos y las piernas inmovilizados. Un dolor espantoso empezó a recorrerme las extremidades.


  -Bien, pues ahora que estamos todos creo que os merecéis una explicación -empezó a decir nuestro secuestrador, sin dejar de sonreír.


  Su porte atractivo y el refinamiento en sus gestos dejaban entrever que no era un simple matón barato. Por un instante mi padre ocupó todos mis pensamientos. ¿Sería esto lo que intentaba evitar? Estaba segura, por el físico perfecto y los bellos rostros de todos ellos, de que nuestros captores eran kaelianos y eso era lo que más me preocupaba.


  -Empezaré presentándome, aunque alguno de vosotros ya me conoce, ¿verdad Luke?


  Intenté girar mi cabeza y mirar al pelirrojo con los ojos abiertos de par en par. Luke le mantuvo la mirada unos segundos.


  -Antes de conocerte pensaba que las babosas no podían hablar, que simplemente se arrastraban babeando. Veo que en tu caso puedes hacer ambas cosas. -Contestó Luke con suficiencia.


  -Muy gracioso, de verdad muy gracioso. Y además debo reconocer que conduces bien, esta mañana casi habéis conseguido despistarme en la carretera. -Añadió el otro mientras se reía a gusto. De pronto cambió de actitud, oscureciendo su rostro.- Amordázalo –ordenó sin más.


  El kaeliano más cercano tapó la boca de Luke con un pañuelo, tensándolo al máximo entre sus dientes, impidiendo así que volviera a hablar, mientras él se revolvía sin poder evitarlo.


  -Bien, una vez hecho el chiste del día, vayamos a lo que nos interesa. -Se volvió hacia mí, clavándome unos ojos azules, tan claros, que por un momento pensé que eran transparentes. Un escalofrío recorrió mi espalda mientras él me perforaba con su mirada felina. -Soy Markus, encantado de conocerte. -Apostilló tendiéndome la mano.- Perdón, no recordaba que habíamos tenido que atarte. -Dijo con fingido pesar.- Puedes creerme si te digo que estaba ansioso por verte en persona. La pequeña Estela, no imaginas cuantas cosas me ha contado tu padre de ti. -Una punzada de temor atravesó mi corazón al oír esas palabras. ¿Mi padre conocía a este tipo?- Aunque reconozco que obvió algunos detalles importantes como el hecho de que eres hija de un kaeliano y una humana. Él siempre me dijo que tu madre estaba embarazada de ti cuando la conoció, y yo casi lo creí ¿sabes? Tú padre era muy bueno contando mentiras, era como un don.


  -No hables de él como si estuviera muerto -solté arrepintiéndome de inmediato mientras la sangre hervía en mi rostro.


  -¿Acaso no lo está? -Preguntó arqueando una ceja. Opté por no contestar. Agachando la vista ante su fiera mirada.- Está bien, hipotéticamente tu padre murió, ¿correcto? -Afirmé con la cabeza sin decir nada.- Nicole se quedó destrozada con el suceso ¿cierto? -Volví a asentir pero esta vez buscando sus ojos, presa del miedo y la angustia. ¿Cómo sabía este tal Markus tantas cosas sobre mi familia? Markus, el nombre resonó en mi mente trayendo a mi memoria lejanos recueros.


  -Tú madre en su ignorancia confió en mí, el mejor amigo de su marido, según ella, para un encargo muy especial. La edición de un libro escrito por tu «difunto» padre. -Hablaba con una seguridad envidiable, sin apartar sus ojos de mí ni un instante, buscando cualquier reacción que mi rostro pudiera transmitir.- Reconozco que me costó horrores convencerla de que desempolvara los apuntes y anotaciones de Carl para que me los enviase y yo pudiera editar el supuesto libro. No sabes la satisfacción tan grande que sentí al ver confirmadas en ti todas mis sospechas. Tu padre siempre ha sido muy meticuloso en sus investigaciones y en tu caso no se quedó corto. Sus informes cubrieron todas mis expectativas.


  -Pero lo que mi padre escribió, el libro que mi madre me enseño, era una simple novela, nada más, pura ficción. -Farfullé impotente.


  -Ay Estela, te queda tanto por aprender. ¿Pudiste entender algo del libro?


  -No, estaba escrito en alemán.


  -Alemán -repitió sacudiendo la cabeza con una sonrisa condescendiente resurgiendo en sus labios-, eso no era alemán sino kaeliano. Se asemeja al idioma germano pero te puedo asegurar que ningún alemán sería capaz de entenderlo.


  -¿Me estás diciendo que tú lo planeaste todo para conseguir las notas de mi padre? -Pregunté mareada, notando como me desbordaba la situación.


  -Si, sublime ¿verdad? -Alardeó muy pagado de si mismo.- Siempre se me ha dado bien la estrategia.


  -¿Y toda esta parrafada es parte de tú patética estrategia? -Espetó Erik sorprendiéndome, ya que hasta el momento parecía fuera de juego. Estaba claro que aquí la única fuera de juego era yo. Bueno y Beth que a juzgar por su cara, tampoco se estaba enterando de nada.- Suelta de una vez que es lo que quieres.


  -Creo que tendremos que tapar otra boca o no nos dejaran conversar tranquilamente. -Explicó haciendo un ademán veloz al hombre que había al lado de Erik, mientras mantenía su mirada fija en mi cara.


  -Alienígena de mierda -masculló Beth por lo bajo, atrayendo la atención de Markus.


  -¡Vaya! Tenemos una valiente humana entre nosotros. Te daré un consejo, cierra el pico.- Dijo amenazante.


  -Pues tendrás que amordazarme también porque a mí no me calla nadie, muñequito de porcelana. -Le soltó Beth provocadora mientras yo no salía de mi asombro, haciéndome cruces por lo que estaba diciéndole. ¿Es que se había vuelto loca? ¿No se daba cuenta de la situación?


  -No te equivoques, no tengo porque ser amable contigo. Tú no eres de ninguna utilidad en mis planes -le informó Markus a mi amiga acercándose a ella peligrosamente.


  Apoyó su mano sobre uno de los brazos que Beth tenía atado contra el respaldo de la silla, dejando caer su peso sobre sus frágiles huesos. Se oyó un crujido horrible y de inmediato el grito desesperado de mi amiga. Empecé a patalear intentando acertar en las piernas de Markus, dominada por la ira y el miedo.


  -¡Déjala! ¡Déjala en paz! -Chillé histérica mezclando mis voces con los gritos de dolor de Beth.


  Markus se giró hacia mí con la satisfacción reflejada en su cara. Se sentía muy seguro del poder que tenía sobre nosotros y que a la vista estaba que no dudaría en utilizar.


  Justo en ese momento sucedió algo inesperado.


  Todo se volvió borroso. Una lluvia de cristales se precipitó sobre mí mientras alguien saltaba por encima de mi cabeza, cayendo sobre Markus, derribándolo contra el suelo, reventando ventana y parte de la pared de piedras. Intenté mover mis manos para cubrirme el rostro en un acto reflejo, pero de inmediato noté el tirón de las cuerdas que me mantenían prisionera en aquella silla de madera. Entreabrí mis parpados para ver que estaba sucediendo. Carl apresaba a Markus como un animal rabioso, clavando sus ojos como puñales en los del sorprendido kaeliano. Parecía tenerlo a su merced. El rostro de Markus se desdibujó dando paso a una imagen torturada por la penetrante mirada de mi padre.


  Giré mi rostro preguntándome dónde estaban los otros dos secuestradores cuando vi a Jeff y Angie agarrando por detrás a uno de ellos, mientras Luke y Erik se ocupaban del otro. ¿Cómo habían logrado desatarse los gemelos? Busqué a Beth con la mirada. Ella parecía tan alucinada como yo, o más, pero su rostro aún crispado por el reciente dolor no me dejaba adivinar que era lo que realmente pasaba por su cabeza en estos momentos. Era probable que lo viviera como algo totalmente fantasioso y aterrador.


  Volví a centrar mi atención en mi padre justo en el momento en que Markus le asestaba un terrible golpe con la cabeza, destrozándole la nariz.


  -¡NO! -Grité desesperada por no poder ayudarle.


  Mi padre retrocedió, liberando a Markus del poder de su mirada, algo que este aprovecho para poner pies en polvorosa, atravesando la misma ventana que Carl había reventado al entrar, sin que ninguno de nosotros pudiera hacer nada para detenerlo. Jeff y Angie seguían forcejeando con su presa. Miré asustada a mí alrededor buscando a Erik y vi que tanto él como su hermano seguían luchando con el otro kaeliano. Carl corrió hacia el hueco por el que Markus había saltado huyendo de aquí, perdiéndose en mitad de la noche. Pude ver la sangre fresca desparramarse por el rostro desfigurado de mi padre cuando se acercó a mi lado, arrodillándose a mis pies para liberarme de mis ataduras. Me abracé con fuerza contra él, mezclando mis lágrimas con su sangre.


  -Tranquila pequeña, ya pasó -susurraba a mi oído mientras acariciaba mi cabello con ternura.


  Pude ver entre mis lágrimas a Luke acercándose al lado de Beth, desatándole los magullados brazos con sumo cuidado mientras ella se dejaba hacer, vencida por el dolor. Erik permanecía de pie reteniendo a uno de los secuestradores, mientras me miraba con una expresión incierta en sus ojos.


  -No llores cariño, ya pasó. -Continuaba musitando la suave voz de mi padre.


  Sus palabras eran un bálsamo para mi corazón. Markus había escapado, pero ahora las tornas habían cambiado. Había perdido el factor sorpresa. Sabíamos lo que tramaba.


  Erik y Luke estaban terminando de atar en las sillas a los acompañantes de Markus donde, irónicamente, hacía un rato ellos habían estado prisioneros. Jeff conversaba con Carl, el cual mostraba mejor aspecto al haber limpiado la sangre de su rostro, aunque su ropa aún seguía manchada de un color granate pardusco. Permanecían ajenos al resto en un rincón del salón, mientras Angie nos acompañaba a Beth y a mí a la pequeña cocina de la cabaña para prepararnos un té.


  Nos sentamos alrededor de la mesa redonda y sin poder evitarlo mis ojos se dirigieron hacia el fracturado brazo de mi amiga que ahora permanecía entablillado y vendado, a la espera de que la llevásemos a un hospital para que le hicieran una radiografía y diagnosticaran la gravedad de sus lesiones.


  -Esto es como hacer puenting. –Soltó Beth meditabunda.


  -¿Pero qué tontería estás diciendo? Si tú nunca has hecho puenting. –Le contesté, temiendo que todo esto empezase a afectar a su nivel de cordura.


  -No, ya lo sé, pero seguro que se siente algo parecido. ¿Con ellos siempre es así?


  -¿A qué te refieres?


  -Peligro, huidas, secuestros en mitad de la noche, rescates inesperados. -Comentó haciendo un resumen de la jornada.


  -A veces -admití recordando las penurias del año anterior.


  -¡Guau! -Soltó entusiasmada.


  -Tú estás mal de la cabeza. -Refuté con media sonrisa al ver su entusiasmo.


  -Que le voy a hacer, el riesgo me pone.- Admitió guiñándome un ojo.


  -Pues eso habrá que aprovecharlo. -Oí decir a Luke, viendo como rodeaba a Beth por los hombros girándola rápidamente para plantarle un beso apasionado en los labios.


  Me sentí incomoda ante semejante exhibición. Por suerte Erik apareció a mi lado como por arte de magia, cogiéndome por la cintura y atrayéndome contra su pecho. Besó mi cuello con delicadeza. Noté como se erizaba mi piel con su simple roce.


  -Tu padre quiere hablar con nosotros. -Susurró a mi oído, aprovechando para besarme de nuevo.


  -Pues vamos -contesté con un hilo de voz, sin haberme recuperado aún del efecto de sus besos sobre mí.


  -¿Es de asistencia obligatoria? -Preguntó Luke, sin mirarnos, absorto en los labios de mi amiga.


  -Creo que podemos prescindir de vosotros. -Aseguró Erik con una sonrisa.


  -¡No! ¿Estás loco? Yo quiero enterarme de lo que les va a decir, nosotros también vamos -zanjó Beth sin dar pie a discusión, levantándose del asiento.


  -Mujeres -farfulló Luke ganándose un codazo de mi amiga- ¡Eh! Eso duele. -Protestó.


  -Pues imagínate si te doy más abajo -amenazó Beth con sorna.


  -Eso es zona sagrada, no me desvirtuarás tan fácilmente.


  -Fanfarrón -dijo Erik sonriente, agarrándome de la mano para dirigirnos al salón con Luke y Beth a la zaga.


  La cara de mi padre se descompuso cuando nos vio aparecer a Erik y a mí agarrados de la mano por la puerta del comedor. Seguidos de cerca por Luke y Beth, que más que agarrados iban pegados, parecían dos ventosas unidas.


  Nos sentamos en el sofá, mientras Carl y Jeff se plantaban frente a nosotros con una pose rígida, tensa, poco natural. No cabía la menor duda de que la conversación que íbamos a mantener a continuación sería, como poco, incómoda. Angie apareció a nuestro lado, sentándose tranquilamente en el reposabrazos del sofá. Era la única que parecía ajena a todo este embrollo.


  -Bueno, ahora ya sabéis el problema al que nos enfrentamos.- Empezó a decir Carl clavando su mirada en mí, como si hasta este momento yo hubiera sido totalmente inconsciente de la situación.


  Aproveché para aclarar algo que me carcomía por dentro desde que había hablado con Markus.


  -Papa, ¿qué escribiste en tu libro? -Carl me miró sorprendido.


  -¿Qué libro? Estela, ¿de qué me estás hablando ahora? -Comentó molesto por la interrupción, según él sin sentido alguno.


  Decidí que lo mejor sería contárselo todo y después ya haría las preguntas pertinentes.


  -El año pasado mamá le envió a Markus unas notas tuyo que, según ella, eran de un libro que tú habías escrito y no querías publicar, y según Markus eran datos sobre mí. De ese libro te estoy hablando.


  -¡¿Que tu madre hizo qué?! -Inquirió mientras la mandíbula le empezaba a temblar por la impotencia de la situación.


  -Mamá no lo hizo con mala intención, -expliqué justificando la actuación de Nicole- por lo visto tú le habías dicho que era una historia de ciencia ficción y, como siempre, ella te creyó. Solo fue un acto romántico, quiso tener lo que a su parecer era un libro, editado y encuadernado en condiciones y debo añadir que tu amigo Markus fue el instigador de todo. -Pausé un segundo al ver el rostro de desesperación de mi padre.- Ella le envió todas tus notas a él, ya que creía que estaba escrito en alemán y como el tal Markus vivía en Alemania...


  -Eso no era alemán, ¡era kaeliano!- me interrumpió a viva voz, con el rostro desencajado.


  Apreté la mano de Erik con más fuerza, clavándole las uñas.


  -Lo sé, Markus me lo ha dicho. Parece ser que ese es el motivo de que nos haya secuestrado. Me buscaba a mí por algo que leyó en tus notas.


  -¡Dios mío eso es horrible!


  Se giró de espaldas a nosotros, caminando con ansiedad mientras paseaba su mano por el corto cabello una y otra vez. Jeff se acuclilló frente a mí. Tenía la vaga impresión de que él permanecía más sereno que mi padre.


  -Estela ¿existe la posibilidad que no hayas entendido bien a Markus?


  Estaba a punto de contestar cuando Beth intervino dejándome a medias, con la palabra en la boca.


  -Yo también lo vi. Lo traía con él, se lo enseñó a Estela y luego se lo guardó de nuevo en el bolsillo interior de su chaqueta.


  -¿Vosotros también lo visteis? -Preguntó Jeff a mi novio y su hermano.


  No entendía a santo de que venía tanta confirmación, ¿acaso no le bastaba con mi palabra?


  -Estábamos de espaldas a ellas. Oímos lo que le dijo a Estela sobre el libro, pero no pudimos verlo.-Contestó Erik cabizbajo. Luke se limitó a asentir confirmando la versión de su hermano.


  -Entonces tendremos que buscar otras fuentes de información. -Concluyó Jeff poniéndose en pie de nuevo.- Angie creo que es el momento de hablar con nuestros invitados. -Añadió señalando la habitación contigua donde los dos kaelianos permanecían apresados.


  Observé temerosa a mi padre, sin saber muy bien por qué me sentía culpable por su malestar.


  -¡Jeff! -Lo llamó Erik soltando mi mano y poniéndose en pie- ¿Te importaría si os ayudo en el interrogatorio?


  -Por supuesto que no. Vamos, escuchemos que tienen que decirnos nuestros amigos. -Apostilló Jeff haciendo un ademán con la mano para que Erik los siguiera.


  Miré a mi novio alejarse, reconociendo en sus movimientos gráciles al ángel de quien estaba locamente enamorada. Luke dio un bote del sofá.


  -Se buena en mi ausencia -le dijo a Beth guiñándole un ojo.


  -No prometo nada -contestó ella alzando una ceja provocadora.


  Luke se alejó de nosotras riéndose sonoramente. Me sorprendió el cambio que el pelirrojo estaba experimentando. Parecía menos amargo, parecía casi feliz. Aparté mi vista de su apuesta figura para buscar de nuevo el rostro de mi padre. Por fin había cesado en sus paseos y estaba apoyado contra la pared, con el rostro pensativo y la mirada ausente.


  Me levanté lentamente, acercándome a él dubitativa mientras retorcía los dedos de mis manos sin piedad.


  -Papá, -dije en apenas un murmullo, notando como escocía esa palabra en mi garganta- si tan importantes eran esas notas, ¿por qué las dejaste en casa cuando desapareciste? ¿Por qué no te las llevaste contigo? -Pregunté insegura, temiendo su reacción.


  -Porque no tuve tiempo. Mi desaparición fue un acto involuntario. Yo no quería abandonaros, no tenía intención de desaparecer, al menos no de ese modo. -Admitió melancólico y arrepentido.- Todo se precipito cuando alguien intentó acabar conmigo.


  -¿Qué quieres decir?


  -Que lo del accidente no fue una mentira. Los frenos del coche no funcionaron aquella noche. Estuve a punto de morir de verdad. -Sacudió la cabeza borrando algún recuerdo doloroso de su mente.- El caso es, que ese fue el motivo por el que me largué esa misma noche, dejando pruebas de mi propia muerte. Sabía que me habían descubierto y que iban a por mí. Así que hice lo que se esperaba de mí en esos momentos, me entregué a las autoridades kaelianas aquí en la tierra fingiendo que vosotras no existíais para manteneros a salvo.


  Ahora todo tenía sentido. La mentira de mi padre, su fingida muerte. Todas las preguntas empezaban a tener respuestas. Solo me quedaba una cuestión más que resolver.


  -¿Y qué habías escrito en esas notas?


  -Tu futuro. -Soltó enigmático sin alzar la vista del enlosado.


  -No te entiendo, ¿mi futuro?


  -Si hija, en esas notas apuntaba todas y cada una de mis teorías con respecto a tu evolución y a lo que podías llegar a convertirte en un futuro.


  -Pero si ya he crecido, no creo que pueda cambiar más -repuse ignorante.


  -Yo no estaría tan seguro de eso.


  Me estaba empezando a preocupar con tanto misterio. Deseaba con todas mis fuerzas que me contase de una vez por todas cual era el problema, pero tampoco quería presionarlo. Seguramente conseguiría más respuestas si dejaba que él me las diera a su ritmo.


  -¿Podrías explicármelo mejor? -Inquirí notando el deje de histeria que translucía mi voz.


  -¿Has sufrido jaquecas, mareos o perdidas de consciencia últimamente?


  Palidecí al oír sus palabras. Justamente hacía algo más de un año que venía padeciendo tales síntomas. Asentí con la cabeza incapaz de pronunciarme al respecto, mirando asustada el rostro contrito de mi padre. Deslizó su mirada sobre mí con pesar, volviendo de nuevo a su apatía.


  -Ya ha empezado -sentenció haciendo que mi pulso se paralizase.


  -¿Qué ha empezado? -Escuché decir a Beth a mi espalda.- Pero ¿qué le has hecho? -Preguntó inquieta al ver el pánico reflejado en mi cara.


  -Será mejor que dejemos esta conversación para más tarde.- Concluyó Carl alejándose de nosotras en dirección al pequeño dormitorio donde estaba llevándose a cabo algún tipo de interrogatorio del que, por el momento, prefería mantenerme al margen.


  -¿Se puede saber de qué estáis hablando?


  -De nada importante -solté evasiva, intentando disimular mi acelerada respiración.


  -Si pues, para no ser importante se te ha quedado una cara de palo que alucinas. -Comentó frunciendo el ceño.


  -Déjame Beth, necesito estar sola. -Mascullé con voz trémula mientras me iba andando a trompicones hacia la puerta de la calle.


  



  



  



  Confusión


  
    

  


   «Cuando no se piensa lo que se dice es cuando se dice lo que se piensa.»


  Jacinto Benavente


  Carl y Beth volvieron al rondar la media noche del pequeño centro sanitario de la isla vecina donde habían acudido para que le hicieran las pruebas pertinentes a mi amiga. Al final la lesión no había sido tan grave como pensábamos en un principio, solo se había fisurado el hueso. A pesar de las quejas de Beth, le habían enyesado el brazo y el médico que la atendió le recomendó algo de reposo.


   Luke salió rápidamente de la habitación en la que estaban interrogando a los kaelianos en cuando Carl entró para informarse. Buscó a Beth por las habitaciones contiguas antes de dirigirse al resto de la casa. El salón permanecía iluminado sutilmente por la pequeña lámpara que había sobre la mesita auxiliar, justo al lado del sofá. Asomó con sigilo al ver el cabello azabache de ella caer despreocupado por el borde de los cojines. Se acercó con extremo cuidado para evitar despertarla, debía de estar rendida después de todos los acontecimientos del día. El leve crujido de la espuma, cuando él se sentó, hizo que Beth se diera la vuelta sin llegar a despertarse, dejando su rostro suavemente perfilado por la escasa luz amarillenta de la lamparita. Posó sus dedos con delicadeza sobre la frente de la muchacha, apartando con lentitud los mechones de pelo que cubrían su frente, rozando su piel de terciopelo. Beth volvió a removerse de su posición, dejando la mano de él colgada en el aire.


  Debía de estar loco por sentir lo que estaba sintiendo en esos momentos. Cerró sus dedos en un puño y se levantó rápidamente del sofá.


  Su cabeza era un hervidero mientras su corazón lo acusaba una y otra vez. ¿Podía amarse a dos personas a la vez? ¿Podía sentir ese nudo en la boca del estómago al tocar la piel de Beth cuando su pulso aún se aceleraba cuando veía a Estela? Cruzó el espacio que le separaba de la puerta de la calle saliendo al frío ambiente exterior, buscando en la gélida noche el alivio a su tortura.


  -Hola.



  Luke dio un respingo al oír la voz de Estela.


  -¿Qué haces aquí afuera? -Preguntó a la defensiva.


  -Eso mismo debería preguntarte yo.


  Entorné los ojos intentando ver el rostro de Luke en la penumbra de la noche. Solo la luna llena nos alumbraba desde lo alto del firmamento, acompañada por un cielo tachonado de brillantes estrellas. Luke soltó un bufido en respuesta, sin intención de añadir nada más. Por lo visto no era la única con problemas en esta casa. Un escalofrío me recorrió. Rodeé mi cuerpo con mis brazos para darme calor. Llevaba un buen rato en la calle, intentando despejar mi cabeza y ya notaba los efectos de la humedad calando en mis huesos.


  -¿Problemas con los «prisioneros»? -Comenté intentando suavizar el ambiente.


  -Siempre hay problemas si los kaelianos rondamos cerca. -Contestó aumentando mi curiosidad con sus esquivas respuestas y su dosis de mal humor.


  Era extraño, pero estaba consiguiendo que me olvidase de mi problema.


  -Entonces ¿qué? ¿Problemas de pareja? -Aventuré bromeando, sin saber que estaba metiendo el dedo en la llaga.


  -Qué sabrás tú de mis problemas. A ti solo te preocupa mi hermanito. No hace falta que sigas fingiendo empatía. -Repuso con acritud.


  Me sentí como si me hubieran estrujado el zumo de un limón en pleno ojo. ¿Por qué me atacaba de aquella manera cuando intentaba ayudarle?


  -Siento que pienses así de mí, pero si esta va a ser tu actitud a partir de ahora te aseguro que mi indiferencia te la estás ganando a pulso.


  Estábamos apoyados contra la fachada de la casa. Cada uno a un lado de la ventana que daba al salón. No podía ver la cara de Luke, pero podía imaginar sus ojos cerrados con fuerza mientras apretaba los puños con rabia. O al menos así sonaban sus palabras.


  -No sé cómo puedes ser tan cínica. -Me soltó dejándome tan fría como la piedra que se clavaba en mi espalda en ese momento.


  -¿Yo cínica? ¿Pero tú te has oído? -Mascullé exasperada elevando el tono de mi voz.


  Lo que había empezado como una conversación relajada y casual se estaba convirtiendo en una situación sin sentido.


  -No, no me he oído por que tú no dejas de gritarme. -Zanjó ocultando su rostro entre las sombras.


  -No te entiendo, te juro que no te entiendo. ¿Se puede saber qué quieres de mí? ¿Por qué me torturas de esta manera?


  -No me hagas reír -soltó con desdén- ¿Ahora vas de victima?


  Esto debía acabar de una vez por todas. La tensa situación entre Luke y yo ya estaba durando demasiado. No quería que esto se alargase por más tiempo. Bastantes problemas tenía ya para añadir otro más a la lista. Me acerqué a él, situándome delante de su oscura figura, buscando su esquiva mirada.


  -Hablemos claro de una vez por todas. ¿Por qué eres tan borde conmigo Luke? -Pregunté arrepintiéndome de inmediato por no habérmelo pensado mejor.


  -Porque eres lo único que deseo y nunca podré tener. -Dijo alzando su mirada, posándola sobre mis ojos.


  Nuestro contacto visual duró a penas unos segundos. El tiempo suficiente para que mis mejillas ardieran y mi pulso se acelerase de forma involuntaria ante aquel verde mar revuelto.


  La puerta de la cabaña se abrió al tiempo que Luke decía sus últimas palabras. Erik apareció en el umbral, con el rostro tenso y la oscuridad cubriendo su mirada. Esto no auguraba nada bueno. Permaneció inmóvil bajo el marco de la puerta, sin llegar a salir al exterior. Estaba lo suficientemente cerca como para haber escuchado el final de nuestra conversación, seguro. Un incómodo silencio se instaló entre los tres. El silencio de Erik por lo que había oído decir a su hermano. El silencio de Luke por no haber pensado lo que decía. Mi silencio por no saber que decir. Durante un breve instante Erik dudó respecto a que hacer. Podía sentir los latidos de mi corazón aporreándome en el cuello como un tambor furioso. El portazo que dio hizo retumbar las paredes, dejándonos clara su respuesta.


  Mantuve la vista fija en la puerta sin saber muy bien como actuar. Notaba mi rostro enfebrecido por la rabia anterior y la vergüenza presente. Me encaminé a la entrada sin mediar palabra con Luke. Por hoy ya lo había oído bastante.


  Luke maldijo una y otra vez su suerte. ¿Cómo podía ser tan estúpido? Había pasado meses intentando mantener sus sentimientos hacia Estela bajo llave y ahora, en el momento más inoportuno, salían de nuevo a la luz. Pensó en Beth, ajena a todo este culebrón, durmiendo plácidamente en el sofá. El corazón se le encogió en un puño al recordar la visión de la muchacha. Experimentó en su interior algo similar al arrepentimiento, pero se lo negó a si mismo rápidamente, sin darle tiempo a enraizar. Lo hecho, hecho estaba, además, sus palabras habían caído en saco roto. Estela lo había dejado allí, con la palabra en la boca mientras corría desesperada detrás del idiota de su hermano.



  Que distintos eran, a pesar de ser gemelos. Erik haría lo fuera por el bien de Estela, por que ella fuera feliz, aunque eso implicase sacrificarse a él mismo. Había quedado patente en la conversación que ambos habían mantenido con Carl. Ahí estribaba la diferencia. Luke no estaba dispuesto a jugar limpio. Quería a Estela para él. Pero había un problema, Estela ya no era la única que habitaba en su frío corazón. Beth estaba allí, acusándole involuntariamente. El estómago de Luke se reveló con un rugido. Sacudió la cabeza alejando de su mente esos pensamientos inquietantes que sin duda no iban a llevarle a hacer nada bueno. «Lo mejor será que la olvides de una puñetera vez» se dijo a si mismo mientras abría la puerta de la cabaña.


  El silencio de la habitación le producía a Erik más ansiedad que alivio. Otra vez la misma historia. No soportaba ver a Estela en la mente de su hermano. No soportaba oír sus comentarios irónicos. ¿Es que ella no se daba cuenta de cómo era Luke? Estaba claro que solo eran gemelos físicamente hablando, porque en personalidad no podían ser más distintos. Pero ¿Y Estela? ¿Tendría claros sus sentimientos? Él no iba a estar siempre a su lado para mostrarle las diferencias. ¿Soportaría su amor la prueba que estaba a punto de sobrevenirles?


  -Erik ¿puedo pasar? -Pregunté con cautela.


  -Claro, entra.


  Lo miré de lejos, sin soltar el pomo de la puerta. Su voz parecía demasiado torturada. Supuse que las palabras de Luke habían afectado a mi ángel más de lo que imaginaba.


  -Siento lo que ha pasado ahí fuera. -Murmuré sin más rodeos.


  -No te preocupes, estoy acostumbrado a las puñaladas de mi hermano. -Mintió mostrando un atisbo de sonrisa en sus labios.- Además, no me importa en absoluto lo que él piense. A mí solo me interesa saber lo que tú piensas, lo que sientes. El resto me trae sin cuidado. -Sus ojos eran un reflejo de su angustiado estado de ánimo. Un cielo azul borroso que por más que sus labios fingieran al sonreír, no llegaba a iluminarse con su habitual alegría.


  Me adentré con rapidez en la habitación, disipando la distancia que nos separaba en un santiamén. Rodeé su cuello con mis brazos mientras hundía mi cabeza en su pecho. Erik respondió a mi abrazo con rapidez, agarrándome con fuerza por la cintura, alzándome un palmo del suelo hasta situar mi cara frente a la suya. Sus labios buscaron los míos con dulzura y pasión. Lo estreché con más fuerza, mientras nuestros cuerpos se fundían en un abrazo desesperado y nuestras bocas decían sin palabras lo que nuestros corazones querían escuchar.


  -No olvides que te amo -susurró a mi oído erizándome la piel.


  -Yo también te amo -respondí.


  -Siempre estaré a tu lado, siempre. -Confirmó separándose un poco para volcar su mar sobre mis ojos.


  Quizás Erik no era consciente de la tristeza que le imprimió a sus palabras, pero yo sí. Me di cuenta de que algo no andaba bien, pero el miedo a saber el motivo me retrajo de seguir indagando. Me limité a abrazarlo de nuevo para así disipar mis temores.


   


  Erik hundió el rostro en su pelo ondulado una vez más, aspirando el suave aroma a almendras dulces y flores. Rebuscó en su interior las fuerzas que, ahora teniéndola entre sus brazos, empezaban a flaquear. No podía soportar el peso de la decisión que iba a tomar. Carl había sido muy claro al explicarle, con todo lujo de detalles, lo que le estaba pasando a Estela. Erik se sentía como si alguien le estuviera arrancando las entrañas para tirárselas a los perros. No tenía opción. Estela era lo único que realmente le importaba en esta vida y en cualquier otra. Ella ni siquiera era consciente de lo que estaba sucediendo, pero pronto lo averiguaría y él ya no estaría allí para cuidarla.


  Carl permanecía de pie. La familiar escena se repetía de nuevo. Mi padre tenía algo que decirnos y volvíamos a estar todos reunidos en el salón, con él y con Jeff delante nuestro, como unos profesores a punto de dar una clase a sus alumnos.


  -Bien pues como ya sabéis el peligro que corre Estela es real. -Empezó a decir mi padre mientras yo me retorcía los dedos nerviosa.- Según hemos averiguado de nuestros invitados es cierto que Markus posee mis notas.


  -Eso ya te lo había dicho yo -le interrumpí impaciente.


  Por el momento no estaba diciendo nada nuevo y yo tenía un mundo de preguntas asaltándome.


  -Lo sé, pero debía asegurarme, al fin y al cabo tú no entiendes kaeliano y bien podría haberte tomado el pelo. Así que, si no te importa, me gustaría que no volvieras a interrumpirme ya que es vital que prestéis toda vuestra atención a lo que voy a contaros a continuación. -Me miró fijamente, dándome a entender que en especial requería de mi atención.


  Opté por callarme y escuchar. Últimamente era lo que mejor resultados me daba.


  Carl inspiró profundamente antes de empezar a hablar, mientras los demás nos manteníamos a la expectativa. Miré de soslayo a Erik sin saber interpretar su expresión. Eso me asustó más que cualquier cosa que mi padre pudiera decirnos a continuación.


  -Como sabéis Estela es mitad humana y mitad kaeliana. Cuando ella nació yo no tenía muy claro su futuro ni que su expectativa de vida fuera muy larga. Con todo y con eso lo años fueron pasando y Estela creció como una niña normal y corriente. Durante toda su infancia extraje muestras de su ADN, de su sangre, para verificar que todo marchaba bien. Mis estudios fueron concluyentes y así lo anoté día a día. Todo parecía apuntar a que era totalmente compatible una raza mixta de humanos y kaelianos.


  Busqué la mano de Erik y la apreté con fuerza, sabía que hasta ahora mi padre había hecho una simple exposición de los hechos. Ahora venía la verdad. El rostro de Carl parecía en exceso cansado y demacrado a pesar de sus atractivos rasgos. Su tabique destrozado por la pelea con Markus solo conseguía acrecentar ese efecto de abatimiento que reinaba en el porte de mi padre.


  -Pero te equivocaste -refutó Jeff sorprendiéndome. A penas si lo había oído hablar desde que volvieron. Carl asintió con la cabeza.


  -Lo sé. Me equivoqué. Todo evolucionaba con normalidad hasta que llegaste a la adolescencia -añadió inundando sus ojos de una ternura sobrecogedora.


  Noté como flaqueaban mis piernas a la merced de sus ojos como el chocolate. En lapsus como estos volvía a ver a mi padre detrás de aquella mirada. A la persona que había sido mi guía y apoyo durante toda mi vida.


  -Tus hormonas descompensaron totalmente el débil equilibrio de tu organismo. Tu parte humana empezó a revelarse contra la parte kaeliana.


  -Pero ¿cómo podías saberlo? De niña me sometiste a muchas pruebas, pruebas que ni siquiera recuerdo, pero ¿y después? No recuerdo que me sacaras sangre ni nada parecido. Lo siento, pero no logro entenderlo. -Comenté confusa.


  -Es complicado. -Admitió apartando de mi su mirada.- Te tomaba muestras mientras dormías y si involuntariamente te despertaba, usaba mi fuerza mental para sumirte en la inconsciencia de nuevo.


  No podía creer lo que estaba escuchando. Parecía un cuento de terror sacado de alguna novela infantil. Erik, Luke, Beth, y el resto, permanecían callados, muy pendientes de la historia que mi padre estaba relatando. De la historia de mi vida. De esa vida de la que nada conocía y de la que me habían mantenido ignorante durante todos estos años. Oí la voz de mi padre de nuevo resonando con solemnidad en el pequeño salón.


  -Pero el tema en cuestión no es cómo lo supe, sino lo que averigüé. Tu organismo estaba dividido ya en aquel entonces y los sucesos recientes que has experimentado -comentó haciendo alusión a mi relación con Erik y sus consecuencias- solo han conseguido acelerar el proceso. Estela, ahora tus células kaelianas están luchando contra tus células humanas, atacándolas como si de un cáncer se tratase. Erik me ha comentado que tus dolores de cabeza son cada vez más fuertes y las perdidas de consciencia cada vez más frecuentes. Todo eso son síntomas evidentes de la lucha interna que está librando tu organismo y de como este año anterior ha empeorado tu estado considerablemente.


  -No nos culpes a nosotros de algo que tú empezaste. -Le echó en cara Luke a mi padre.


  -¡Su sistema no estaría tan deteriorado de no ser por vuestra inoportuna aparición! –Masculló Carl iracundo haciendo retumbar su voz en toda la cabaña.- ¡Habrían pasado años antes de que llegase a este punto! ¿Cuál crees que ha sido el detonante para poner en marcha ese proceso? Ha sido la experimentación de sensaciones nuevas. Su parte kaeliana se ha activado con más fuerza al alterarse de forma significativa su sistema hormonal y eso solo consigue debilitar sus células humanas.


  -Yo no me estoy enterando de nada -confesó Beth lanzando un bufido.- ¿Qué estáis diciendo? ¿Estela está enferma?


  -Muy enferma y debemos actuar con rapidez porque el proceso está a punto de llegar a su fin y Markus también lo sabe. -Confirmó Carl consiguiendo que la sangre huyera de mi rostro al momento.


  -¿Y cuál es el fin? -Pregunté con temor.


  -La muerte. -Sentenció Jeff, con solemnidad, transcurridos unos segundos en los que vi como temblaba la mandíbula de mi padre incapaz de pronunciar esas pesadas palabras.


  «Muerte». Esa palabra resonó en mi cabeza como un estallido, paralizándome, aterrorizándome, haciéndome tomar conciencia de la gravedad del asunto.


  Erik apretó con más fuerza mi mano. Estaba segura de que Carl ya lo había puesto al corriente de todo esto y por eso actuaba con tanta cautela y precaución. Beth ahogó un grito tapándose la boca con ambas manos, presa de la desagradable noticia que Jeff acababa de darnos.


  -¿Y qué problema hay con que el tío raro ese, el tal Markus,  haya leído lo que escribiste sobre Estela? -Inquirió Beth mientras yo seguía muda de la impresión.


  -Markus necesita a Estela, pero la necesita... - mi padre apretó la mandíbula incapaz de pronunciar la siguiente palabra.


  -Muerta, la necesita muerta -aseguró Jeff concluyendo la frase de Carl.


  -O enferma como está ahora. Es el mejor momento para investigar su organismo y sus posibles utilidades. -Contravino Erik con el rostro contrito.


  Oía las voces volando a mí alrededor pero era incapaz de digerirlas, en mi mente resonaba una y otra vez una única palabra. Muerte.


  -¡Pues curadla! -Gritó Beth indignada.- Estamos perdiendo el tiempo tontamente con charlas inútiles. Tiene que haber algo, un tratamiento de choque. No se, quimioterapia o algo así. -Sugirió Beth poniéndole voz a mis pensamientos.


  -Hay una solución. -Respondió Erik con calma.


  -¿Ah, si? -Murmuré cautelosa, aliviada por que hubiera regresado de nuevo la voz a mis labios.


  -Si -contestó mi padre con una nueva luz chispeando en sus ojos.


  -¿Y cuál es? -Pregunté esperanzada.


  -Es experimental, pero vale la pena intentarlo. -Empezó a explicar Jeff, tomando las riendas de la conversación.- Creo que es posible revertir el proceso. Deberíamos eliminar cualquier resto de información humana y sustituirla por ADN kaeliano. Es un proceso lento y complicado, pero puede funcionar.


  -¿Eso es posible?- Pregunté atónita.


  -Según mis investigaciones tu ADN humano es independiente del kaeliano -comentó mi padre, arrodillándose frente a mí y tomándome las manos con ternura- verás cariño, tu cuerpo ha sabido repartirse el trabajo sabiamente. Cuando hablamos de eliminar el ADN humano nos estamos refiriendo a aquellos órganos que poseen únicamente ese tipo de células. Sería como hacer varios trasplantes.


  -¿Y ya sabéis cuales son esos órganos? -Inquirió Luke que hasta el momento no había entrado en la conversación.


  -Tengo una leve idea de cuales son, pero deberíamos llevarla al centro de investigación en Islandia. Aunque para eso necesitaremos la ayuda de nuestros dos invitados -dijo refiriéndose a los dos kaelianos que teníamos atados en el otro extremo de la casa-, ya que ninguno de nosotros tiene autorización para entrar allí, debido a nuestra situación al margen de la ley. Tenemos que irnos cuanto antes. Solo allí podemos curarte. -Respondió mi padre con resolución en los ojos. Todo lo contrario de mí, que cada vez estaba más aturdida.


  -¿Y a qué estamos esperando? -Preguntó Beth impaciente mientras cambiaba de postura, cruzándose de piernas, en el mullido sofá.


  -Existe un inconveniente. Un gran inconveniente. Esta es la única solución para salvar a Estela, pero el kaeliano que done sus órganos correrá peor suerte. -Comentó mi padre a media voz como si hubiera preferido obviar ese detalle.


  -¿Qué quieres decir? -Inquirí dubitativa.- ¿Otra persona debe morir para que yo pueda vivir?


  -Es una forma de decirlo, aunque también existe la posibilidad de que el donante sobreviva, todavía no sabemos cuantos órganos vitales están afectados, pero es una ínfima posibilidad.- Sentenció Jeff sin alterar un ápice su atractivo rostro.


  -Pues usad a uno de esos que tenéis ahí secuestrados. -Soltó Beth sorprendiéndome por su sangre fría.


  Estábamos hablando de la muerte de una persona, humano o no, era una persona y yo no tenía el derecho a robarle su vida.


  -¿Has perdido el juicio? No permitiré que asesinéis a nadie por mí. No, ni hablar. Busquemos otra solución.- Contradije mirando con reproche a mi desconocida amiga.


  -Yo seré tu solución -dijo Erik alzando su cabeza para mirarme a los ojos. El azul de su mirada lucía sereno y transparente. Estaba seguro de que lo que iba a decir y eso era horrible.- No quiero mi vida si no puedo compartirla contigo y que mejor forma de estar unidos que formar parte de ti, literalmente. Míralo de este modo, ya nada podrá separarnos jamás.


  No podía creer lo que me estaba diciendo. ¿Es que todos se habían vuelto locos? ¿Dónde había ido a parar la cordura de Erik y su capacidad de raciocinio?


  Durante una fracción de segundo pude adentrarme en su mente. No era posible. Esa no podía ser la única solución. La imagen del cuerpo de Erik, inerte y sin vida, tumbado en una camilla de operaciones fue demasiado dolorosa para mi corazón que empezó a gritar desesperado dentro de mi pecho.


  Me levanté de un saltó, sobrecogida por lo que acababa de ver y de oír. Salí disparada hacía el exterior, sin más abrigo que un fino suéter y con la única compañía de las lágrimas rodando veloces por mi pálido rostro. Escuchaba voces gritando mi nombre, pero mi mente no obedecía a nada, ni a nadie. Yo no era la persona que conocía hasta ahora. No tenía identidad, ni presente, ni pasada, pero aún podía decidir mi futuro. Debía huir. Desaparecer. No permitiría que Erik se sacrificase, literalmente, para salvarme.


  Corría con desesperación. Sin pensar. Intentando no sentir pero era inútil. Mi corazón se retorcía de dolor ante mi decisión, provocando un vacío enorme en lo más profundo de mi ser. Mi llanto incesante entorpecía mi menguada visión del exterior. El bosque parecía decidido a engullirme en su profunda oscuridad. Tropecé varias veces, golpeándome las piernas con ramas y piedras que hallaba a mi paso. Las voces eran cada vez más lejanas, a pesar de que oía pasos cercanos. Perdí la noción del tiempo. Un incipiente dolor de cabeza empezaba a hacer aparición mientras mis sentidos se embotaban cada vez más. Aún oía voces, pero eran susurros lejanos que repetían mi nombre una y otra vez. Por un momento pensé que aquel entorno fantasmagórico estaba poblado por elfos y duendes que se divertían jugando al escondite conmigo. Entonces, de forma inesperada y brusca, perdí por completo la visión. Ya no era capaz de ver nada, ni el leve destello de la luna filtrándose por las copas de los árboles. Me desplomé y durante una milésima de segundo fui consciente de que mi fin estaba más cerca de lo que pensaba.


  



  



  



  Marcha atrás


  
    

  


   «Las palabras están llenas de falsedad o de arte; la mirada es el lenguaje del corazón.»


  William Shakespeare


  La escena que se representaba ante sus ojos era cuanto menos desesperada. Erik había salido corriendo detrás de Estela. Carl había salido detrás de Erik y Estela. Jeff ordenó a Angie que se quedase vigilando a los prisioneros, mientras él salía disparado detrás de los otros para ayudar a buscar a Estela. Luke era el único que no se había movido.


  Permanecía quieto, expectante, mirándola con aquellos ojos que tantas cosas le decían y muchas otras callaban. Empezaba a sentirse incómoda. Agachó la mirada, clavándola sobre sus bambas nuevas. Se entretuvo pacientemente en observar todos y cada uno de los hilos que formaban los cordones, a la espera de que él se decidiera a hablar. Había estado de lo más extraño desde que ella despertó. Antes de dormirse Luke había sido cariñoso y apasionado con ella, pero ahora parecía tan distante. Era como si no lo conociera, como si de nuevo volvieran a estar en aquel bar donde un par de meses atrás coincidió con él por primera vez.


  ¿Qué le había sucedido? Beth pensaba afrontar este silencio mientras buscaba algo que decir. Su cabeza estaba elaborando un discurso bastante eficaz para lograr arrancarle las palabras al pelirrojo, aunque bajo la atenta mirada de Luke se veía incapaz de hablar. Eran contadas las ocasiones en que se había sentido así y siempre sucedía cuando él la miraba como lo estaba haciendo en ese preciso instante. El verdor de sus ojos nublaba por completo sus sentidos dejándola sumida en el más absoluto desconcierto.


  Estela ya le había hablado de la capacidad que tenían los kaelianos de dominar las mentes humanas, mediante un proceso similar a la hipnosis. Notaba que las fuerzas empezaban abandonar su cuerpo apoyándose rápidamente contra el borde de la mesa, evitando una caída inminente. Luke reaccionó de inmediato.


  -Oh, lo siento, no me he dado cuenta de lo que hacía.


  Beth parpadeó un par de veces, recuperando el control de si misma. Fingió durante unos segundos más un falso aturdimiento, mientras Luke rodeaba su cintura ayudándola a que se sentase de nuevo en el sofá, regodeándose en el placer de su cercanía.


  -¿Estás mejor? No quería asustarte. Lo siento. -Se disculpó Luke de nuevo, realmente preocupado.


  -Tú estas muy raro -añadió Beth en respuesta mirándolo de reojo con el ceño fruncido- ¿Qué tripa se te ha roto?


  -¿A qué viene semejante tontería? -Preguntó él confuso.


  -¿Desde cuándo tú te disculpas? Eso no es normal, a ti te pasa algo -aseveró Beth.


  -Tú si que estás mal. Solo intento ser amable, pero si prefieres disfrutar de mi hostilidad solo tienes que pedirlo. -Dijo mesándose los cabellos al tiempo que alejaba su brazo de la cintura de ella.


  -No escurras el bulto. ¿Qué pasa Luke? -Alzó los ojos en busca de su mirada.


  -¡Que no me pasa nada! ¿Cómo quieres que te lo diga? -Soltó entre dientes molesto por las acertadas insinuaciones de ella.- Empiezas a tenerme harto con tus patéticas deducciones.


  -¿Me estás diciendo que soy patética? -Gritó Beth con un deje histérico, como siempre que se empezaba a poner nerviosa.


  -No, te estoy diciendo que estas tocada del ala. Loca. Chalada.- Sentenció dibujando círculos sobre su sien con el dedo índice.- No sé como te soporto. Me pones de los nervios.


  Se levantó de un salto, directo a la puerta de salida, cogiendo la cazadora que tenía colgada en el perchero. Este se balanceó por la fuerza con que Luke arrancó su chaqueta del pobre colgador.


  -Y ahora ¿a dónde vas? -soltó Beth corriendo detrás de él mientras Luke salía decidido a la calle.


  -¿Tú que crees «Einstein»? -Le espetó parándose en seco quedándose plantados uno frente al otro.


   Demasiado cerca, demasiado alterados, demasiado solos.


  Bajo la simple luz que se filtraba tras la puerta, Beth notaba el corazón latiendo con violencia en su pecho mientras su estómago se volvía del revés. Aquel bello rostro con esos labios sonrosados que la volvían loca, estaba frente ella, desafiante. Pensó en abalanzarse sobre él y besarlo con desenfreno. Pero la rabia y el orgullo se lo impidieron, a pesar de que en aquel mar de algas veía la misma ansiedad y pasión que sentía en su propio cuerpo.


  Luke giró sobre sus talones y continuó andando a grandes zancadas hasta un pequeño garaje. Beth lo siguió mientras se colocaba con un diestro movimiento el abrigo que había cogido al vuelo del tembloroso perchero antes de salir, sin poder cubrir del todo su brazo inmovilizado.


  -¿A dónde vamos? -Preguntó a voces.


  -¿Vamos? Dirás voy, por que no pienso dejar que me acompañes. -Refutó Luke sin volverse.


  -Eso habrá que verlo.- Amenazó Beth corriendo hasta pegarse a sus talones.


  -Eres odiosa.- Le espetó él destapando una vieja moto y subiéndose en ella.


  -Yo también te quiero bonito. –Contestó ella sonriente mientras se montaba veloz en la parte trasera de aquella tartana de dos ruedas.


  La moto aceleró entre la maleza creando una nube de polvo que casi ahoga a Beth. Empezó a toser con fuerza mientras intentaba inútilmente respirar de nuevo. Luke siguió acelerando sin plantearse la idea de parar. Continuaron avanzando mientras ella hacía lo posible por tragar saliva y deshacerse de la desagradable sensación de haberse comido un puñado de tierra. Era del todo imposible aliviar aquella angustia. Le golpeó el hombro con el puño enyesado, haciéndose sentir, hasta que el pelirrojo obedeció y aminoró la marcha al llegar a un pequeño claro donde, finalmente, se detuvo.


  Beth se bajó de la moto notando como se ahogaba con su propia tos. Luke seguía sentado en aquella chatarra, con un pie apoyándose en el suelo y el otro sobre el pedal. Dispuesto a arrancar de inmediato.


  -Venga ya, deja de hacer tanta comedia. -Le soltó impaciente el pelirrojo cuando ella dejó de toser.


  -¿Comedia? -Dijo Beth poniéndose la mano en el pecho intentando normalizar su agitada y escasa respiración.- ¡Todo esto es culpa tuya, conduces como un loco! Casi nos estrellamos un par de veces y has levantado tanto polvo que esto parecía una tormenta de arena.


  -Eres una quejica. «Luke no corras tanto» «Luke que me ahogo» -repuso fingiendo la voz de ella.


  Beth empezó a enrabiarse de nuevo. ¿Qué demonios le sucedía? Tenía la sensación de que la simple presencia de ella le era molesta. ¿Qué había hecho para que él actuase de ese modo? Ahora lo veía claro, este tío era un psicópata. Un psicópata alienígena, que era peor.


  Luke sacudió la cabeza hastiado. Se había pasado. La miró y percibió un leve temblor en sus hombros. El remordimiento, normalmente inexistente, empezó a emerger llevándole a bajarse de la moto y acercarse a la asustada muchacha.


  -Vamos, no te lo tomes así. Solo quiero que encontremos a Estela de una vez por todas.


  -¿Eres amable por qué piensas matarme? -Inquirió Beth con un hilo de voz.


  -¡NO! Pero ¿de dónde sacas esas ideas estúpidas? -Refutó perplejo el pelirrojo.


  -Es por tus trastornos de personalidad. He llegado a la conclusión de que o estás como una puñetera cabra o eres un psicópata. -Soltó Beth sin pensárselo dos veces. Si estaba en lo cierto de poco servia seguir fingiendo amabilidad.


  Luke empezó a reírse y al momento Beth se unió a sus risas, dándose cuenta de lo incoherentes que sonaban sus palabras.


  -Lo siento, -admitió al fin- es que estoy nerviosa con la desaparición de Estela. Imagínate lo que le puede pasar, sola, en medio de este bosque. Ojalá lleguemos a tiempo de impedir que le suceda algo malo.


  -Pues claro que no le va ha suceder nada malo. ¿Es que hoy no vas a decir nada con sentido? -Le espetó Luke poniéndose rígido de golpe.


  Ni siquiera podía soportar la idea de que Estela estuviera en peligro.


  -¡Eh! ¡Que yo también estoy muy preocupada! A mí no me ladres, ¿vale? Cualquiera diría que es tu novia y no la de tu hermano.


  -Da igual de quien sea novia. Es Estela. -La voz del pelirrojo se tiñó de una tristeza enorme.


  Al oír sus palabras Beth cayó en la cuenta de que ese era el punto en cuestión. El motivo por el que Luke estaba tan susceptible y extraño con ella. Una imagen volvió a su mente como un fogonazo. Había sucedido esa misma noche. Estela entrando en la cabaña detrás de Erik, con el rostro descompuesto, mientras Luke los seguía a ambos con cara de pocos amigos. Algo había pasado en ese momento. Beth sospechaba desde un inicio que Estela era para Luke algo más que una amiga, y esas suposiciones eran cada vez más fundamentadas. Notó otro tipo de miedo. Un pánico asfixiante que le presionaba las costillas impidiéndole respirar.


  -Sigues enamorado de ella ¿verdad? -Preguntó controlando su voz, aunque estaba ansiosa por gritar.


  -Eso no es asunto tuyo. -Farfulló Luke agachando la mirada.


  -¿Ah no? Entonces ¿por qué me besas como lo haces? Creo que eso me da derecho a preguntar. -Inquirió sabiendo que la evasiva respuesta a su anterior pregunta era una confirmación de lo evidente.


  Notó su pecho rasgándose en dos.


  -Creo que estás comportándote como la niña mimada que eres. Será mejor que nos vayamos.


  -No, de aquí no me muevo hasta que me digas de una vez por todas que sientes por mí. -Contravino con tensión en la voz.


  -No pienso seguir con esta discusión unilateral. -Zanjó inexpresivo, como si el tema ya no fuera con él.


  -Dímelo de una maldita vez. -Masculló Beth atravesándole con los ojos.


  -Nunca te he prometido nada, así que no creo que puedas exigirme nada. Es más eso es lo que siento por ti, nada. -Puntualizó clavando su mirada verde azul en los ojos apagados de ella, inundándola con su rabia.


  Beth se quedó paralizada ante sus palabras. Pero más frente al fuego de esos ojos turquesa que negaban lo que ella acababa de escuchar. Parpadeó intentando asimilarlo. Luke había jugado con ella. Había jugado con sus sentimientos. La había usado y ahora la despreciaba sin más. O eso era lo que le estaba diciendo, a pesar de que aquel lago profundo que eran sus ojos le gritaban lo contrario. Notaba el efecto del dolor traspasándole cada poro de su piel mientras su corazón parecía detenerse sin encontrar motivos para seguir latiendo.


  Luke era consciente del daño que le estaba causado y se maldijo a si mismo por ello. Pero era necesario. No podía seguir jugando a este juego con ella. No hasta que tuviera claros sus sentimientos. Sabía que Beth era una mujer de armas tomar, que no se daría por vencida tan fácilmente. Por eso había buscado las palabras que más efecto pudieran causar. Aunque el arrepentimiento no tardó en hacer acto de aparición en su dividido corazón. Beth no se merecía esto. No se merecía un tipo como él. Egocéntrico y cínico. Ella tenía derecho a conseguir alguien mejor. Alguien que la amase con un corazón completo y no con los restos que Estela había dejado del suyo. Apretó los dientes, tensando la mandíbula, haciendo de tripas corazón para seguir adelante con su actuación. Había tomado una decisión y eso no tenía marcha atrás.


  -Deja ya de suplicarme, das pena. Vámonos. -Apostilló derrumbando del todo a Beth.


  -Eres un monstruo -dijo Beth entre dientes, luchando con todas sus fuerzas por retener sus lágrimas.


  No pensaba darle el gusto de que la viera llorando. Tragó saliva, arrancando el nudo que tenía en su garganta, dirigiéndose con seguridad hacia la moto que permanecía apoyada de cualquier modo contra el tronco de un árbol. Sin pensárselo dos veces y sin mirar atrás, se subió encima y arrancó, dejando a Luke en tierra y con dos palmos de narices. Estaba segura de que él no era capaz de imaginar que ella sabía conducir una moto como aquella, incluso más grandes. Era una de las ventajas de tener un padre motero. Era complicado agarrar el manillar con la punta de los dedos de su inmovilizada mano izquierda, pero se las apañaba bastante bien. Notó el viento rasgándole el rostro mientras las lágrimas volaban hacia atrás, sin llegar a rozar su piel. Una extraña sensación, mezcla de satisfacción y dolor, le inundaba el pecho. No volvería a caer en el mismo error. Esta historia había durado demasiado. Pensó en largarse de allí. Quizás lo más coherente sería poner distancia de por medio con el pelirrojo. Además, Estela y ella llevaban unos días desaparecidas de su rutina y hasta el momento ni siquiera se había parado a pensar en ello. Era posible que hubieran llamado a su padre de la universidad, o no. Daba igual, al fin y al cabo su padre estaría demasiado ocupado con su nueva novia como para preocuparse por ella. Aceleró aún más al retomar la carretera, disfrutando de la reconfortante sensación de haber dejado atrás parte de sus penas, como si la velocidad y el viento hubieran arrastrado algo de su sufrimiento.


  El cielo empezaba a vestirse con las primeras luces rosadas del alba mientras Beth tomaba la firme decisión de no venirse abajo. «Lo que no te mata te hace más fuerte» pensó dejándose llevar por el conocido ronroneo del motor mientras redirigía su rumbo de vuelta a la pequeña cabaña.


  Luke se quedó atónito mientras Beth se alejaba del bosque a toda velocidad y subida en el único medio de transporte que habían traído. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Acaso se había vuelto loca? ¿Cómo volvería él ahora a la cabaña? ¿Y cómo narices era capaz de conducir la moto con un brazo escayolado “doña Barbie Malibú”?


  Sacudió la cabeza más cansado que enfadado. Después de todo, ¿qué sabía él de ella? Nada. Esa palabra, esa única palabra había derrumbado todas las posibilidades que él pudiera tener con Beth. No fue consciente de lo mucho que le estaba doliendo esta decisión hasta que la vio marchar. Ahora ya era demasiado tarde para lamentaciones. Beth no volvería a confiar en él.


  «Eso era lo que querías, ¿no?» Se preguntó a si mismo mientras se ponía en camino por entre la maleza. La respuesta que le dio su frío corazón no era lo que su cabeza esperaba oír. Beth había calado hondo en él y eso no iba a salir de allí tan fácilmente. Apretó los puños golpeando un tronco cubierto de musgo verde que amortiguó el impacto. Escuchó el crujido de la madera al hacerse añicos allí donde su puño había impactado. Se apartó rápidamente viendo como caía desplomado el árbol a su lado. Debía pasar página de una vez y centrarse en lo que realmente importaba en esos momentos. Encontrar a Estela. Pero la preocupación por Beth y la creciente ansiedad por no saber donde estaría en esos momentos no dejaron que se concentrase en nada productivo. Echó a andar de vuelta a la cabaña mientras tenues rayos de luz empezaban a formar sombras alargadas en el bosque donde se alumbraba un nuevo día.


  



  



  



  Perdida


  
    

  


   «Es extraña la ligereza con que los malvados creen que todo les saldrá bien.»


  Victor Hugo


  Abrí los ojos dejando que la luz penetrase en ellos, cegándome por un instante. Los volví a cerrar como un acto reflejo. ¿De dónde salía tanta claridad? Lo último que recordaba era el oscuro bosque que me engullía y ahora toda esta luz, era desconcertante. Solo quedaban fogonazos de imágenes que iban y venían en mi mente sin saber de donde salían. Gente. Pasillos interminables. El ruido monótono de un motor. Intenté de nuevo abrir los párpados, pero esta vez lentamente, manteniéndolos entornados, como una fina línea, hasta que mi visión se acostumbró al exceso de luz.


  Estaba en un avión.


  Giré rápidamente mi cabeza en busca de alguien que me explicase que hacía allí, cuando encontré a mi lado el único rostro que no esperaba volver a ver.


  -Hola Estela. ¿Has dormido bien?


  -¡Tú! ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! -Grité desesperada en respuesta al saludo de Markus.


  Una azafata se acercó a nuestra fila, con su profesional sonrisa y un inmaculado traje azul marino.


  -¿Le puedo ayudar en algo? -Preguntó amablemente sin dejar de sonreír.


  Llevaba el cabello color platino peinado hacia atrás en un pulcro moño. Posó su mirada en mi atractivo secuestrador y no en mí, que era la que estaba gritando. ¡Por el amor de Dios, que simples éramos los humanos a veces! Me dieron ganas de abofetearla. Si ella supiera la clase de monstruo que tenía delante de sus narices no se lo comería con los ojos.


  -No, gracias señorita -Markus dudó unos segundos, buscando el nombre de la azafata en la pequeña chapa metálica que colgaba reluciente de su solapa, mientras fingía cogerme de la mano cuando en realidad me la estaba destrozando.- Señorita Clarie, ruego nos disculpe, mi hija padece un trastorno mental, a veces no es capaz de distinguir la fantasía con la realidad. -Aclaró con una sonrisa arrebatadora.


  -Oh, lo siento. No quería ser entrometida. -Se disculpó la tal Clarie sin dejar de flirtear descaradamente con Markus.- Cualquier cosa que necesiten estaré por aquí. -Concluyó alejándose de nuestro lado con su perfecto contoneo.


  Markus se volvió hacia mí, penetrándome con esos ojos de gato hasta lo más profundo de mí ser.


  -Será mejor que te portes bien o ¿prefieres que te obligue a comportarte? -Masculló apretándome aún más la mano. Noté un dolor punzante atravesándome el brazo.


  -Eres repugnante. -Le espeté en voz baja, ahogando un grito.- ¿Se puede saber qué quieres de mí?


  -Estoy seguro de que Carl ya te habrá puesto al día. Por cierto que sorpresa tan grata saber que tu padre está vivo. Es una pena que esa situación no vaya a durar mucho tiempo. -Añadió con una maliciosa sonrisa perfilándose en su cara.


  -¿Cómo has conseguido meterme en este avión sin que nadie sospechase?


  -No me digas que tu noviete nunca ha usado sus poderes mentales para propasarse un poquito contigo. -Comentó mordaz acariciándome la mejilla.


  Le propiné un manotazo apartando sus dedos de mi enrojecido rostro. Se me revolvían las tripas de tan solo sentirlo cerca.


  -No, Erik nunca haría eso. Él me quiere. -Reivindiqué.


  Aunque recordé con tristeza que Luke si había manipulado en más de una ocasión mi voluntad, dejándome en un estado similar a la hipnosis.


  -¡Que bonito! Se me parte el corazón con oírte decir eso. -Se mofó. Su rostro se oscureció de golpe, asustándome.- Escúchame bien, no tengo nada en contra tuya. Sinceramente me eres indiferente, pero tú tienes algo que nosotros necesitamos y mi obligación es conseguirlo.


  Estaba petrificada en el asiento sin ser capaz de hablar, ni de parpadear, incluso me costaba respirar. Aquellos ojos casi transparentes me tenían aterrada.


  -Míralo de este modo, vas a morir por una buena causa. -Susurró en mi oído, erizándome la piel a causa del miedo.


  La voz distorsionada del piloto anunció la llegada a nuestro destino. Islandia. El aeropuerto permanecía igual de desolado como lo recordaba mi memoria. Markus alquiló un todoterreno, y salimos al exterior. La belleza del paisaje volvió a sobrecogerme. Estábamos en pleno invierno. Toda la basta extensión que aparecía ante mis ojos estaba cubierta por una capa de nieve blanca, como si hubieran glaseado el paisaje en exceso. Por unos instantes me sentí como una niña en un cuento de navidad. El cielo oscuro contrastaba con los destellos verdosos, como un mar de fantasía que ondeaba en el océano del firmamento. Nunca había visto la aurora boreal. Markus me arrancó de mi ensoñación agarrándome del brazo y tirando de mí en dirección al lugar donde estaba aparcado el coche.


  Mi captor conducía con seguridad por las oscuras carreteras de grava y polvo, mientras yo me agarraba con uñas y dientes al salpicadero, intentando amortiguar el incómodo traqueteo del vehículo. Tenía dolorido el trasero por los constantes botes que estaba dando en el asiento. Miré de soslayo al kaeliano que me retenía en contra de mi voluntad.


  Mantenía su mirada al frente, con los brazos muy rectos sujetando el volante, mientras escrutaba en la oscuridad la dirección correcta. Tenía la frente poblada de arrugas, provocadas por la concentración. Pude admirar el perfil extremadamente bello y perfecto. Y pensar que un año atrás yo, en mi ignorancia, había instado a mi madre a salir con este degenerado... Mi madre.


  Nicole volvió a mi mente, ocupando todos mis pensamientos. Hacía algo más de una semana que no tenía noticias de ella. Mi móvil había desaparecido sin que fuera consciente de cuando ni donde, y eso dificultaba en gran manera la comunicación entre ambas. Retorcí mis dedos con angustia e inquietud. Mi madre se estaba recuperando de su caída emocional y lo único que le faltaba era enterarse de que su hija había sido secuestrada. Rogué al cielo por que Erik hubiera podido hablar con ella para tranquilizarla, o más bien engañarla con cualquier excusa barata. Me dolía en el alma la perdida de confianza que últimamente estaba produciéndose entre Nicole y yo. Pero era necesario, por su bien, por el mío, por el de todos.


  Un fuerte tirón del cinturón de seguridad me empotró de golpe contra el asiento, arrancándome el aire de los pulmones. Markus había frenado en seco y me miraba divertido desde su asiento.


  -Espero que hayas disfrutado del viaje -comentó con excesiva amabilidad.


  Mis tripas se revolvieron en señal de protesta. La actitud displicente, pero a la vez arrogante, de mi secuestrador acrecentaba mis ganas de vomitar.


  -Me habría gustado más si nos hubiéramos estrellado contra un árbol y ahora estuvieras muerto.- Solté iracunda sin importarme lo más mínimo las represalias por mi desafortunado comentario.


  Noté el dolor palpitante en mi mejilla, unido a un escozor que me recorría la parte derecha del rostro, cuando su mano impactó contra mi cara. Estaba claro que no iba a dejarme pasar una. Contuve un grito al ver su desmedida reacción, pero no pude evitar que las lágrimas resbalasen por mis enrojecidas mejillas debido al dolor, la impotencia y el pánico que me embargaba en estos momentos.


  -Se acabaron los jueguecitos, aquí estamos solos tú y yo, y no voy a andarme con remilgos. -Me amenazó mientras abría la puerta del coche y me obligaba a bajar, clavándome sus dedos como garras en la piel de mi brazo. Noté como aumentaba la presión hasta producirme un dolor tan feroz que estuve a punto de desmayarme.- No tienes escapatoria, no hay más futuro para ti que el que yo decida, así que tú misma, podemos hacerlo por las buenas y que tú seas la única perjudicada, o por las malas, y entonces te aseguro que tu querido Erik junto con tu padre, acabarán corriendo tu misma suerte. La decisión queda en tus manos. -Concluyó dedicándome una pérfida sonrisa y guiñándome un ojo.


  Resistí la tentación de contestar, apretando con fuerza los labios hasta formar una línea tensa con ellos. Pensar en Erik o en mi padre solo conseguía aumentar mi determinación. Sabía que ellos harían lo imposible por salvarme, incluso de mí misma, y en estos momentos eso era precisamente lo que yo quería evitar. Por eso había huido, por que no permitiría jamás que Erik se sacrificase por mí. Si morir era la única manera de salvarlos a ellos, lo aceptaría sin más. Markus interpretó mi silencio como una respuesta positiva por mi parte y empezó a avanzar, sin soltar mi brazo, arrastrándome prácticamente al interior del pequeño edificio.


  



  



  



  Bestia


  
    

  


   «¡Oh amor poderoso¡ Que a veces hace de una bestia un hombre, y otras, de un hombre una bestia.»


  William Shakespeare


  No era posible que esto estuviera sucediendo. Estela había desaparecido como por arte de magia. Llevaban horas recorriendo todos y cada uno de los recovecos del bosque.


  Erik se derrumbó en el sofá, abatido y malhumorado. Beth estaba sentada en su cama cuando escuchó el ruido que se produjo al entrar él en la cabaña. Salió desesperada del cuarto pensando que podía ser Estela quien hubiera llegado.


  -¿Estela? -Preguntó a voces saliendo a la carrera por la puerta del comedor.


  Frenó en seco su precipitada entrada, chocando contra el borde del sofá. Erik alzó la vista sin decir nada, para volverla a agachar, escondiéndola entre sus temblorosas manos. Beth notó una punzada de compasión al ver el rostro congestionado de Erik.


  -Por lo que veo no ha habido suerte, ¿no?


  -No, y vosotros tampoco, si no me equivoco. -Contestó recomponiéndose.


  -Nada -confirmó Beth sentándose a su lado- no sé si Luke habrá conseguido algo, porque lo he dejado solo en el bosque hace más de una hora y aún no ha vuelto. -Repuso con un deje de culpabilidad en su voz.


  -No te preocupes, sabe cuidarse solito, pero Estela... ¡Dios! No soporto esta incertidumbre. ¡Necesito encontrarla! –Soltó dejándose caer en el suelo, con las rodillas contra el pecho y el rostro hundido entre las manos.


  Ella lo miraba perpleja. Jamás había visto a Erik de ese modo. Descontrolado, fuera de sí. Estaba segura de que no dudaría en remover cielo y tierra por encontrar a su amiga.


  -Daremos con ella. Esta isla tampoco es tan grande, ni Estela es una buena senderista. -Pausó pensativa unos instantes.- De hecho eso es lo que más me sorprende, no imagino a Estela orientándose en un bosque a la luz del día, así que menos aún de noche. Esto es muy extraño. Y no solo ha desaparecido Estela, ¿qué hay del tipo que nos capturó y escapó por la ventana? A saber donde estará.


  Erik abrió los ojos de par en par, como si acabase de tener una revelación. Se levantó bruscamente como si le quemase el simple contacto con el suelo.


  -¡Claro! ¡Eso es! -Se inclinó hacia delante regalándole un beso a Beth en la mejilla.- ¡Gracias! ¡Gracias! ¿Cómo no se me ha ocurrido antes?


  Beth lo miraba sin comprender. Parecía un loco, un demente. Decía palabras sin sentido y ahora le daba las gracias por... ¿Por nada? Al fin y al cabo ella no había hecho nada, a parte de confirmar lo evidente, que Estela se desorientaba con facilidad.


  Sacudió la cabeza con tristeza. Pobre Erik, estaba demasiado afectado con la repentina desaparición de Estela. Beth también estaba preocupada, pero sabía que tarde o temprano la encontrarían. Solo era cuestión de tiempo y quizás de más luz. Por suerte para todos ya había amanecido y el cielo cada vez tomaba un aspecto más colorido, tiñendo el horizonte de un rosado violáceo, que empezaba a alumbrar con su claridad todos y cada uno de los rincones de la isla. Observó a Erik mientras hablaba por el móvil. Parecía cansado, pero a la vez eufórico. Sus ojos estaban hundidos en su rostro, más oscuros de lo habitual lo que aportaba un aspecto ensombrecido y sin color, a pesar de que en sus labios se dibujaba algo similar a una sonrisa. Se preguntó con quien estaría hablando. No pasaron ni dos minutos cuando él mismo contestó sus dudas.


  -Acabo de llamar a Jeff y los demás. Vienen de vuelta. Tenemos que salir en busca de Estela cuanto antes. -Empezó a pasearse inquieto por el pequeño comedor.- No hay tiempo que perder. Prepara lo que necesites, nos vamos de aquí.


  -Pero ¿a dónde?


  -Al único sitio donde creo que Markus iría con ella.


  El pánico afloró en la cara de Beth dejándola blanca como la cal. ¿Cómo podía ser? ¿Cuándo había dado con Estela? Recordó por un instante el momento en que el atractivo kaeliano huía por la ventana. Claro, como habían estado tan ciegos. Markus seguía allí, en la isla y por ironías del destino, Estela había caído solita en sus redes.


  La puerta de la calle se abrió de par en par mientras Beth seguía inmersa en sus deducciones. Luke atravesó la estancia como un rayo, haciendo ondear su melena como llamaradas detrás de él. Se paró  frente a ella con cara de pocos amigos, o más bien de ninguno.


  -No vuelvas a hacerlo. ¿Sabes el rato que llevo buscándote? -Masculló furibundo.- Por si no hubiéramos tenido bastante con una desaparición vas y te esfumas sin más. ¿Pero en qué estabas pensando? -La amenazó con el dedo índice, como si quisiera ensartarlo en su pecho, pero sin llegar a rozarla.


  Beth alzó su vista, mirándolo como si lo viera por primera vez. Torció el rostro al percibir el tono prepotente del pelirrojo, recordando con el corazón aún destrozado como la había despreciado unas horas atrás. No pudo menos que sentir la rabia hirviendo en su interior.


  -Olvídame. -Contestó pronunciando cada silaba con lentitud y precisión, intentando expresar en una palabra todo su resentimiento.


  Se quedó mirándolo desafiante durante unos segundos, para girarse posteriormente y darle la espalda, confirmando con su actitud en que punto estaba su relación. Muerta. «No, muerta y enterrada» pensó para si misma mientras se dirigía a su habitación en busca de sus cosas, a pesar de que Luke continuaba plantado de pie en el mismo sitio. Parecía una estatua de cera. Demasiado perfecto para ser real, demasiado doloroso para su corazón.


  -¡Eh! ¡Aún no he acabado contigo! -Gritó Luke en dirección a Beth.- ¿Me estás oyendo? Sé que me oyes. ¡Me tienes hasta las narices con tus tonterías! -Bramó a pesar de que nadie le escuchaba.


  Beth se había encerrado en su cuarto haciendo caso omiso a sus gritos.


  -Déjala ya, necesito hablar contigo. -Oyó decir a su hermano mientras le posaba una mano sobre su agitado hombro.


  Se volvió hacia él intentando serenarse, ni siquiera se había percatado de su presencia.


  -¿Qué ocurre? -Farfulló de mala gana.


  -Creo que Markus se ha llevado a Estela. -Explicó Erik sintiendo el peso de la separación en su pecho.


  -¿Cómo es posible? -Inquirió Luke volviendo de nuevo a la realidad, como si lo acabasen de abofetear en plena cara, centrándose por completo en la apresurada explicación de su hermano.


  Mientras Erik le relataba su supuesta versión de los hechos, cayó en la cuenta de que Markus no había desaparecido como ellos pensaban y que Estela corría un grave peligro.


  -Pero ¿cómo hemos estado tan ciegos? Hemos perdido un tiempo valiosísimo buscándola por aquí inútilmente. –Reafirmó el pelirrojo.


  -Exacto, por eso debemos apresurarnos. -Confirmó Erik con desazón notando como se retorcían sus entrañas al pensar en que quizás ya era demasiado tarde y hubiera sucedido lo inevitable.


  Esto se les escapaba de las manos. Erik sintió la oleada de rabia e impotencia que inundaba su pecho. Mataría a Markus con sus propias manos. No dejaría de él ni un simple recuerdo. Respiró hondo en un intento desesperado por aparentar una calma inexistente.


  -Voy a llamar al aeropuerto y a reservar los vuelos, tú infórmate de los horarios del ferry, ¿vale?


  -Claro, ahora mismo me pongo. -Convino Luke echando mano de su BlackBerry.


  Durante un breve espacio de tiempo sintió pena por el demacrado aspecto de su hermano, que seguramente era un reflejo idéntico de su propio aspecto. Intentó ironizar para rebajar la tensión.


  -Podríamos dejar a la pirada esta aquí ¿no? -Comentó señalando con la cabeza a la habitación donde había desaparecido Beth y en un tono lo suficientemente elevado como para que pudiera oírlo.- No la necesitamos, y arrastrar con ella es un lastre.


  A penas transcurrieron unos segundos para que la reacción de Beth se hiciera evidente.


  -¡A mí no me llames lastre, y yo no estoy pirada, pedazo de cerdo! -Se la oyó contestar a voces al otro lado de la puerta.


  Luke movió la comisura de sus labios ladeando una mueca de satisfacción.


  -¡Luke céntrate! -Le espetó Erik colérico.


  «Ironizar no ha sido buena idea» pensó Luke borrando cualquier rastro de sonrisa.


  -Esto no es un juego, ¿vale? Estela corre peligro, un peligro real. No tenemos ni idea del estado en que podemos encontrarla, así que deja de hacer el idiota y colabora de una puñetera vez.


  El rostro escarlata de Erik y la presión con que cerraba los puños, marcando todas las venas de sus brazos, no dejó lugar a dudas a su hermano. No era el momento de llevarle la contraria. Estaba seguro de que Erik era muy capaz de arrancarle la cabeza si se encaraba con él en este preciso momento. Además tenía razón, ahora lo único que importaba era salvar a Estela. De Beth ya se ocuparía más adelante.


  Carl y Jeff llegaron en un santiamén. El padre de Estela parecía desolado, abatido. Beth lo observó con pesar. ¿De verdad era tan negro el futuro de Estela? Sinceramente ella pensaba que el tío aquel solo se estaba marcando un farol con lo de matar a Estela para experimentar, pero por la cara de Carl y de Erik parecía que la cosa iba más en serio de lo que ella creía. Jeff había desaparecido en el pequeño trastero donde tenían a los dos kaelianos apresados. Angie no se dormía en los laureles, por lo visto había conseguido extraerles más información de la que esperaban.


  -Tenéis que ir a Islandia -informó la bella kaeliana mientras se recolocaba el pelo pulcramente peinado detrás de las orejas.


  Beth sabía que esa mujer poseía ADN perfecto, como el de todos los kaelianos, pero había algo en ella, en su pose rígida, en la frialdad de su mirada verde ácida, que le ponía los pelos de punta. No tenía ni idea de por qué, pero le recordaba a la madrastra de Blancanieves. Estaba segura de que Angie era capaz de envenenar a cualquier otra mujer que osara competir en belleza con ella. Agachó la mirada avergonzada al cruzar sus ojos con los de la kaeliana. Al parecer se había quedado mirándola embobada. Trató de pensar en Estela. No es que ella pudiera ser de mucha ayuda, pero haría lo que fuera por salvarla, al igual que el resto de personas con las que compartían esa pequeña cabaña.


  -Aún no puedo creer que hayas conseguido sacarles tanta información -terció Erik, encantado con todo lo que Angie les estaba contando.


  -Tengo mis técnicas -repuso ella guiñando un ojo provocativa y risueña-, pero eso si que no pienso contártelo.


  -Pues a mí si vas a tener que explicármelo -añadió Luke simulando un interés que no era capaz de sentir.


  Beth bufó asqueada por el patético flirteo de Luke, sin dignarse a mirarlo. Angie sonrió encantada, volviéndose de nuevo hacia Erik y Carl. Este último parecía haber revivido después de oír las revelaciones de Angie.


  -Ahora tenemos algo de ventaja, como mínimo sabemos que Markus no hará nada hasta dentro de un par de días que es cuando los campos electromagnéticos serán los propicios en Islandia.


  -No lo entiendo, ¿qué es eso de los campos electromagnéticos y que tiene que ver con Estela? -Inquirió Beth frunciendo el ceño.


  Le reventaba ser la única humana que no pillaba las conversaciones de estos cinco extraterrestres.


  -Es complicado, pero prometo explicártelo en algún momento. -Comentó Erik con premura. -Ahora deberíamos irnos ya.


  Beth asintió. Luke se le acercó por detrás, sin que ella se diera cuenta de lo cerca que estaba, hasta que oyó sus palabras susurradas en su oído, erizándole la piel.


  -Si quieres puedo hacerte unos dibujitos, igual que hacen con los niños en la guardería. ¿Crees que así serás capaz de entendernos? Por que yo tengo mis dudas al respecto. -Concluyó mordaz.


  Beth permanecía atónita. Sin fuerza ni voluntad para rechistar. Notaba la cabeza como un trozo de corcho incapaz de pensar nada coherente. Dejó de sentir el cálido aliento de Luke en su nuca cuando este retrocedió alejándose de su lado y devolviéndole la cordura robada. Se volvió hacia él furibunda, con los ojos negros enfurecidos como carbones de un fuego a punto de estallar en llamas. Abrió la boca para contestarle cuando Erik se acercó a ella con su bolsa en la mano.


  -Toma, cógela, tenemos que irnos.


  Tenía un millón de improperios en la punta de la lengua, todos ellos dirigidos hacia Luke, cuando Erik la abordó. Beth asintió incapaz de decir algo amable, tragándose sus propias palabras. Cogió sus pertenencias con el brazo sano y sin apartar sus ojos de los del pelirrojo empezó a caminar, hasta pasar por su lado y perderlo definitivamente de su vista.


  Erik, Carl y Luke salieron en la misma dirección que Beth, con sus bolsas al hombro, decididos a abandonar con rapidez aquel lugar. Jeff se paró un segundo frente a Carl.


  -Déjame acompañaros. -Le pidió mirándolo suplicante.- No os va a sobrar mi ayuda.


  -Lo sé, créeme que lo sé, pero ya he arruinado tu vida bastante. -Carl posó su mano sobre el hombro de su hermano infundiéndole tranquilidad.- Ya has hecho mucho más de lo que era necesario. Ahora como último favor solo te pido que vigiles a esos dos de ahí, -añadió señalando con un gesto de la cabeza el interior de la cabaña donde un par de kaelianos seguían retenidos- los necesitaremos si esto sale bien para testificar a nuestro favor en la corte de Kaeliux.


  Jeff asistió sin volver a insistir. Tanto él como Angie se quedaron en la pequeña isla mientras Erik, Carl, Luke y Beth salían disparados a toda velocidad en dirección al barco que los sacaría de allí en dirección a Vancouver, donde un pequeño avión con destino a Islandia les aguardaba.


  La puerta de embarque del aeropuerto permanecía cerrada mientras los nervios se cebaban con la escasa paciencia de Beth. ¡Cinco minutos de retraso podían ser fatales para el futuro de su amiga! Decidió mirar los mensajes de su móvil antes de apagarlo. Se sorprendió gratamente al comprobar que sus padres aún recordaban que tenían una hija, a pesar de que su relación últimamente se limitaba al teléfono y poco más. Respondió rápidamente con un escueto mensaje a ambos. Suficiente para que la dejasen tranquila. Por un momento recordó que Estela había dejado su móvil en la bolsa de mano ella cuando la rescataron en el aeropuerto. Lo sacó por inercia, mirando la pantalla. Tres llamadas pérdidas de Nicole. Esto no pintaba bien. Buscó a Erik con la mirada. Estaba hablando con una azafata en el mostrador, seguramente preguntando por el retraso del vuelo que ellos iban a coger. Se levantó, acercándose a él con rapidez.


  -¿Qué ocurre? -Preguntó para entrar en conversación.


  -Por lo visto saldremos con media de retraso, por culpa de la nieve. -Masculló entre dientes asestándole un puñetazo al mostrador, haciendo que la pasmada azafata diera un bote en su descolorido asiento.


   -Muchas gracias, ha sido usted muy amable. -Farfulló Beth a modo de disculpa mientras Erik se alejaba de allí sin más, furioso como no lo había visto nunca.


  La muchacha sonrió azorada respondiendo algo similar a un «no hay de qué» pero que a Beth le sonó más bien como un bramido. La pobre estaba hechizada con el atractivo sin par de Erik, y no era para menos, a pesar de la rudeza con que este la había tratado. Sonrió para si misma, pensando en la cara de la pobre azafata si viera que semejantes monumentos venían desde el espacio exterior y de dos en dos.


  Beth corrió detrás del rubio iracundo, aprovechando para hacerle participe de su preocupación por Nicole cuando le dio alcance.


  -Oye, ¿sabes algo de la madre de Estela? ¿Has hablado con ella?


  -No, no lo he hecho, ¿por qué lo preguntas? -Inquirió girándose para mirarla con desgana.


  Beth pudo percibir la inmensa amargura que torturaba al kaeliano en esos momentos. Notó una pena enorme hundiéndole el pecho.


  -Porque es probable que empiece a preocuparse si Estela no la llama ni da señales de vida. Quizás deberías hablar con ella. Mira esto -comentó mostrándole las llamadas perdidas en el teléfono de Estela.


  -¿Por qué yo? También puedes llamarla tú. -Repuso él ausente.


  -¿Tengo cara de ser «el novio» de Estela? Yo creo que no. -Ironizó ella intentando arrancarlo de su tristeza.- No es a mí a quien quiere oír, sino a su hija, o en su defecto a la persona más cercana a Estela, o sea tú. Llámala y cuéntale cualquier rollo para tranquilizarla, como que Estela está afónica, o algo así. -Sugirió Beth moviéndose inquieta, tendiéndole el teléfono a Erik.


  -Está bien -soltó él arrancando el pequeño rectángulo metálico de sus manos. Carraspeó suavemente mientras se llevaba el móvil a la oreja y se apartaba del lado de Beth.


  Ella lo observó alejarse, admirando detenidamente su portentoso físico, el cual estaba algo encorvado por el peso de la angustia que hundía sus hombros, inclinándolo hacia adelante. Carl se acercó a la joven con excesiva calma, mientras ella seguía con sus ojos fijos en Erik para ver si conseguía leer en sus labios parte de la conversación que estaba manteniendo con Nicole.


  -Beth solo quería decirte que me alegro de que estés aquí.


  -Gracias señor Preston. -Balbuceó incomoda.


  -¿Cómo va tu brazo? ¿Te duele? -Preguntó con sincero interés.


  -No, la verdad es que desde que me lo enyesaron no me duele nada, pero es un engorro. Estoy deseando deshacerme de este armatoste. -Respondió golpeando el duro armazón blanco que cubría su antebrazo.


  No había estado con el padre de Estela a solas desde que la había llevado al centro médico la noche anterior. Y en aquel momento no habían intercambiado ni una sola palabra. Ahora al tenerlo tan cerca, con esa voz apaciguada y profunda, tal como lo recordaba de su  infancia, se sintió de nuevo como la niña que iba a casa de Estela para que Carl les contase cuentos hasta caer rendidas en al cama. Notó un leve rubor subiendo a sus mejillas, a pesar de que ella nunca se sonrojaba.


  -Siento no haberte dado las gracias antes por todo lo que estás haciendo por mi hija, pero comprenderás que esta no es una situación normal y corriente. -Seguía diciendo él mientras Beth deambulaba por sus recuerdos de su niñez.


  -Oh, no tiene por que disculparse, es lógico que actúe así, siendo... bueno quiero decir que usted no es humano y... -se mordió la lengua para impedir que su boca continuase diciendo barbaridades incoherentes y sin sentido.- Da igual, estoy contenta de poder ayudar.


  Carl la tranquilizó una gran sonrisa que logró sosegar el ritmo irregular de la respiración de Beth. “Esto es una locura”, pensó, observando al padre de su amiga alejándose de su lado. Estar rodeada de tanto hombre perfecto y atractivo la estaba volviendo majara.


  -Yo en tu lugar estaría contenta de fastidiar, porque eso es lo que haces en realidad. -Luke apareció al lado de Beth como surgido de la nada.


  Muy bien, el que faltaba para colapsar del todo su descompasada respiración. ¿Cuanto rato llevaba allí?


  A Beth el corazón le estalló en le pecho al sentirlo de nuevo tan cerca. Decidió canalizar su rabia, o ¿debería decir su amor? La verdad, tampoco importaba, al fin y al cabo a él no le interesaban lo más mínimo los sentimientos de ella, o eso pensaba Beth.


  -No me busques -le soltó ella amenazante.


  -Yo no te busco, te encuentro, imagínate si te buscase -le dijo él volcando el azul turquesa de su mirada en los oscuros ojos de ella.


  -Piérdete -zanjó Beth dándose media vuelta para volver al asiento que ocupaba anteriormente entre Erik y Carl.


  Una voz hueca sonó por megafonía anunciando la salida del vuelo con destino a Reykjavik. El avión despegó al fin, con casi tres horas de retraso, hospedando en su interior a cuatro angustiados pasajeros. A cual de ellos más ausente entre su presente y su futuro.


  



  



  



  Islandia


  
    

  


   «La vida no es sino una continua sucesión de oportunidades para sobrevivir.»


  Gabriel García Márquez


  El espacio que se mostraba ante mis ojos no podía ser más inverosímil. Una nave espacial de un negro profundo y opaco se alzaba amenazante delante de mi paralizado cuerpo. Noté como me empujaban por detrás, obligándome a avanzar en dirección a esa gran masa de metal. Mi cuerpo no tenía tan claro como mi mente lo que debía hacer. Mi cabeza gritaba dentro de mí, pidiéndome que saliera corriendo en la dirección opuesta, pero mis piernas parecían decididas a meterme en las entrañas de aquel aparato aterrador.


  Giré mi rostro para ver quien me empujaba. El esbelto cuerpo de Markus se materializó a mi lado con su pérfida sonrisa congelada en su cara. La angustia y el pánico crecían por momentos en mi interior mientras mi cabeza no dejaba de gritarme una y otra vez que huyera de allí.


  Oí una voz llamándome, como un eco amortiguado por las montañas, resonando en mi cabeza. Reconocería esa voz hasta en el fin del mundo. Erik me llamaba suplicante. Mis ojos lo buscaron con delirio para certificar que él no estaba allí. Me adentré finalmente por la estrecha abertura que hacía de entrada a la nave, girándome y contemplando por última vez mi sol y mi cielo.


  Alguien me zarandeaba con fuerza. Abrí los ojos para descubrir con gratitud que todo había sido un mal sueño. Otra pesadilla. Mi mente empezaba a regalarme de nuevo noches en vela o con sueños distorsionados e incoherentes. Mis parpados se negaron a abrirse por completo debido al exceso de luz que iluminaba la estancia. Markus volvió a zarandearme con brusquedad.


  -Vamos, levántate, no tengo todo el día para hacer esto. -Sentenció provocándome el miedo más feroz que conocía.- Tenemos que prepararte para el viaje. Andando.


  -¿Qué viaje? -Pregunté con un hilo de voz.


  -¿No pensarás que pienso sacrificarte aquí sin más? -Pregunto de forma retórica con un toque de reproche.- El proceso es algo más complicado que eso, no pienso matarte, de momento. Además, requiero de unos servicios que vuestra patética civilización no puede brindarme. Yo en tu lugar alegraría esa cara. Vas a conocer el hogar de tu padre. Parte de tus raíces. Todavía tendrás que agradecerme el favor que te estoy haciendo. -Soltó con sorna.


  Hice un tremendo esfuerzo por asimilar sus palabras. Así que mi sueño no había sido tan descabellado como pensaba. ¿Quizás una premonición? Erik acudió a mi mente como una estrella fugaz que atraviesa el firmamento veloz y sin avisar. ¿Qué sería de nosotros? ¿Volvería a verlo algún día? ¿Sería consciente de que todo esto lo hacía por él, por que lo amaba más que a mi propia vida? Me levanté del camastro con lentitud y apatía, sabedora de que este era el principio del fin. Decidí aprovechar mi desgracia para, como mínimo, informarme de los planes de mi secuestrador.


  -¿Puedo preguntarte algo? -Dije mostrándome más insegura de lo que quería aparentar.


  -Claro que sí, pregunta lo que quieras -contestó complacido. Me desquiciaban sus cambios de humor, pero por el momento podía sacarle partido a mi desesperada situación.


  -¿Por qué tienes tanto interés en mí? Quiero decir, -intenté explicarme para no parecer tan ignorante- se que estáis buscando una cura para el mal que os aqueja, y todo eso, pero ¿que tengo que ver yo en todo esto?


  -Por si no lo sabías eres única en tu especie.


  -Lo sé, pero sigo sin entender que tiene eso de interesante. ¿No pensaréis que podéis curar a toda una civilización con mis células? -Inquirí expresando en voz alta mis suposiciones.


  Una carcajada inesperada retumbó en la habitación, provocándome más miedo que alivio.


  -Veo que tu inferioridad humana sigue ganándole terreno a tu capacidad kaeliana. Esta claro que no has entendido el juego. -Arguyó divertido.- Tú no vas a salvar a nadie, literalmente. Nosotros somos lo suficientemente inteligentes como para hallar la solución a nuestros problemas sin necesidad de una mártir. Solo eres un eslabón más en nuestra investigación.


  -No te entiendo. -Susurré, aunque en realidad era un pensamiento, lo expresé en voz alta.


  -Bueno creo que es mejor que sepas a que vas a enfrentarte. Esa va a ser mi concesión contigo. -Me miró con sus ojos transparentes perforando mi ser hasta lo más profundo de mi alma.- Hemos dado con un remedio a nuestra enfermedad, después de experimentar con las células madres combinadas, y por fin podremos curarnos, pero necesitamos comprobar si el remedio es realmente efectivo en kaelianos. Hemos experimentado con algunos humanos y la verdad es que el resultado ha sido decepcionante. Su organismo no es capaz de superar ni dos días de tratamiento, por lo visto es demasiado agresivo para sus órganos, que acaban descompuestos en menos de cuarenta y ocho horas. Y ahí es donde entras tú en acción.


  -Por que tengo células kaelianas... -admití dándome cuenta por fin de mi papel en toda esta historia, notando las nauseas que empezaban a dominar mi estómago.


  -Exacto. Estamos bastante seguros de que no será agradable someterte a dichas pruebas, ya que tu parte humana se verá gravemente afectada, y si las notas de tu padre son exactas, eso tampoco es un problema puesto que ya estas bastante enferma. Así que lo único que puede pasar es que tu inevitable muerte se acelere. Quizás si te administrásemos una pequeña dosis y poco a poco dejásemos que  tu cuerpo la asimilase, no sería tan fulminante, a lo mejor hasta conseguíamos curarte -comentó burlón y pensativo-, pero nuestra prioridad es saber como reaccionaran nuestras células al tratamiento, y sin necesidad de exponer a ninguno de nuestros congéneres, por eso no vamos a esperar a que tu parte humana se habitúe al tratamiento. Necesitamos respuestas rápidas. No me mires así, tu muerte es un daño colateral. -Su boca mostraba una mueca que yo debía identificar como una sonrisa, pero que en estos momentos me pareció más bien como una amenaza. Me hizo sentir como el último eslabón en la cadena alimenticia.- Reconocerás que mi idea es brillante. Estoy seguro que después de esta pequeña aportación al campo de la medicina reconsideraran mi puesto en el consejo.


  Mis oídos solo recibían zumbidos. No era capaz de distinguir sus palabras. Podía sentir mi cuerpo descomponiéndose aún antes de haber iniciado las predichas pruebas a las que pensaban someterme. Markus me agarró la muñeca y con un movimiento veloz me puso algo reluciente y frío que inmovilizaba mi brazo. Bajé mi vista, ahora empañada por las lágrimas, aunque ni siquiera era consciente de cuando había empezado a llorar, y vi unas esposas que me unían a mi captor de forma totalmente ajena a mi voluntad.


  Tiré instintivamente consiguiendo despellejarme la piel donde las esposas incidían con fuerza, pero sin ser capaz de decir nada. Me abandoné a mi suerte, siguiéndole por el estrecho pasillo, brillante y luminoso, que nos conducía a algún lugar desconocido en aquella inhóspita tierra.


  Beth no soportaba más el silencio desgarrador que mantenían. Necesitaba saber por qué había viajado durante toda la mañana a la otra punta del mundo; por qué estaban los tres tan seguros de que Estela estaba allí, y lo más importante, si Estela seguiría con vida cuando consiguieran encontrarla. Miró de reojo a Carl quien mantenía su vista fija en la carretera mientras conducía por la principal vía de acceso al interior de la isla. Erik estaba sentado en el asiento del copiloto, y su rostro no reflejaba nada bueno, quizás no era el mejor momento para acosarlo a preguntas. Por último y muy a su pesar, dirigió su mirada a su compañero de asiento. Luke, quien dormía a pierna suelta, como si en vez de estar a punto de jugarse la vida estuviera de camino a la playa. Era increíble la sangre fría del pelirrojo. Beth se sintió molesta por su despreocupada actitud. Levantó el pie lo justo para asestarle una patada en la espinilla con el tacón cuadrado de su bota.


  -¿Qué ocurre? ¿Hemos llegado? -Inquirió desconcertado al ver que el coche seguía avanzando por la misma carretera que hacía un rato.


  -No, lo que pasa es que tus ronquidos me están provocando jaqueca. -Contestó Beth arrugando la nariz en señal de disgusto.


  -Eres patética ¿lo sabes? -Soltó burlón, mientras se estiraba como un gato.


  -¿Desde cuando se juzga a alguien por un dolor de cabeza? -Repuso irritada.


  -No hablo de alguien, hablo de ti. Deja de inventar excusas para atraer mi atención.


  Beth no sabía si contestarle o abofetearle. Optó por lo primero.


  -Y tú deja de soñar y vuelve a la realidad.


  -Esto es inútil. ¿Me vas a decir de una vez por que me has despertado? -Preguntó Luke hastiado de tanta diatriba verbal.


  -Ya te lo he dicho, me duele la cabeza y tú... -Luke la hizo callar tapando su boca con la mano. Beth pudo sentir como el estómago empezaba a hacer acrobacias en su interior.


  -Será mejor que me lo cuentes de una puñetera vez o me dedicaré a ignorarte. -Beth percibió una chispa de curiosidad en aquellos ojos, por norma inexpresivos.


  -Pensaba que ya me ignorabas. -Luke bufó y ella decidió no tentar a su suerte, empezando a hablar.- Necesito saber que hacemos aquí. ¿Por qué estáis tan seguros de que Markus ha traído aquí a Estela? ¿No será descabellado dejarse guiar por la palabra de dos tíos a los que, dicho sea de paso, tenemos secuestrados en contra de su voluntad?


  -¡Ay Señor! -Soltó Luke reprimiendo un bostezo.- ¿Que he hecho para recibir semejante castigo? -Beth lo miraba con el ceño fruncido sopesando la posibilidad de que su acompañante se hubiera vuelto loco y estuviera delirando.- Es exasperante que no te enteres nunca de nada. Aquí es donde tenemos los medios para volver a Kaeliux, que es a donde Markus planea llevarse a Estela. Pero ya que has decidido seguir entrometiéndote en esto, ¿por qué no te dejas llevar y punto? ¿Tan difícil es?


  -Si, es difícil y más cuando ya he aprendido que no se puede confiar en los de tu especie, o más concretamente, en ti.


  La extrema sinceridad de ella lo desconcertó, dejándolo sin palabras durante unos segundos. Notaba su cuerpo como si acabase de caer en un lago helado. No había reproche ni ironía en el tono de voz de la muchacha, simplemente era así como se sentía y contra eso Luke no podía hacer nada. Notó un tirón en su pecho, allí donde se desgarraba su corazón. Sabía que estaba haciendo lo correcto. Beth no se merecía a alguien tan rastrero como él, que solo la haría desdichada, tal y como le había pasado a todas las chicas que se habían arriesgado a tenerlo cerca. Desdichado como él.


  Pero aún y así, no podía evitar sentirse como una rata de alcantarilla al saberse causante del abatimiento de ella.


  Por suerte para ambos Erik intervino en la conversación, aliviando la tensión que acababa de instalarse entre ellos de forma definitiva.


  -Veras Beth, nosotros no podemos movernos a nuestro antojo de un planeta a otro. Necesitamos de unas condiciones ambientales específicas para realizar nuestros viajes. La intensidad de los campos magnéticos que recorren esta isla y que generan eses bellas auroras boreales, son idóneos para nuestro fin, es como una puerta de entrada en el universo. Además de ser un país donde conseguimos realizar todos nuestros movimientos con extrema discreción. Por eso teníamos una base de operaciones aquí, en Islandia. -Argumentó señalando con ambas manos la peculiaridad del paisaje que se extendía ante ellos.


  Beth empezaba a entender de qué le estaba hablando Erik. Cuando el avión aterrizó y salió al exterior, sus ojos la engañaron, haciéndola creer que el paisaje era más propio de la luna que de la tierra. Y durante el resto de camino su sensación de estar en otro planeta se había intensificado. La basta extensión de lava solidificada, y cubierta de nieve en esta época del año, que bordeaba hasta la carretera, permanecía deshabitada. Solo pequeñas poblaciones se reunían en algún punto de la costa donde, supuso Beth, las condiciones climáticas eran más amables. Las pequeñas fumarolas, que conforme avanzaban adentrándose en le interior de la isla iban ganando en altura y densidad, le dieron la impresión de estar a mitad de camino entre lo irreal y lo fantástico.


  -Hasta ahora nunca hemos tenido la necesidad de explicarle a nadie estas cosas, por eso puede que mi hermanito no sea capaz de contártelo con naturalidad. -Concluyó guiñándole un ojo a Beth que por un momento se sintió aturdida.


  Mas valía que encontrasen rápido a Estela, pensó, o acabaría abalanzándose sobre Erik como una posesa. Luke le dio un manotazo en le hombro trayéndola de nuevo a la tierra.


  -Pareces idiota mirándolo así. -Le dijo con hostilidad el pelirrojo mientras en coche empezaba a desacelerar para acabar estacionado cerca de una pequeña masa rocosa.


  -Pero ¿qué estás diciendo? -Farfulló Beth molesta.


  -Que dejes de comerte a mi hermano con los ojos. Es el novio de Estela, o ¿acaso tu memoria de pez no lo recuerda?


  -Voy a hacer como que no te he oído decir semejante barbaridad. Mejor aún, voy a hacer directamente como si no existieras. -Y dicho esto se volvió hacia la puerta, que ya empezaba abrir, para salir al exterior.


  Habíamos llegado a un pequeño habitáculo, después de recorrer un buen trecho por el interminable túnel subterráneo por el que Markus me arrastró sin problemas ni piedad. Debía admitir que a pesar de estar conmocionada por como se estaban sucediendo los acontecimientos, estaba levemente decepcionada. Esperaba encontrar una nave espacial en plan ovni o platillo volador, como el que aparecía en mis sueños, y con lo que me encontré fue con una capsula ovalada y transparente, similar a la crisálida de un gusano de seda.


  Markus me sentó en una silla que había abandonada en un rincón, desprendiéndose de su parte de las esposas, para sustituir su muñeca por un tubo de metal que sobresalía escasos centímetros de la pared, formando un pequeño semicírculo que volvía a perderse se dentro del muro.


  -No voy a escaparme -protesté sintiendo una nueva oleada de dolor al inmovilizarme.


  Un cosquilleo constante empezaba a descender por mi hombro hasta abarcar todo mi brazo. Por un momento pensé que me dolería menos si me hubiera cortado la extremidad sin más. Era horrible la sensación de necesitar moverme y no poder hacerlo.


  -Estoy seguro de que no lo harás, pero me gusta ser precavido. Aliviarás tu malestar si te relajas un poco y dejas de tirar constantemente del brazo. -Ni siquiera se molestaba en mirarme, a pesar de que su tono parecía amable y comprensivo, su actitud era del todo discordante con sus palabras.


  -¿Qué pasará cuando mi madre denuncie mi desaparición? ¿Y si Erik decide informar a las autoridades de mi país de lo que pensáis hacerme? -No era una queja desesperada, más bien expresaba en voz alta lo que pasaba por mi mente.


  Cualquier cosa con tal de no volver al tenebroso silencio donde solo conseguida hundirme en mi propia desgracia, como si arenas movedizas me estuvieran tragando y yo no pudiera hacer nada por evitarlo.


  -Tu madre está en buenas manos, no tienes que preocuparte por ella. Y en cuanto a la posibilidad de que Erik explique la verdad, cosa que si me permites decir dudo que haga, no es problema alguno, no correría mejor suerte que tu madre. Acabaran tomándolo por loco. -Respondió mirándome, ahora sí, con marcado desdén.


  Mis oídos se negaban a admitir lo que acababan de escuchar.


  -¡¿Qué le has hecho a mi madre maldito bastardo?! -Grité revolviéndome en la destartalada silla, haciéndola caer hacia atrás, mientras yo me ponía en pie, abalanzándome inútilmente hacia adelante, en un intento desesperado por llegar hasta él. Mi brazo se tensó de golpe, desencajando mi hombro. El dolor me traspasó como un mazazo, provocándome arcadas. Pero mi mente no quería pensar en mi dolor físico, era el dolor emocional el que me estaba arrancando las entrañas. Nicole ocupaba todos mis pensamientos.


  Markus se acercó a mí, mientras yo intentaba darle alcance con la mano que tenía libre, para arañarlo o golpearlo, o lo que fuera con tal de hacerlo sufrir. Se quedó quieto a escasos metros de mí, con una sonrisa malévola pintada en su cara mientras sus ojos me escrutaban divertido.


  -No te pongas así. Nicole está en uno de los mejores centros psiquiátricos de San Francisco. -Confirmó.


  -¡No te creo! ¡Mientes! -Me reboté invadida por la rabia y la impotencia. Notaba el palpitar acelerado de la sangre golpeando con violencia en mi sien.


  -Tuve el placer de visitarla en casa de tus abuelos. Que ingenuos, se tragaron totalmente que yo era el psiquiatra que les había recomendado un amigo. -Sus palabras retumbaban en mis oídos como sonidos sin sentido.- Los pobres se quedaron más tranquilos cuando yo, personalmente, me ofrecí a acompañarlos hasta el centro psiquiátrico. Estaban desolados por tener que dejar allí a tu madre, la cual no paraba de quejarse de que ella no estaba loca. Pero ¿quien la iba a creer cuando se empeñaba en afirmar que había visto a tu padre, delante de sus narices, cuando para el resto Carl estaba muerto y enterrado? -Esperó unos segundos y al ver que yo no contestaba, muda y estupefacta como estaba, continuó hablando.- Como ves lo he dispuesto todo de tal modo que no tengas que preocuparte de nada ni de nadie. Tú limítate a disfrutar del viaje.


  Me miró unos segundos más sopesando mi estado, para finalmente abandonar la habitación, dejándome sola, vacía y derrotada. Noté el peso de mi cuerpo vencido sobre mis temblorosas piernas. Me dejé caer sin fuerzas sobre la dura superficie del suelo, sin preocuparme por el tremendo frío que empezaba a calar por mi piel y que buscaba instalarse en mis huesos. Tirité violentamente, castañeando los dientes, pero nada de lo que pudiera padecer en mi cuerpo era comparable con lo que estaba padeciendo mi corazón.


  El viento polar azotó el rostro de Erik al salir al exterior del vehículo. Habían llegado al lugar donde los compinches de Markus les habían indicado. Era la base abandonada de los kaelianos en Islandia, cerca del volcán Kafta, en el interior de la intransitable isla vikinga. Miró con pesar la enorme masa rocosa que se alzaba frente a él. En alguna parte, perdida en las entrañas de esa montaña, se encontraba la única razón de su existencia. Estela. Cerró los ojos con fuerza, concentrándose al máximo, buscando entre las mentes que le rodeaban la de ella. Sabía que era inútil intentarlo, pero no pudo evitar hacerlo. Notó una sacudida cuando los pensamientos de Estela se abrieron paso por su mente en tropel. Allí estaba Nicole, Carl, Luke, Beth y con mayor intensidad que el resto, estaba pensando en él. Superó la sorpresa inicial, al ver que su contacto había funcionado. Ahora solo tenía que contactar con ella, hacerle saber que estaban aquí y que pensaban rescatarla de inmediato.


  Estela se tensó al oír la dulce voz de Erik acariciándole la mente.


  «Estela mi amor, ¿estás bien?»


  Las lágrimas brotaron como riachuelos por mis pálidas mejillas. Mi pecho empezó a agitarse a la vez que el llanto se volvía más intenso.


  «Quiere llevarme a Kaeliux»


  Fue todo lo que pude pensar en medio de la tormenta de emociones que  me dominaba por completo. Hubo silencio en su mente y por un segundo pensé que quizás Erik no estaba allí y que era mi enfermiza imaginación la que estaba jugando conmigo.


  Entonces surgió de mis tinieblas nuevamente la suave voz de él, convertida en pensamientos.


  «Vamos a sacarte de aquí. No te preocupes. Pero necesito tu ayuda. ¿Podrías describirme cómo es el lugar donde te tiene encerrada?»


  Pude percibir la tensión de Erik, su angustia, aunque era difícil de catalogar ese tipo de emociones en los pensamientos, pero yo lo veía, lo sentía en mi interior.


  Abrí los ojos, empapándome de todos y cada uno de los rincones de aquel lugar. Las blancas e impolutas paredes resplandecían bajo la fría luz azulada de los fluorescentes. La puerta blindada que me mantenía presa en aquel habitáculo, muy parecida a las que usan los bancos en sus cajas fuertes. Y sobretodo observé la cápsula que se alzaba majestuosa en el centro de la deshabitada estancia, como una burbuja gigante y reluciente.


  «Se donde estás, conozco ese lugar, es la sala de conexión. Llegaré enseguida. Si Markus vuelve a por ti, entretenlo con cualquier excusa, pero no dejes que te saque de ahí, ¿vale?»


  «No te preocupes, no pienso moverme.»


  Pensé ausente, sabiendo que sería incapaz de levantarme siquiera.


  «Solo una cosa más, mantente con vida, por favor.»


  Mi corazón dejó de latir durante una fracción de segundo. Me había convencido a mi misma de que jamás volvería a ver a Erik, ni a oír su voz, o sentir sus labios y ahora todo volvía a ser posible de nuevo. Concentré mi mente en un último pensamiento.


  «Tu también.»


  Pero Erik ya no estaba allí. Sentía su ausencia en su mente. Era una sensación extraña. Igual que una mirada furtiva lanzada desde la distancia, del mismo modo podía saber si él seguía entre mis pensamientos o no.


  Miré mi mano amoratada por la presión de las esposas, dándome cuenta por primera vez de como la chorreaba la sangre por mi brazo, deslizándose como un hilo escarlata, hasta llegar al codo, para acabar goteando sobre el suelo. No pude evitar que las nauseas me revolvieran el estómago ante esa torturada visión de mi misma.


  Beth permanecía enfurruñada, apoyada contra el lateral del coche cuando su móvil empezó a sonar. Agarró su bolsa, revolviendo todo lo que había en su interior, maldiciendo por no encontrar el pequeño teléfono. Sin pensarlo dos veces se volvió hacia el capo del coche, volcando todo el contenido de su bolsa sobre él. Luke la miraba estupefacto.


  -Pero ¿qué haces? -Le espetó acercándose veloz.


  -Estoy tuneando el coche -soltó sarcástica- ¿Tú que crees? Busco mi móvil, además, ¿a ti que te importa? -Contestó centrada en vaciar del todo la bolsa que sus manos sacudían con fuerza.


  Luke la detuvo en el preciso momento en que el móvil salía de su escondite, cayendo con precisión sobre la palma de la mano de él.


  -La próxima vez que queramos pasar desapercibidos, ¿serías capaz de hacer aún más ruido que ahora? -Atacó furioso, pulsando el botón de apagar y guardándose el teléfono en el bolsillo de su cazadora.


  Beth empezó a recoger todas sus pertenecías y a arrojarlas de nuevo al interior de la bolsa. Sentía el temblor en sus manos, mezcla de vergüenza y rabia. Tener el móvil encendido había sido una enorme estupidez, volcar su bolso sobre el coche, tres cuartos de lo mismo, pero que encima fuese el innombrable quien le estuviera echando todo eso en cara, era insoportable.


  -Pensaba que podría ser la madre de Estela -farfulló cuando hubo terminado de recoger y mientras le tendía una mano a Luke para que le devolviera el teléfono.


  -Pensaba, pensaba -repitió Luke imitando el tono irascible de Beth- haznos un favor a todos y anula tu escasa capacidad de pensar.


  Beth estaba a punto de replicar cuando Carl apareció a su lado.


  -Vamos, dejad ya las peleas y seguidnos. Erik ha contactado con Estela, está en la sala de conexiones. -Concluyó dirigiéndose a Luke.- ¿Sabes llegar hasta allí?


  -Por supuesto. -Admitió el pelirrojo. No era la primera vez que estaba en la base.


  -Bien, pues venid, os contaremos lo que vamos a hacer.


  Luke y Carl echaron a andar, con Beth a la zaga, refunfuñando por que pelirrojo siempre tuviera que decir la última palabra.


  



  



  



  Inevitable final


  
    

  


  «Haríamos muchas más cosas si creyéramos que son muchas menos las imposibles.»


   Guillaume de Lamoignan de Malesherbes


  Flotaba en un estado de ingravidez. No era del todo consciente de si mis ojos veían lo que estaba sucediendo en realidad o era mi cabeza la que inventaba estas paranoias. Alguien se movía con agilidad por la pequeña habitación, activando cosas y pulsando teclados ilegibles e indescifrables. Restregué mis ojos con la mano, apartándome el pelo de la cara. Mi visión era borrosa. No sentía el resto de mi cuerpo. Tenía la desagradable sensación de estar alejada de mis piernas. ¿Sería verdad? Ni siquiera podía mirar para ver si era cierto. Solo distinguía las luces brillantes y una figura alta y veloz revoloteando a mí alrededor. Supuse que había perdido la consciencia en algún momento. Quizás Markus me había drogado o algo así. El caso es que me estaba mareando al ver moverse sin parar esa extraña silueta, que parecía más un borrón en la pared que una persona.


  La luz de los fluorescentes empezó a parpadear. Por fin puede ver que mi acompañante se quedaba quieto. Expectante. Las paredes empezaron a temblar a la vez que se oía algo similar a una explosión. Cerré los ojos esperando que trozos de hormigón y piedra cayeran sobre mi cabeza. Pero nada de eso sucedió. Ráfagas de aire helado arañaron mi rostro y una luz cegadora apareció nublando por completo mi visión. La silueta que había visto moviéndose por la estancia, hacía escasos minutos, había desaparecido. Estaba sola. De pronto una mano me aferró con fuerza arrancándome un grito desesperado.


  -¡Suéltame! -Chillaba mientras mis ojos se negaban a ofrecerme una visión de mi captor.


  -Estela, cálmate, soy yo. -Suspiré sollozante al escuchar la voz de mi padre.


  -Papá, papá por favor, sácame de aquí, Markus quiere llevarme lejos ¡a vuestro planeta! -farfullé intentando hacerle ver la gravedad del asunto, en unas cuantas palabras.


  Alguien más entró en la habitación. Noté la tensión de los brazos de mi padre alrededor de mi cintura mientras me ponía en pie, liberándome de mi tortura.


  -No creerás que vas a salirte con la tuya de nuevo -soltó Markus asustándome con su oscura voz.


  Carl me recostó con suavidad contra la pared, asegurándose de que me mantenía estable antes de soltarme para dirigirle su atención a la peor de mis pesadillas.


  -Sabes que no voy a permitir que te la lleves, ni siquiera voy a dejar que les digas a los del consejo que ella es mi hija. -Dijo Carl amenazante.


  Markus no se inmutó, se mantenía erguido frente a nosotros con la rivalidad pintada en su rostro.


  -¿Y puedo saber como piensas evitarlo?


  -Te mataré si es preciso. -Advirtió mi padre sin exagerar. Era lo que pensaba hacer, no había duda.


  -Pues espero que no cuentes con la ayuda del novio de tu hija -Comentó el otro, arrastrando tras de si la maltrecha figura de mi ángel.


  Una brecha se abrió en mi corazón al ver su cuerpo encorvado, con el cabello cayéndole por la cara, ocultando gran parte de su bello rostro que ahora parecía demacrado y ensangrentado.


  -¡Erik! -Grité abalanzándome hacia él. Mis piernas, demasiado débiles como para resistir mi peso, cedieron derribándome contra el suelo a escasos pasos de mi novio.- ¡No! -Volví a gritar al ver como Markus tiraba el desmadejado cuerpo de Erik hacia adelante, asestándole un puñetazo en el costado que hizo que se estrellase contra el suelo.


  -Tú lo has querido -oí decir a mi padre con resolución. Sus ojos se iluminaron como las brasas ardientes de un fuego, mientras su cara se trasformaba en algo fuera de lo común.


  Me arrastré hasta Erik mientras Carl y Markus libraban su batalla. Tomé su mano entre la mía y vi como alzaba su rostro dolorosamente. Tenía una ceja partida y estaba sangrando abundantemente. El pómulo amoratado y la nariz rota, no dejaban lugar a dudas de lo que Markus había hecho con él. Intenté acariciarle mientras su boca se esforzaba por dibujar una sonrisa. Miré hacia arriba buscando ayuda para sacar a Erik de aquí. Carl estaba de pie sobre la capsula de cristal mientra Markus extendía los brazos hacia él sumamente concentrado. ¿Como había llegado mi padre allí arriba? Vi perder al equilibrio a mi padre, que a punto estuvo de caer de bruces al suelo. Reprimí un grito al pensar en lo que eso significaría. Por suerte mi padre era mucho más ágil que yo y con un preciso giro volvió a colocarse en su posición. Markus tenía esa mueca de superioridad totalmente asquerosa y vomitiva, perfilada en su rostro. Se creía superior y estaba en lo cierto. Erik estaba totalmente fuera de juego y a Carl no se las pintaban felices.


  Una punzada de dolor cruzó mi pecho cuando la burbuja de cristal estalló en mil pedazos haciendo, ahora sí, que mi padre rebotase contra el suelo. Markus sonrió abiertamente acercándose al magullado cuerpo de Carl.


  -Tus estúpidos sentimientos te han vuelto débil. -Le espetó muy pagado de si mismo mientras Carl permanecía inconsciente el en suelo.- No te preocupes, tu hija estará en buenas manos. -Concluyó con la intención de rematarlo con un golpe seco en la nuca.


  -Yo de ti no lo haría. -La voz profunda de Luke resonó en la habitación, renovando todas mis esperanzas.


  Moví mis piernas, sin ser consciente de que lo hacía, aprovechando el momento de confusión de Markus, estirándolas con firmeza hacia él. Mis botas impactaron contra sus espinillas, arrancándole un quejido mientras me miraba iracundo.


  -Maldita humana -soltó entre dientes cogiéndome del pelo.


  Luke le asestó un fuerte puñetazo en el hombro del brazo con el que sujetaba mi cabello, haciendo que su mano se abriera, liberándome del dolor que me quemaba por toda la cabeza.


  -¿Quieres acabar como ellos? -Preguntó el kaeliano, levemente divertido.


  Luke se limitó a juntar sus brazos sobre el pecho, entrelazando sus dedos, mientras sus ojos se volvían duros y fríos como el acero. El cuerpo de Erik se tensó y vi como se levantaba del suelo, no sin esfuerzo, para colocarse al lado de su hermano. La sonrisa huyó del rostro de Markus cuando yo me uní a los gemelos en al extraña batalla mental que Luke había iniciado. Sentí la fuerza de sus mentes recorriendo la mía como una descarga eléctrica. Los ojos me escocían y ardían al mismo tiempo. Noté como toda mi rabia y mi dolor eran reconducidos en forma de energía fuera de mi cuerpo, contra el cuerpo y la mente de Markus. El kaeliano se retorció de dolor como si una espada estuviera rasgándole el estómago y revolviéndole las tripas.


  Cayó al suelo, a pocos metros de donde permanecía el cuerpo inerte de mi padre. Luke fue el primero en arrodillarse para tomarle el pulso al supuesto cuerpo sin vida de Markus. Escuché el grito de Beth al otro lado de la puerta cuando el kaeliano desapareció de nuestra vista. Yo ya estaba inclinada sobre la figura aún inconsciente de mi padre.


  -Pero ¿qué diablos ha sido eso? –Mi amiga parpadeó un par de veces incrédula antes de dirigirme su mirada aterrada- ¡Estela! -Corrió hacia mí, arrodillándose a mi lado mientras me estrechaba los hombros con sus brazos temblorosos, fundiéndose en un abrazo conmigo.- No sabes el miedo que he pasado pensando que quizás sería demasiado tarde. Este idiota no me dejaba venir a ayudar. Me ha tenido encerrada en el coche, suerte que he podido escaparme, aunque por lo que veo ya no puedo hacer nada.


  -Gracias Beth, me alegro de que estés aquí -comenté separándome un poco de ella. Era reconfortante tenerla cerca, tan llena de vitalidad, cuando el resto estábamos destrozados.


  Miré a Erik, su rostro impenetrable me asustó. No tuve valor par acercarme a él. Miré a Luke que permanecía a su lado, con la misma expresión inescrutable plasmada en su rostro. Algo andaba mal. ¿Sería por mi padre? ¿Era posible que hubiera quedado gravemente dañado? Incliné mi cuerpo hacia adelante, acercando mis labios a la mejilla desprovista de color de Carl. Lo besé, por primera vez desde que Carl había aparecido de nuevo en mi vida, dejando que mis lágrimas resbalasen hasta gotear sobre el rostro inerte de mi padre.


  -Papá -sollozaba suplicante sobre su pecho- no me dejes papá, otra vez no. -Mis palabras se quebraron y ya solo se oía mi llanto en medio del silencio que se había instalado en aquel lugar.


  Una mano se posó sobre mi hombro, presionándolo suavemente. Desvié mi mirada del cuerpo sin vida de mi padre para ver entre lágrimas el rostro cubierto de sangre y magulladuras de Erik. Sus ojos de mar no podían ocultar su tristeza.


  -Podemos ayudarlo. -Comentó abriendo un hilo de esperanza en mis pensamientos. Fui incapaz de preguntar con palabras, pero mis ojos reflejaban todos los interrogantes que poblaban mi mente en estos momentos.- ¿Serías capaz de reconducir la fuerza de tu mente nuevamente como lo hiciste con Markus?


  -Creo que sí -musité sin tenerlo muy claro. En aquel momento solo me había dejado llevar por el dolor y la rabia, ni siquiera sabía si sería capaz de repetirlo, pero prefería reservarme mis dudas para mí.


  -Bien -dijo, tomando mi mano mientras se volvía hacia Luke.- Creo que necesitaremos tu ayuda, Markus le ha dejado totalmente agotado mentalmente. Entre los tres es probable que podamos reanimarlo.


  Luke no dijo nada, pero se arrodilló a nuestro lado, tomándome la mano que tenía libre. Beth continuaba acuclillada detrás de mí, sin saber muy bien si quedarse o moverse.


  -Beth acércate al otro lado de Carl y pon tu mano en su yugular, avísanos cuando su pulso sea regular. -Comentó Erik con seguridad.


  Beth hizo lo que él decía sin decir nada. Supuse que estaba  agradecida por tener algo que hacer.


  Cerré mis ojos con fuerza cuando empecé a sentir la presión de los dedos de Erik y de Luke sobre la piel de mis manos. Todos los recuerdos, los buenos y también los malos, que había acumulado a lo largo de mi existencia sobre mi padre, se abrieron paso por mi mente en tropel. Quería volver a ver sus ojos oscuros escrutándome en silencio, notar su mano acariciándome la mejilla y su cálido abrazo reconfortándome el alma. Concentré todas mis energías en despertar a mi padre. Volví a sentir el extraño cosquilleo, similar al que me había invadido anteriormente, recorriendo cada terminación nerviosa de mi organismo, fluyendo alrededor de mi piel, reconduciéndose por mi cabeza hasta llegar a la agotada mente de mi padre. Notaba el sudor brotando en mi espalda. Empezaba a estar exhausta, rendida. Entonces una exhalación me despertó de mi concentración, haciéndome abrir los ojos rápidamente.


  Carl había vuelto y me miraba desconcertado.


  -¡Papá! -Grité derrumbándome en sus brazos.- Papá, ¿estás bien?


  -Si cariño, he tenido momentos mejores, pero estoy bien. -Respondió con inseguridad.- Ha sido algo extraño tener tus pensamientos en mi cabeza. Nunca me había visto a mi mismo de ese modo. Ni tampoco había entendido lo que sientes por él. -Mi cuerpo se envaró al oír sus últimas palabras. Erik permanecía de pie detrás de nosotros, sin decir nada. Aún recordaba la expresión distante y controlada de antes.- Creo que será mejor que salgamos de aquí. Markus no es nuestro principal problema. -Comentó Carl y supe, por como clavaba su mirada en mí, que se estaba refiriendo a la enfermedad que me carcomía por dentro. Agaché la vista, avergonzada al recordar el modo en que había desaparecido en mitad de la noche, provocando todo este desbarajuste.


  -Vamos Estela.


  Erik me agarró por el brazo ayudándome a ponerme en pie. Me notaba débil en exceso, más de lo que había estado antes. Me dejé ayudar, estrechándome fuerte contra su costado, apoyando todo mi peso sobre su cuerpo magullado. Me dolía en el alma ver la hinchazón en su rostro. Luke se agachó rápidamente para ayudar a Beth a levantar a mi padre. Los cinco salimos al exterior sin mediar palabra. Cansados, tanto física como mentalmente. Solo Beth decía algo de vez en cuando, hallando el más absoluto silencio como única respuesta.


  Nos dirigimos a Myvatn, una pequeña población del norte de la isla, con la intención de pasar la noche en algún pequeño hotel. Ninguno de nosotros se sentía con fuerzas para soportar otra noche en el avión de vuelta a casa, así que finalmente mi padre y Erik habían decidido que lo mejor era descansar esa noche para reemprender nuestro viaje el día siguiente.


  Poco podíamos imaginar en esos momentos que el viaje no lo haríamos ni mañana, ni nunca, probablemente.


  



  



  



  Explicaciones


  
    

  


   «Hay que amar lo que es digno de ser amado y odiar lo que es odioso, mas hace falta buen criterio para distinguir entre lo uno y lo otro.»


   Robert Lee Frost


  Estábamos en la cama intentando conciliar, sin demasiada suerte, el sueño robado. Nos alojábamos en una habitación espaciosa, dividida en dos ambientes. Una primera estancia decorada con un par de camas individuales, un pequeño sofá, un televisor engastado en un viejo mueble de color caoba y una ridícula mesa redonda. Un reducido lavabo compartido y otro espacio más, separado por una puerta algo destartalada que conducía a una cama de matrimonio. Ahí era donde Beth y yo estábamos en esos momentos. Lógicamente ni los gemelos, ni mi padre habían querido la cama de matrimonio, así que nosotras decidimos instalarnos allí. No era la primera vez que dormíamos juntas. Aunque, para ser sincera, habría preferido compartir aquel colchón con mi novio, pero la presencia de mi padre era un factor importante a tener en cuenta y Erik estaba siendo en exceso comedido debido a este hecho.


  -¿Estás dormida? -Oí preguntar en susurros a mi amiga.


  -Si y tú también deberías estarlo -contesté.


  -No creo que pueda volver a dormirme en la vida. -Sentenció Beth exagerando como siempre.- ¡Arg! Que asco de moscas enanas o lo que sean esos bichos repugnantes. ¡Por Dios, se me han metido hasta en la garganta! -Se quejó carraspeando.


  Sonreí en la oscuridad. Este lugar era curioso. Según me había explicado Erik, Myvatn significaba “lago de las moscas” y la verdad es que el sitio hacía honor a su nombre. Nada más llegar, nubes negras de insectos voladores se estrellaron contra el parabrisas del coche. Era realmente asqueroso. Cuando llegamos al aparcamiento delante del hotel, Beth y yo nos pusimos la chaqueta sobre la cabeza y borramos la distancia que nos separaba del interior del edificio en una carrera. Con todo y con eso, notaba a los pequeños bichos zumbadores arremolinándose alrededor de mi cuerpo. Fue una sensación de lo más desagradable y por lo visto Beth no lo había vivido con menor intensidad. Mi amiga se incorporó, cogiendo un botellín de agua y engulléndola con ansiedad antes de volver a hablar.


  -Necesito saber que ha pasado en el sitio ese donde hemos estado. ¿Es verdad que ha desaparecido el tío ese o solo lo he imaginado?


  Suspiré pesadamente haciéndome la dormida, aunque, en realidad agradecía la conversación que Beth me estaba brindando. Yo también necesitaba hablar de lo que había pasado hoy.


  -No ha desaparecido, se ha tele transportado o algo así. -Empecé a recordar lo que Erik me había explicado el año anterior cuando le hice la misma pregunta al ver desaparecer a Rudolf.- Tienen una especie de neurotransmisor implantado que...


  -Casi prefiero no saberlo. -Me atajó cortándome en mitad de la frase.- Esto es cada vez más increíble. Si Thomas supiera, con lo que le gusta le gustaba aterrarnos con historias sobre alienígenas, se volvería loco de contento. -Aseguró Beth emitiendo un sonoro bostezo.


  -Si, estoy segura de que disfrutaría todo este lío, más que nosotras.


  -No, no me refiero a que disfrutase con lo que ha pasado hoy, que seguramente lo disfrutaría. Me estaba refiriendo más bien al hecho de tú, una de sus mejores amigas, seas medio marciana.


  -Pero ¿qué tonterías dices? Yo no soy nada de eso. -Al decir mis palabras me di cuenta de que Beth tenía razón y yo no, me costaba horrores admitir mis genes kaelianos.- Bueno, a lo mejor sí, sinceramente Beth, ni siquiera sé quien soy. -Admití abatida.


  Beth me abrazó por la espalda, diciéndome lo único que quería oír en esos momentos.


  -Mi mejor amiga, eso es lo que eres.


  Estaba harta de fingir que asumía mi identidad sin más. No, no me gustaba ser un bicho raro. Quería ser humana y punto. O kaeliana y bellamente perfecta. Pero esta mezcla de «quiero y no puedo», no me gustaba en absoluto. Beth volvió a hablar, sacando a colación el peor de mis temores.


  -Bueno y ¿qué te dijo el alienígena ese? ¿Sabes por qué te buscaba con tanta ansia?


  -Porque soy el remedio a su enfermedad. -Supe que Beth me estaba mirando sorprendida por el modo en que los muelles del colchón crujieron bajo su cuerpo mientras se incorporaba, liberándome de su abrazo.- ¿Recuerdas lo de las células madre y todo eso que te ha estado contando mi padre durante la cena?


  -Si, aunque no me he enterado ni de la mitad.


  -Da igual, basta con que sepas que Markus me confesó que habían encontrado una cura a su enfermedad, sin necesidad de usar más embriones, y que me necesitaban para experimentarla conmigo y ver como reaccionaban las células kaelianas al tratamiento. Algo así como un experimento de laboratorio, solo que en vez de usar ratones, me usarían a mí. -Noté el peso de mis palabras.


  Una civilización dependía de mi persona. O eso me había hecho creer el kaeliano. ¿De verdad sería ese el motivo por el que quería mandarme a su planeta? Sus afirmaciones resultaban inverosímiles en estos momentos, mientras permanecía tumbada plácidamente en la cama de un hotel. La puerta de la habitación se abrió lentamente.


  -¿Puedo pasar? -Erik permanecía de pie esperando mi respuesta.


  -Claro, pasa. Pero ¿dónde está mi padre? -Pregunté entre susurros.


  -Ha salido. -Contestó mientras se acercaba al lecho y se sentaba en el borde, justo a mi lado. Me incorporé, apoyándome contra el respaldo de la cama.- Me ha dicho que necesitaba volver a la base y realizar unas comprobaciones. Hemos insistido en acompañarle, pero no ha habido manera de convencerle. Creo que ya sé de quien has heredado esa tozudez.


  Sonreí en la penumbra. Buscando su mano para entrelazarla con la mía. Veía su rostro recortado por la escasa luz de las farolas que se colaba entre las rendijas de la cortina. Me incliné hacia delante para besarle acordándome, en el último instante, de que Beth seguía allí, a nuestro lado. Intenté buscar el modo de que nos dejase a solas, sin que fuese demasiado evidente que la estábamos echando.


  -Entonces Luke ¿está dormido?


  -No, está viendo la tele, pero sin volumen porque no se entera de nada, retransmiten en islandés. -Contestó Erik mostrando extrañeza en su voz. Estaba segura de que no esperaba mi reciente interés por su hermano.


  -Ah. -Fue toda mi respuesta. Pensé durante unos segundos antes de añadir:- A lo mejor podría explicarle a Beth lo que ha pasado hoy, por que yo no he sabido muy bien que decirle.


  -Si, tienes razón, Luke es el más indicado para instruir a Beth en nuestros secretos. -Me di cuenta por como apretaba mi mano de que por fin había captado por donde iban los tiros.- Es más, si no recuerdo mal antes me ha preguntado si yo había hablado con ella. Por lo visto está preocupado por lo que Beth pueda pensar de nosotros, después de lo que ha visto hoy.


  Me incliné un poco para mirar a mi amiga de reojo, seguía dormida, o eso hacía ver porque era imposible que se hubiera dormido en dos segundos. Parecía que mi trampa no estaba surtiendo el efecto deseado. A pesar de que Erik mentía de maravilla, hasta yo estaba por creerme sus palabras, Beth seguía sin inmutarse. Decidí que lo mejor sería hablar claro. Después de todo, era mi amiga, lo entendería.


  -Beth ¿podrías dejarnos solos un momento? Necesitamos un poco de intimidad.


  -¡Buff! Por fin, pensé que no me lo pedirías nunca. Ha sido gracioso ver como intentabais echarme de aquí sin decírmelo claramente. -Repuso con una risita nerviosa.- Espero que a Luke le apetezca mi agradable compañía.


  -Seguro. -Confirmó Erik con media sonrisa.


  Beth se levantó de un salto y salió disparada en dirección a la otra estancia. Llevaba puesta su camiseta de algodón y un culote, como única vestimenta, pegándose a su cuerpo como una segunda piel, y que probablemente aceleraría el pulso del pelirrojo en cuanto la viera.


  -Os doy media hora, aprovecharla para hacer algo más interesante que hablar. Por que creo que es todo el tiempo que soportaré al prepotente de tu hermano sin lanzarle objetos punzantes a la cabeza. -Zanjó cerrando la puerta tras de sí con un sonoro portazo.


   Nos quedamos los dos en silencio, mirando la temblorosa puerta y sumidos en la más absoluta oscuridad. Tan solo algún destello curioso se atrevía a colarse en la habitación. Erik se acercó a mí, inclinando su rostro cerca del mío. Casi podía rozarle con mi cara, pero se mantenía así, a escasos milímetros de mi piel. Soltó mi mano para acariciarme la mejilla, paseando sus finos dedos por el contorno de mis labios temblorosos. Mi cuerpo hervía, sentía en deseo incontrolable de fundirme entre sus brazos y perderme en el sabor de sus besos. Pero me mantuve a la espera, disfrutando del aleteo de las mariposas mientras su aliento rozaba mi piel.


  -No vuelvas a dejarme. No soporto la idea de perderte. -Susurró y sin dejarme decir nada más posó sus labios sobre los míos, llenándome de vida el corazón, como si acabaran de meterme una dosis elevada de adrenalina y esta fluyera por mis venas con rapidez.


  Entrelacé mis brazos alrededor de su cuello, apretándolo contra mi cuerpo, saboreando con ansiedad su boca y el aroma de su piel. Sus manos recorrían mi espalda, alzándome hasta sentarme sobre sus piernas, para acabar tumbados sobre la cama, arrastrados por el deseo. Sentí mi cuerpo flotar fuera de mí, pletórica de felicidad. Mis manos se abrieron paso por la tersa piel de su pecho, dibujando cada uno de los músculos de su cuerpo. Notaba su respiración irregular mientras sus labios descendían por mis hombros. Intenté quitarle la camiseta pero su reacción en ese instante me desconcertó. Su mano agarró mi muñeca, deteniéndome, para alejarse enseguida de mi cuerpo enfebrecido, instalando una distancia prudencial entre nosotros. Noté un nudo en mi garganta y las ganas de llorar empezaban a ganar terreno. ¿Por qué me rechazaba? ¿Acaso no me deseaba? Como si hubiera podido leer en mis pensamientos, y quizás fue así, me confió el mayor de sus temores.


  -Estela, no podemos llegar hasta el final.


  -No te entiendo, ¿acaso no soy buena para ti? -Pregunté dolida.


  -No es que seas buena o mala, eres la única para mí. No deseo ni desearé a nadie más en resto de mi vida. Pero el problema no es ese. ¿Recuerdas lo que nos explicó tu padre acerca de tu... -le costó un instante acabar con sus palabras, llenándome de incertidumbre- lucha interna?


  -¿Te refieres a este cáncer que es mi parte humana?


  -Si prefieres llamarlo así. -Admitió abatido.- La cuestión es que no puedo perdonarme haber sido el causante que ha acelerado el proceso de degeneración de tu cuerpo. No quiero empeorarlo aún más. Antes no sabía el efecto que tus hormonas podían tener en ti, pero ahora no estoy en ignorancia y no pienso exponerte a un daño aún mayor.


  -Pero sabes que no voy a curarme -intentó interrumpirme pero lo frené tapándole la boca-, no lo digas, no dejaré que lo hagas, ni siquiera lo menciones. No es negociable, tú no vas a sacrificarte por mí. ¿O quieres que huya de nuevo? -Negó con la cabeza sin mediar palabra.- Quiero estar contigo y si eso me mata, pues moriré feliz. Ojala mis células kaelianas exterminen de una vez mi parte humana. Odio mi debilidad humana. -Reiteré agachando el rostro, sabiendo que mis palabras eran duras, pero eran totalmente ciertas. Es lo que sentía.


  -No digas eso. Tu parte humana es muy valiosa para mí. -Repuso acariciando mi mandíbula con suavidad.


  -Pues a mí me está matando -contesté molesta por no ser capaz de convencerlo.


  Lanzó un suspiro. Se sentó a mi lado, recostándose contra la pared igual que yo, pasándome su brazo por mis hombros para atraerme hacia su costado. Ahora me sentía mucho mejor. No podía ver sus ojos, ni perderme en ese lago azul de su mirada, pero el calor de su cuerpo junto al mío era igual de reconfortante.


  -No vas a morir. No si yo puedo evitarlo.


  Luke permanecía medio tumbado en el incomodo sofá de la habitación del hotel, con un brazo por detrás de la cabeza y los pies cruzados encima del reposabrazos. En la televisión estaban reponiendo una película antigua. Miraba sin interés a los actores en la pequeña pantalla, hasta que el ruido de la puerta del dormitorio contiguo se cerró de golpe con un portazo, atrayendo toda su atención. Se giró sorprendido para encontrarse con la única persona con quien no quería, por nada del mundo, estar a solas. Le estaba costando horrores mantenerse alejado de ella, cumplir con su decisión. Y encima estaba en pijama, por que eso era un pijama ¿o no? La verdad es que Beth estaba preciosa. La luz anaranjada de la lamparita de la pared perfilaba su contorno, aportando suaves sombras que acrecentaban su belleza y realzaban sus curvas. Luke tragó saliva. No podía seguir mirándola de aquel modo. No debía. Cada minuto que pasaba con ella tenía el efecto contrario al deseado, inspiró profundamente para serenarse, intentando parecer molesto por la aparición de Beth.


  -¿Qué estás viendo? -Preguntó ella acercándose al pequeño sofá de apenas dos plazas.


  -Una película, ¿sabes lo que es o necesitas que te lo explique?


  -¡Eh! Cambia el tono que vengo aquí por que no tengo más remedio. Para tu información te diré que a mí me apetece hablar contigo tanto como masticar estiércol, así que no te emociones.


  Beth hizo ademán de sentarse al lado del pelirrojo, pero este no se movió ni un ápice, ocupando todo el espacio en el sofá. Ni corta ni perezosa cogió las piernas de Luke y las echó al suelo.


  -Y ¿puedo saber por qué no puedes quedarte allí adentro y dejar de incordiarme? -Preguntó él con falso disgusto.


  -Porque esos dos querían intimidad, y no he tenido muchas opciones. Además necesito que me expliques que hacemos aquí. Porqué el Markus ese ha desaparecido como por arte de magia, y como habéis conseguido resucitar a Carl, o lo que sea que hayáis hecho. -Soltó de golpe como una lección aprendida de carrerilla mientras sacudía su lacia melena hacia atrás.


  -¿Y qué me vas a dar a cambio de tantas explicaciones? -Inquirió Luke mirándola fijamente mientras sonreía con picardía.


  -Las gracias, y date por contento. -Zanjó Beth a la defensiva.


  -Está bien, al fin y al cabo no tenemos nada mejor que hacer, ¿o si? -Apostilló él recolocándose en el sofá, quedándose a escasos centímetros del rostro lívido de Beth, mirándola fijamente.


  Ella fue incapaz de contestar. Las palabras estaban atascadas en su garganta sin que hubiera modo alguno de expulsarlas de allí. Notaba un sudor frío recorriéndole la espina dorsal mientras su cabeza giraba como una peonza sin sentido. No soportaba tenerlo tan cerca. Sus barreras, tan bien construidas a base de rencor y despecho, estaban a punto de acabar hechas añicos por culpa de esos ojos verdes que le traspasaban hasta el alma. Sacudió la cabeza, apartando la mirada, notando como desaparecía el hechizo que la dominaba segundos atrás.


  -Me voy -dijo con la intención de levantarse del sofá. Luke se lo impidió agarrándola por el hombro y sentándola de nuevo en el mismo sitio.


  -No te vayas, no quiero estar solo -reconoció el pelirrojo para sorpresa de Beth.


  Luke no podía sacarse de la cabeza a Estela en brazos de su hermano más allá de la puerta que los separaba. Eso lo estaba matando, y solo la compañía de Beth podía apaciguar los demonios que le carcomían por dentro. Su rostro había cambiado, no quedaba ni rastro de la habitual hostilidad que lo caracterizaba. Sus facciones parecían algo más relajadas y dulces. Beth notó una punzada de arrepentimiento en el corazón por ceder tan rápido a la petición de Luke y aceptar a quedarse con él, cuando su cabeza le pedía exactamente lo contrario.


  -Entonces ¿vas a explicarme qué ha pasado? -Volvió a preguntar ella con voz trémula sin decidirse a mirarlo de nuevo, buscando una excusa a porqué se quedaba inmóvil en el pequeño sofá, incapaz de marcharse.


  -Si -admitió Luke.


  No quería que ella se fuera de su lado y si explicándole lo sucedido conseguía retenerla sentada junto a él, pues lo haría, a pesar de que a él no le gustaba nada en absoluto tener que revelar secretos de su civilización, pero con Beth era distinto.


  -Vuelve de donde quiera que estés y empieza a hablar. -Comentó Beth impaciente.


  Una sonrisa afloró en los labios de Luke, iluminando su rostro.


  -Veamos, por donde empiezo -dijo pensativo-. A ver, nosotros los kaelianos llevamos décadas aquí en la Tierra. Como te contó el padre de Estela, necesitábamos células madre combinadas para desarrollar una cura a la enfermedad que amenaza con exterminar nuestra población. -Beth asintió sin hablar, prestándole el máximo de atención.- Para poder movernos con libertad entre vuestro planeta y el nuestro teníamos una base central aquí en Islandia, que es donde hemos estado hoy, aunque ya no la usamos prácticamente. Desde este lugar podemos viajar a nuestro planeta sin levantar sospechas por parte de los humanos.


  -Pero mucha gente ha avistado ovnis, ¿acaso no sois vosotros los causantes de estas visiones? -Inquirió Beth con expresión ceñuda.


  -No, nosotros no viajamos en ovnis, ni platillos voladores, ni nada tan arcaico. Eso lo hacían nuestros antepasados. Gracias a nuestras investigaciones, hemos encontrado formas mucho más rápidas y eficaces para movernos por el espacio. En la actualidad nos valemos del agujero de gusano que hay abierto entre la Tierra y Kaeliux. No se si habrás oído hablar de ellos, ya que los científicos de tu planeta apenas los empiezan a descubrir. -Beth negó con la cabeza, todo esto le sonaba a chino.- Bien, pues creo que tendré que explicarte como funciona, aunque sea de forma básica. Un agujero de gusano es, esencialmente, un «atajo» a través del espacio y el tiempo. Tiene por lo menos dos extremos, conectados a una única «garganta», permitiendo a la materia, es decir a nosotros, 'viajar' de un extremo a otro pasando a través de ésta abertura. Solo necesitamos una capsula como la que había en la habitación donde encontramos a Estela. ¿La recuerdas? -Ella movió la cabeza de forma casi imperceptible, pero afirmativa.- Ese es nuestro «vehículo espacial» por llamarlo de algún modo.


  -Vaya -soltó Beth anonadada. Esto parecía más la explicación de un capítulo de Star Trek que la realidad.


  -Si, puede resultar chocante la primera vez que descubres algo así, pero tienes que pensar que el universo aún está en puertas de ser descubierto en todo su esplendor. Nosotros los kaelianos os llevamos bastante ventaja en cuanto a todo tipo de conocimientos, pero mucho más en el campo espacial. Lo que para vosotros empiezan a ser teorías, para nosotros son leyes del universo. Por eso podemos movernos de una galaxia a otra sin que os deis ni cuenta. Pero no podemos hacerlo en cualquier sitio. No es como coger un avión y punto. Tenemos que aprovechar la fuerza de los campos magnéticos de vuestro planeta, como por ejemplo los que hay en este país Islandia, para que el portal o agujero que nos conecta con nuestro mundo, esté abierto. Por eso tenemos una de nuestras bases aquí.


  -¡Uff! Creo que prefería los ovnis. -Luke la miró divertido mientras Beth se acariciaba la frente pensativa.- Y con el tipo ese que nos ha estado persiguiendo ¿que ha pasado? ¿Se ha pirado a vuestro planeta por el agujero ese?


  -No -negó el pelirrojo sonriente- Markus se ha tele transportado. Estará en otra de nuestras bases, bajo el cuidado de alguno de nuestros médicos. Si es que ha sobrevivido.


  -Entonces ¿puede ser que se recupere y vuelva de nuevo? -Preguntó Beth aterrada.


  -No es tan fácil curar una mente destrozada como ha quedado la suya. Si sobrevive no será el mismo, créeme. -Apostilló muy pagado de si mismo.


  -Pero vosotros habéis curado al padre de Estela ¿no podrían hacerle lo mismo?


  -No es el mismo caso. A Carl lo había agotado mentalmente una única persona, Markus, y nosotros le hemos pasado parte de nuestra energía para que se recuperase de ese agotamiento. Pero a Markus lo hemos derrotado totalmente entre los tres. Para que lo entiendas te pondré un ejemplo. Imagínate un combate de boxeo. A Carl solo le han dado un puñetazo que lo ha derribado al suelo, pero a Markus lo hemos dejado K.O.


  Beth miró a Luke con los ojos entornados, formando una fina línea con la que escrutaba el semblante del pelirrojo para averiguar si le estaba tomando el pelo. Parecía sincero. Sacudió la cabeza atónita.


  -Sois unos frikis, lo sabes ¿no?


  Una risotada brotó del pecho de Luke mientras su mano acariciaba instintivamente y sin premeditación la mejilla de Beth. Ambos se quedaron en silencio por esa inesperada cercanía.


  -Erik ya te he dicho que no pienso dejar que te sacrifiques. -Dije por enésima vez.


  Erik no parecía dispuesto a escucharme. Seguía en sus trece y nada de lo que yo pudiera decirle lo harían cambiar de opinión. Llevábamos un rato discutiendo sobre la única posibilidad de curación que existía para mi enfermedad. El trasplante de los órganos más dañados por otros totalmente sanos y de procedencia kaeliana, para evitar futuros brotes de esta especie de cáncer.


  -No es un sacrificio. He estado hablando con tu padre y me ha dicho que puedo superar la intervención. Estaré débil algún tiempo, pero puedo recuperarme. -Comentó queriendo aparentar una seguridad inexistente en sus palabras.


  -Pero existe el riesgo de que no salgas vivo de esa intervención y eso no pienso aceptarlo. Si alguien tiene que morir, seré yo, no vamos a cambiar el destino a nuestro antojo. -Para mi corazón era más fácil asimilar el hecho de mi propia muerte que pensar si quiera en la posibilidad de ver muerto a mi ángel.


  Su mano paseaba por mi pelo de forma constante y pausada, haciéndome entornar los ojos con la tranquilidad que me aportaban sus delicadas caricias. Estaba cansada. No me apetecía seguir discutiendo. Y por lo visto a Erik tampoco.


  -Vamos a dejar este tema de momento, ¿vale? Necesitamos descansar. Mañana puede ser un día muy duro. No decidiremos nada hasta que podamos hablar los dos con Carl. -Añadió, dando el tema por zanjado. Quise reivindicar de nuevo mi negativa, pero mis pensamientos ya divagaban entre la realidad y los sueños.


  Me acurruqué entre sus brazos, mientras nos deslizábamos entre las sabanas. Sentía el calor de su piel inundando mi cuerpo a la vez que me rendía a la dulce inconsciencia del sueño.


  



  



  



  Vida o muerte


  
    

  


  «No desesperes, ni siquiera por el hecho de que no desesperas. Cuando todo parece terminado, surgen nuevas fuerzas. Esto significa que vives.»


  Franz Kafka


  Entorné mis parpados sintiendo mi cuerpo descansado y en paz. Los brazos de Erik aún reposaban alrededor de mi cuello y mi cintura, mientras notaba su cadenciosa respiración contra la piel de la nuca. Me moví con cuidado, intentando no despertarlo. No había amanecido todavía, pensé en que hora sería, pues no tenía más sueño pero tampoco veía luz a través de las cortinas. Solo los débiles destellos de las farolas alumbraban con timidez la habitación. Me asomé para ver la hora que marcaba mi reloj, que en esos momentos descansaba sobre la pequeña mesita de noche. Las diez de la mañana. Restregué mis ojos para volver a mirar la hora. Las manecillas del reloj me devolvieron la misma respuesta. Las diez de la mañana. ¿Como podía ser si el exterior estaba cubierto por el manto oscuro de la noche? Entonces mi mente empezó a despertar y a recordar donde estábamos. Era invierno y estábamos en Islandia. Afloraron a mi mente las palabras de Markus cuando llegamos aquí, explicándome que durante un periodo de aproximadamente seis meses, es decir en  la época invernal, Islandia se sumía en una noche perpetua.


  Rocé el brazo de Erik para despertarlo. Sus ojos se entreabrieron.


  -Buenos días dormilón.


  -Buenos días princesa.


  Alzó su mano, alejándola de mi cintura, para encender la lamparita que había sobre la mesita y derramó su luz amarillenta por cada rincón. Erik me miró con una sonrisa, regalándome ese azul que hoy no vería en el cielo exterior. Mi cuerpo se deshizo como si mis huesos hubieran desaparecido bajo aquellos ojos.


  -¿Has dormido bien? -Susurró besando mi frente con ternura.


  -Si, ha sido una de las mejores noches de mi vida. -Solté sabiendo lo veraces que eran mis palabras.


  -Estoy totalmente de acuerdo.


  -Por cierto, son casi las diez de la mañana. ¿No es extraño que mi padre no haya vuelto aún?


  -Si que es raro -comentó pensativo, vi como se oscurecía su mar y eso no me gustó- voy a preguntarle a Luke a ver si él sabe algo.


  Luke. No me había acordado de él ni de Beth hasta ahora. Mi amiga había amenazado con volver a la habitación en media hora y aún no había aparecido.


  -Te acompaño.


  Me levanté de un salto siguiendo a Erik en busca de su hermano y mi amiga. Abrimos la puerta y la escena que apareció ante nuestros ojos fue tan más difícil de entender que un cuadro surrealista.


  Luke y Beth estaban dormidos en el pequeño sofá, mientras las camas permanecían desiertas. Mi amiga yacía tumbada sobre el pecho del pelirrojo, mientras este la rodeaba con sus brazos. Ambos sumidos en el más profundo sueño. Me sorprendió el rostro relajado, y hasta podría decirse que feliz, del él. Por primera vez me alegré de que estos dos se hubieran encontrado.


  Erik me agarró la mano, arrastrándome hasta el centro de la estancia. Se alejó de mi lado para buscar el interruptor que había al lado de la puerta de entrada. Toda la habitación se iluminó con excesiva claridad. A diferencia de la suave luz de las lamparitas, la iluminación general era demasiado clara. Arrugué los ojos hasta acostumbrarme a tanta luz. Escuché un par de voces quejosas. Luke y Beth se habían despertado.


  -¡Oh, por Dios! Apaga eso ¿acaso quieres torturarnos? -Preguntó Beth desperezándose.


  Su cara mostró una sorpresa aún mayor que la mía cuando se percató de cómo y con quien había dormido durante toda la noche. Se puso en pie dando un traspiés, como si acabasen de empujarla. Luke pasó su brazo por encima de sus ojos, amortiguando el efecto de la claridad.


  -¡Uff! Me duele todo el cuerpo, la próxima vez que quieras usarme de colchón preferiría una cama en condiciones. -Le dijo a Beth que seguía mirándolo como si hubiera visto la aparición de un muerto.


  -No habrá próxima vez -repuso incomoda con la extraña situación.


  -¿Qué hora es? -Nos preguntó Luke risueño, volviéndose hacia nosotros e ignorando el último comentario de Beth. Parecía despreocupado, como si haber dormido con mi amiga entre sus brazos fuera lo más normal del mundo.


  -Las diez de la mañana. -Contestó Erik.


  -Vaya, hemos dormido demasiado. ¿Dónde está Carl? -Preguntó buscándolo con la mirada.


  -Eso es lo que venía a preguntarte. ¿No sabes nada de él? ¿No ha contactado contigo?


  -No, pero ya debería haber vuelto. -Dijo Luke provocando que una oleada de angustia se cerniera sobre mí. No sabíamos donde estaba mi padre ni cuando iba a volver. ¿Y si no volvía? El miedo se instaló en mi pecho dificultándome la respiración.


  -Pero dijisteis que había salido a comprobar algo, ¿no os dijo nada de cuando regresaría? -Pregunté con temor.


  -No -contestó Erik acercándose a mi lado y rodeándome los hombros con ternura. Parecía que quisiera consolarme, como si ya diera por hecho que a mi padre le había sucedido algo malo. Lo miré suplicante, buscando una respuesta en su cielo.


  -Pero volverá ¿verdad?


  -Claro que sí -repuso rápidamente. Demasiado rápido. Luke no parecía opinar igual que su hermano y así me lo hizo saber, con esa inexistente sutileza que le caracterizaba.


  -No está tan claro. ¿Y si había alguien en la base cuando él volvió? Podrían haberlo apresado. Seguramente ya se han enterado en otra de nuestras bases de lo que le hemos hecho a Markus.


  -¡Pero no fue él! -Grité asustada.- Fuimos nosotros. Mi padre estaba inconsciente. No pueden culparlo por algo que no ha hecho. -Argumenté con apenas un resuello.


  -Pero pueden culparlo si él decide cargar con nuestra responsabilidad para ocultarte -confirmó Erik haciendo que mi cuerpo temblase como una hoja seca a punto de caerse de la rama de un árbol, azotada por el vendaval.


  Llevé las manos a mi rostro, ocultando mis lágrimas que caían sin control por mis descoloridas mejillas. Beth se acercó a mi lado, compartiendo mi abrazo con Erik.


  -Todo irá bien, tu padre volverá enseguida. No es tan tonto como para dejarse coger. -Susurró a mi oído. Se apartó unos centímetros de mi cara para dirigirse a los dos gemelos.- Después de todo lo que hemos pasado deberíais de tener más confianza en las capacidades de Carl a la hora de escaquearse. Es el maestro del escaqueo. Yo no tengo ninguna duda, volverá.


  Como si las palabras de mi amiga hubieran sido una especie de predicción acertada, la puerta se abrió mostrándonos el cuerpo magullado, pero iluminado por una sonrisa radiante, de mi padre. Me deshice del abrazo de Erik y Beth, y corrí a los brazos de mi padre. Fundiéndome en la calidez de su cuerpo. Notando como esa parte de mí, que se había paralizado bajo el miedo, volvía a revivir.


  -Pensaba que no volverías. -Sollocé.


  -Cariño, me subestimas, no es tan sencillo acabar conmigo. -Agregó andando hacia el interior de la habitación mientras me rodeaba la cintura con su brazo.


  -Ha sido una imprudencia no dejar que te acompañásemos -dijo Erik en tono acusador.


  -Será mejor que no hablemos de actos imprudentes, porque en eso vosotros os lleváis la palma. -Contestó Carl amenazante.- Si no fuera por vuestra intromisión en la vida de mi hija, nada de todo esto estaría pasando.


  Los ojos de Erik se oscurecieron, tornándose profundos y enturbiados. Esta conversación no iba a traer nada bueno.


  -No quisiera ser grosero, pero aquí el que engendró a Estela fuiste tú, así que no nos vengas con sermones moralistas a estas alturas. -Contraatacó mi novio acercándose a nosotros, mientras agarraba mi mano con firmeza y empezaba a tirar de mí.


  -Yo he pasado toda mi vida intentando protegerla para compensar mi error, del cual no me arrepiento, Estela y su madre son lo que más quiero en esta vida, pero vosotros no habéis hecho más que ponerla en peligro constantemente. -Repuso Carl subiendo el tono de su voz.


  Intenté zafarme del brazo de mi padre que seguía anclado en mi cintura, pero era inútil, no me dejaba alejarme de él, a pesar de que Erik seguía tirando de mi mano.


  -Pues no lo has hecho tan bien cuando yo estuve a punto de seducir a tu hija y utilizarla como a cualquier otra muchacha humana. Deberías estar agradecido de que haya sido yo, y no otro, quien diera con Estela. Solo era cuestión de tiempo que alguno de los nuestros fuera a por ella. Y ya sabes como habría acabado. -Sentenció Erik mostrando su lado oscuro y calculador, su lado kaeliano.


  Me dolían en los oídos y el corazón sus palabras. Me sentía como un simple objeto por el que ambos discutían. ¿Es que ninguno de ellos se daba cuenta de que yo estaba presente y sus palabras me arrancaban a tiras el alma? Noté el escozor que abrasaba mi hombro, anteriormente desgarrado, y un intenso dolor de cabeza golpeaba mi sien. Empecé a sentir los gritos de Erik como simples murmullos mientras un rumor, similar a la voz de mi padre, repetía mi nombre. Fueron solo unos instantes de confusión. Después todo se cubrió de un agradable silencio que me inundó con su paz, a pesar de que ya no veía ni sentía a nadie a mí alrededor.


  



  



  



  Dolorosa solución


  
    

  


  «Es preciso saber lo que se quiere; cuando se quiere, hay que tener el valor de decirlo, y cuando se dice, es menester tener el coraje de realizarlo.»


  Georges Benjamin Clemenceau


  No era consciente de lo que sucedía a mi alrededor, excepto en escasos instantes en los que veía fogonazos de realidad ante mis ojos. Oía la voz de mi ángel, angustiada y débil, llamándome desde la distancia. Otras veces era mi padre el que tomaba el relevo en pronunciar mi nombre. Mis ojos los miraban al exterior, pero mi cerebro no era capaz de asimilar las visiones que tenía. Si existiera el limbo, ahí estaba yo. Perdida en un punto indefinido entre la realidad y los sueños. La oscuridad se cernía sobre mi cabeza sin avisar, hundiéndome de nuevo en un estado de coma, similar a la muerte, donde desaparecía toda consciencia y yo dejaba de existir. El tiempo transcurría a mí alrededor como un sueño tejido entre tinieblas. Sentía mi cuerpo flotando, como si la gravedad hubiera desaparecido a mí alrededor y una agradable sensación de ingravidez me alzase del suelo. No sé cuanto tiempo transcurrió mientras flotaba en ese estado entre la vida y la muerte. Pero al abrir los ojos mis dilatadas pupilas me mostraron lo que podía considerar como la peor de mis pesadillas.


  Erik estaba tumbado a mi lado, sujetándome la mano. Los focos redondos e intensos nos alumbraban a ambos con su fría luz. Giré mi cabeza para encontrarme con una habitación gris, recubierta de pintura verdosa hasta la mitad de las paredes. Mesas de metal reluciente estaban dispersas por toda la estancia, sosteniendo el tétrico instrumental. Parecía que estuviera atrapada en una película de terror. Nunca había estado en una sala así, pero me recordó a los quirófanos que había visto por la televisión. Un escalofrió recorrió mi cuerpo de arriba a abajo, haciendo que mis dientes llegasen a castañear. Volví mi cabeza hacia mi ángel, buscando una respuesta con mis ojos. Me humedecí los labios intentando hablar. Tenía la boca pastosa, como si hubiera comido un kilo de mazapán y no pudiera tragarlo. Mi voz sonó como un quejido lastimero.


  -Erik... -fue todo lo que mis labios me concedieron decir.


  -Hola mi amor. No llores. -Susurró con dulzura paseando sus dedos por mis mejillas, atrapando las lágrimas que caían por mi rostro, sin que yo fuera consciente de que estaba llorando.- No te preocupes, pronto acabará todo, volverás a estar bien y estaremos unidos para siempre.


  Quería decirle que nunca estaría bien si salvaban mi vida a costa de la suya. No, eso no podía suceder. Mi corazón gritaba desesperado en mi pecho, mientras mis labios se negaban a decir nada más. Intenté levantarme, salir del quirófano y no volver jamás. Mis manos y pies se agitaron, sin apenas fuerzas, para darme cuenta de que estaba atada en la camilla.


  La puerta se abrió y pude ver los ojos de mi padre, cargados de melancolía y arrepentimiento, en aquel rostro enmascarado. Parecía un médico cualquiera, con su bata verde y los guantes de látex cubriéndole las manos, pero yo sabía que no era una intervención cualquiera. Iban a arrancarle la vida a mi ángel para dármela a mí. Apreté fuertemente la mano de Erik, en un intento desesperado e inútil por decirle que no lo hiciera. Carl me acercó una mascarilla que cubrió mi nariz y mi boca, sumiéndome en un estado de sueño artificial involuntario mientras sus ojos oscuros eran lo último que veían mis pupilas.


  Luke caminaba de un lado al otro dando grandes zancadas, como siempre que los nervios le superaban. ¿Como podía tener un hermano tan estúpido? Él no se creía los argumentos de Carl, no creía que la única solución al problema de Estela fuera sacrificar a Erik de forma gratuita. Tenía que haber algo más. Se devanó los sesos buscando una respuesta que le aportase luz en esa maraña de pensamientos que le corroían por dentro. No quedaba mucho tiempo para actuar. En un par de horas su hermano sería historia.


  Beth iba siguiendo a Luke en sus paseos. Parecía un gato detrás de una pelota de lana. Tampoco ella era capaz de pensar en lo que en breve sucedería al otro lado de las puertas. Lo que Erik iba a hacer por Estela, dar su vida, era el acto más romántico y desinteresado que la joven había visto en su vida. ¿Sería ella capaz de hacer lo mismo por Luke? ¿Era su amor tan fuerte? Sacudió la cabeza alejando ese torrente de estupideces que la asaltaban. Tenían que encontrar una solución para evitar que esa operación se llevase a cabo, tal como le había dicho Luke.


  En esos pensamientos andaba Beth cuando Luke se detuvo, haciendo que ella chocase de golpe contra la fornida espalda del pelirrojo, arrancándole un quejido.


  -¡Ay!


  -¿Puedes dejar de seguirme? Siéntate, o date cabezazos contra la pared, pero no me sigas. Me pones de los nervios. -Farfulló Luke volviéndose a mirarla con furia.


  -Oye no pagues conmigo tu incapacidad para encontrar una solución, yo solo intento pensar, como tú.-Repuso Beth con las manos apoyadas en sus caderas, a la defensiva.


  -Que sepas que estoy planteándome seriamente dominar tu mente y dejarte dormir la mona un rato para que me dejes en paz.


  Algo en la cabeza de Beth encajó, iluminando su rostro. Cogió a Luke por la mano, casi arrastrándolo para que ella siguiera. No podían perder más tiempo, debían detener la operación.


  -¿Pero qué haces? -Consiguió balbucear Luke, intentando zafarse de su mano, sin saber muy bien por qué lo hacía.


  -¡Lo tengo, ya se lo que puede salvar a Estela! -Luke parecía más enfadado que sorprendido. Siguió tirando de él mientras sus palabras salían descontroladas por su boca. Hablando de forma precipitada. Intentando explicar en pocas palabras todo lo que tenía en mente.- Estela me dijo que Markus quería llevársela a su planeta para experimentar con un medicamento, o algo así, que conseguía curar a los de tu planeta de esa enfermedad rara que tenéis. -Beth miró la cara de desconcierto de Luke.- ¿No recuerdas lo que te expliqué anoche de lo que Estela me había contado de ese tratamiento?


  -Si, algo me suena, pero no sé a dónde quieres llegar con eso. -Soltó Luke sin comprender e intentando frenar el avance precipitado de Beth hacia el quirófano, liberándose de su mano.


  -¿Pero es que no lo ves? ¡Dios, que lento! ¿Y se supone que tú eres el marciano superdotado y yo la humana tontita? ¡Buff! -Resopló frenando en seco. -Está bien, te lo explicaré mejor, pero tenemos que movernos -cogió nuevamente a Luke por la mano, tirando de él mientras clavaba sus ojos color avellana en el verde mar del pelirrojo.- Ese tratamiento puede funcionar con Estela ¿no lo entiendes? No perdemos nada por intentarlo. Al contrario, evitamos que despedacen a tu hermano. Piénsalo bien, si es capaz de eliminar vuestra especie de leucemia, ¿por que no va a servir con el supuesto cáncer de Estela? Admítelo, no es una idea descabellada -añadió triunfante.


  -Tienes razón -comentó Luke pensativo, pasándose la mano por el despeinado cabello rojizo, mientras su rostro iba recomponiéndose y sus ojos empezaban a chispear- sí, puede funcionar. Carl no tiene ni idea de que existe ese tratamiento, ninguno de nosotros lo sabíamos. -Agarró a Beth por el cuello, juntando sus labios, besándola apasionadamente, dejándola sin resuello.- Gracias, eres genial.


  Y dicho esto empezó a acelerar su paso, para acabar corriendo hacia el quirófano donde, si no le fallaban los cálculos, estaba a punto de empezar la operación.


  Abrió la puerta de par en par, justo en el momento en que Carl posaba el bisturí sobre la piel tersa de Erik.


  -¡NO! ¡Detente! -Gritó avanzando veloz, para agarrarle la muñeca hacia atrás y evitar que abriera a su hermano en canal.


  -¿Qué demonios haces? ¿Estás loco? No puedo retrasar más la operación.


  -Hay otra opción, pero tenemos que despertar a Estela. Ella es la única que sabe de que estoy hablando. -Aseguró sembrando la indecisión en el rostro de Carl.


  -No pienso arriesgar la vida de mi hija de nuevo. -Zanjó apartando la mano de Luke con furia.


  -¿Pero que no me has oído? Podemos salvar a Estela sin necesidad de sacrificar a Erik, solo tienes que despertarla y escuchar lo que Markus le contó. Han dado con la cura a nuestra enfermedad y eso puede salvar a Estela. -Añadió desesperado.


  -No voy a creerme ninguna de tus mentiras.


  Luke se precipito sobre él, haciéndolos rodar a ambos por la fría superficie, mientras Erik y Estela permanecían anestesiados, uno al lado del otro, en sus respectivas camillas. Ajenos a la pelea. Si Carl no le hacía caso por las buenas, tendría que ser por las malas. Luke tenía al padre de estela aprisionado contra el suelo, clavándole sus dedos en el cuello, notando como se hundían en su piel como si fuera de mantequilla. Entonces Carl alzó el bisturí abriéndole un certero corte en el brazo con el que lo sujetaba. Luke contuvo un grito de dolor apartándose de golpe del padre de Estela. Carl se incorporó amenazándolo con la improvisada arma. Su filo se aproximaba peligrosamente al corazón de Luke, mientras sus ojos oscuros se apoderaban de la mente del pelirrojo. Empezaba a rasgarle la piel del pecho cuando algo golpeó la cabeza de Carl, dejándolo tendido en el suelo, inconsciente.


  Beth se arrodilló junto al pelirrojo, con la cara blanca como la nieve y los ojos llorosos.


  -¿Estás vivo? Que miedo he pasado, pensaba que iba a matarte.


  -No lo habría hecho, solo quería asustarme -contestó Luke incomodo por el hecho de que precisamente ella acabara de salvarle la vida. -¿Qué es lo que le has tirado? No es tan fácil dejar fuera de juego a un kaeliano.


  -Una de las bombonas de oxigeno que hay ahí, detrás de él. Solo ha he hecho rodar. ¡No veas como pesaba! Y con el trasto este -comentó alzando su brazo enyesado- me ha costado bastante, pero ha estado bien ¿a que sí? -A Beth empezaba a abandonarla el miedo para poseerla una sensación de bienestar, al darse cuenta de lo meritoria que había sido su actuación.


  -No esta mal para alguien como tú. -Repuso Luke poniéndose en pie.- Creo que deberíamos despertarlos. -Su estabilidad le jugó una mala pasada y a punto estuvo de dar con sus huesos en el suelo. Suerte que Beth había percibido el rostro demacrado de él y se había colocado bajo su brazo, sirviéndole de apoyo.


  -Será mejor que te sientes. Tienes una mala cara que asusta. Además ellos ahora están levitando con el chute de anestesia que les habrá metido Carl. -Contravino señalando a la pareja que yacía a su lado.- Tú estás peor que ellos en estos momentos. -Dijo obligándolo a sentarse.


  Luke se dejó hacer. Se recostó contra la pared mientras Beth rebuscaba en un armario de cristal. Se acercó a él con un par de rollos de vendas. Le curó las heridas con ternura y precisión, acariciando su piel mientras el vendaje se extendía por sus magulladuras.


  Decidieron atar a Carl en uno de los sillones que los kaelianos usaban allí para sus experimentos, sujetándole los pies y los brazos, para evitar que los atacase antes de que pudieran darle una explicación a lo sucedido. Retiraron las mascarillas que mantenían a Erik y Estela anestesiados y se sentaron a esperar a que despertasen. El tiempo se perdió en el silencio hasta que Luke se decidió a hablar.


  -Como enfermera no tienes desperdicio. -Comentó el pelirrojo con media sonrisa. Su cuerpo había recuperado las fuerzas y, por suerte, volvía a tener el control de si mismo.


  -No tengo desperdicio en nada -rectificó Beth distraída, jugueteando con su cabello.


  -Eso tendrás que demostrármelo -pidió el pelirrojo en tono provocador. Beth lo miró alzando una ceja.


  -Sigue soñando bonito. Tu tren ya pasó. Por cierto, no vuelvas a besarme como lo has hecho antes. -Advirtió acercándose al rostro impertérrito de Luke, que no reflejaba ningún tipo de emoción.


  -Pero si estás deseando que te bese -soltó eliminando los escasos centímetros que separaban sus labios, peso sin llegar a tocarse.


  Beth demudó el semblante, no quedaba ni rastro de picardía ni de sarcasmo. Tan solo dolor. Se apartó hacia atrás, como el gato escaldado que huye del agua caliente.


  -No puedes seguir jugando conmigo de esta manera. Me haces daño ¿sabes? Tú fuiste el que dejó muy claro que entre nosotros no había nada.


  -Quizás me equivoqué. -Masculló Luke sorprendiéndola.


  -Explícate.


  -Cada día es una tortura para mí, porque no dejo de pensar en ti y cuando por fin llega la noche, dedico el tiempo a soñar contigo. ¿Necesitas más explicaciones? -Soltó Luke con el fuego refulgiendo en sus ojos, abrasando a Beth con su mirada.


  -Yo pensaba que Estela... -Repuso con un hilo de voz, sin querer creerse las palabras del pelirrojo.


  -Estela no tiene nada que ver. Esto es algo entre tú y yo.


  -No te creo. -Sentenció Beth con menos intensidad en el tono de su voz de la necesaria.- No voy a caer de nuevo con tus sucias artimañas. No volverás a tener lo que en su día despreciaste, así que deja de inventar frases de novela rosa para convencerme, eso funciona con Estela no conmigo, además no te pega para nada.


  El rostro de Luke reflejó, muy a su pesar y durante una fracción de segundo, el dolor que las palabras de Beth le causaban, como si arañasen su corazón. Estuvo a punto de añadir algo cuando Erik empezó a despertar, aturdido y desorientado.


  -¿Dónde está Estela? -Fueron las primeras palabras que brotaron de sus labios una vez recuperada la consciencia.


  -A tu lado. -Contestó Luke.- Debe de estar a punto de despertarse.


  Carl empezó a quejarse en el otro extremo de la habitación.


  -¿Y no deberíamos estar la sala de recuperación? -Inquirió Erik, reconociendo el aspecto del frío quirófano y mirando con desconfianza a Carl, que permanecía atado en un sillón a lo lejos.- Luke por favor dime de una vez qué está pasando.


  -Verás, es sencillo de entender. No ha habido operación y por tanto es ilógico llevaros a recuperación cuando no hay nada de lo que recuperase -Comentó Beth, anticipándose a la respuesta del pelirrojo, y acercándose a Estela que ya empezaba a moverse en la camilla.


  -¿Cómo que no ha habido operación? -El tono de voz de Erik se alzó angustiado.


  -Porque tenemos una solución mejor. -El rostro de Erik era la viva imagen de al incomprensión. Luke decidió añadir algo más, para evitar que su hermano se abalanzase sobre él, como un perro furioso, por haber evitado que sacrificase su vida por Estela.- En breve vas a enterarte de lo que hemos descubierto. Espera un segundo, que Estela ya está despertándose y ella mejor que nadie nos puede dar la respuesta.


  -¿Podría alguien venir a soltarme? Me parece una broma de muy mal gusto lo que me habéis hecho -refunfuño Carl desde la otra punta.


  Beth corrió hacia él.


  -Estuviste a punto de ensartar a Luke con un bisturí. Lo siento. No era mi intención golpearte tan fuerte, pero no tuve opción. Debías tranquilizarte para que pudiéramos despertarlos a ellos. Aún no voy a desatarte, al menos hasta que puedas oír lo que Estela nos tiene que contar.


  -Pero Estela esta muy grave, no podemos esperar... -susurró abatido sabiendo que ya no le quedaba mucho tiempo.


  Desperté del dulce sueño que me había arropado durante un buen rato. Mis ojos volvieron a ver los mismos focos luminosos sobre mi cabeza. Intenté incorporarme con demasiada rapidez, mareándome al momento, como si estuviera dentro de un barco a la deriva.


  -Erik -musité buscándolo alrededor.


  -Estoy aquí -respondió inclinándose a mi lado.


  -¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


  -Si, estoy perfectamente, y tú ¿cómo te encuentras? ¿Te duele la cabeza? ¿Tienes mareos? -Su voz reflejaba una inquietud que no se correspondía con su sereno semblante.


  -Creo que sí, aunque estoy un poco confusa. ¿Ya te has recuperado de la operación? -Pregunté atónita por que estuviera tan bien.


  -No ha habido operación. -Aclaró.


  -¡Gracias a Dios! -Exclamé agradecida de que por fin se hubiera tenido en cuenta mi opinión y Erik estuviera entero y lo más importante, vivo.


  Sus manos se colaron bajo mi espalda, ayudándome a incorporar mi cuerpo. Me sentía tremendamente débil y cansada.


  -No quiero agobiarte pero necesitamos que nos cuentes algo -dijo Luke acercándose a mi lado.


  Asentí con la cabeza, sin fuerzas para nada más. Notaba como se me escapaba la vida entre los dedos.


  -Beth me ha explicado lo del tratamiento que han descubierto en mi planeta y que Markus quería usarte para comprobar su eficacia. -Arguyó el pelirrojo, hablando con más dulzura de lo habitual. Mi aspecto debía de ser horrible para que él tuviera esa deferencia conmigo.


  -Sí, me dijo que habían dado con la solución a vuestra enfermedad genética. Han estado experimentando con humanos, pero no son capaces de resistir el tratamiento, así que utilizarme a mí era la mejor opción, al fin y al cabo tengo células kaelianas, podría ayudar a ver como os puede afectar a vosotros dicho tratamiento. -Expliqué sin emoción, como quien relata la tabla periódica.


  -Beth y yo hemos llegado a la conclusión de que si ese tratamiento funciona con nuestra leucemia, también puede funcional con tu cáncer.


  -¡No funcionará! -Espetó Carl intentando liberarse de las ataduras.- Su parte humana no resistirá el tratamiento, no lo permitiré. -Amenazó desde la distancia.


  -Erik ¿tú que opinas?¿Podría funcionar? -Pregunté ignorando los comentarios de mi padre, para saber la versión de Erik, que se había mantenido inusualmente callado. Mi esperanza se aferraba a cualquier solución que no incluyera abrir en canal a mi novio.


  -Es posible. Según nos ha contado tu padre tus células kaelianas están atacando a las humanas, quizás si consiguiéramos inmunizarlas ante ese ataque... no sé, debería tener más datos sobre ese tratamiento.


  Sus ojos estaban fijos en un punto indefinido, como si pudiera hallar la respuesta acertada en alguna de las ranuras de la pared. Ansiaba ver en su mar la seguridad que no me daban sus palabras.


  -Quiero hacerlo. -Confirmé mientras Beth corría hacia mí para acabar estrechándome entre sus brazos.


  -¡Claro que sí! ¡Con un par de ovarios! –Vociferó mi amiga, avergonzándome de inmediato.


  -Pero existe un problema. -Contravine sin querer chafarle la ilusión a mi amiga.- Yo estoy aquí y el remedio a mi enfermedad está a no se cuantos años luz de la tierra.


  -Pues no perdamos más tiempo -añadió Erik ayudándome a ponerme en pie. -Debemos llegar a Kaeliux cuanto antes.


  -¿Me estás diciendo que vamos a tu planeta? -Pregunté incrédula.


  -Si, pero necesitamos la autorización de un kaeliano de rango superior para utilizar el enlace.


  Los cuatro volvimos nuestros rostros hacia Carl. Él era el único que podía ayudarnos.


  -No sabéis lo que estáis diciendo -dijo mi padre haciéndose oír de nuevo-. No es tan sencillo llegar a Kaeliux y entrar sin más. Apareceréis al otro lado del portal, con una semihumana a vuestro lado y sin una excusa creíble. No funcionará.


  -Pues ayúdanos -le pedí suplicante mientras me recostaba contra el cuerpo de Erik.- Papá necesito que me apoyes en esto. Confía en mí, por favor. Ayúdanos y todo saldrá bien. -Dije mientras Luke liberaba a mi padre, y sus ojos tristes y anegados en lágrimas no derramadas, me miraban fijamente.


  Se aproximó a mi lado con aquel porte gallardo que tanto me sorprendía ver en mi padre.


  -Estela no puedo dejar que te suicides voluntariamente. Lo siento pero mi respuesta es, no.


  -Pues encontraremos el modo. -Sentenció Erik desafiante.


  Comenzamos a andar, alejándonos de aquel lugar. Mi padre no reaccionó. Se quedó inmóvil, viendo como nos íbamos de allí, sin hacer nada por evitarlo, abatido por la tristeza de mi decisión. Dejé de mirarle, era demasiado doloroso. Fijé mi vista al frente mientras Erik me agarraba con tanta fuerza por la cintura que mis pies casi no tocaban el suelo, simplemente lo rozaba como una bailarina de ballet. Beth y Luke nos seguían silenciosos. Una vez fuera del edificio, y bajo la cálida protección que nos brindaba coche de alquiler en medio del brutal frío, el pelirrojo se decidió a romper el silencio.


  -Es una buena idea. -Susurró haciéndose eco de algún pensamiento compartido.


  -¿El qué? -Preguntamos Beth y yo al unísono.


  -Hablar con Jeff. -Aclaró Luke bufando, como si para nosotras la respuesta tuviera que ser evidente.


  -Creo que él estará dispuesto a ayudarnos. -Afirmó Erik.


  -¿Pero él no es un renegado? -Dije, sin querer ser una aguafiestas, pero no veía el sentido a lo que estaban proponiendo.


  -Si, pero tiene sus contactos. ¿O crees que se ha pasado medio siglo pescando y cazando como haría cualquier humano? Jeff es un renegado porque fue de los pocos que expresó en voz alta lo que otros no se atreven ni siquiera a pensar. Pero sigue investigando. La ciencia es su vida y alguno de sus compañeros de misión, que siguen aquí en la tierra, le echan una mano de vez en cuando para ayudarle a obtener material o cualquier cosa que precise de nuestro planeta. -Explicó Luke.


  -Vaya, en todos lados hay trapos sucios ¿eh? -Repuso Beth irónica.- Por lo visto no sois tan bobalicones como pensaba. ¿Contrabando entre los extraterrestres perfectos? Ya decía yo que tanta perfección no era más que una farsa.


  -Calladita estás más mona. -La atajó Luke sin mirarla, pero mostrando un notable desdén en sus palabras.


  -No empecéis de nuevo ¿estamos? -Exigió Erik con firmeza mientras seguía conduciendo con destreza por la carretera de grava y hielo.


  Luke y Beth enmudecieron, con los rostros aún crispados por las replicas contenidas. Esta discusión no había acabado, simplemente la habían pospuesto. Habíamos salido del centro de la isla sin saber hacia donde dirigirnos. Necesitábamos decidir que íbamos a hacer antes de buscar un destino. Así que, por el momento, avanzábamos en medio de la nada sin rumbo ni dirección.


  -Tenemos que llamar a Jeff y pedirle que venga. -Confirmó Erik retomando el tema que nos ocupaba. Su mano se deslizó sobre la mía presionándola suavemente, como si quisiera infundirme ánimos.


  -Pero mi padre no lo permitirá. -Mi voz reflejaba mi abatimiento.


  Le había pedido a Carl que me ayudase, que confiase en mí y había sido inútil. Sabía que él haría lo que estuviera en su mano por evitar que me diera a conocer en su planeta y mucho menos juguetear con tratamientos experimentales. Notaba el gran peso de la decepción hundiéndome los hombros, como una piedra de molino atada a mi cuello. Definitivamente había recuperado a mi padre para perderlo de nuevo, junto con mis esperanzas. Erik percibió mi desazón. Estacionó el coche en el minúsculo arcén de la carretera. La oscuridad lo cubría todo. Solo los faros de nuestro vehículo nos mostraban un par de líneas de luz en el exterior. Era una autentica locura esta noche perpetua. Y por desgracia para mí, y de forma inusual, mi estado de ánimo no mejoraba con la cercanía de mi ángel. Ni siquiera cuando cogió mi rostro con ambas manos, sujetándome con suavidad.


  -Estela, dale tiempo. Lleva toda la vida escondiéndote y lo que tú le estás pidiendo es más de lo que en estos momentos puede asimilar. Pero Carl es muy inteligente y se dará cuenta de su error.


  Asentí tragando con fuerza el nudo que empezaba a formarse en mi garganta. Estaba a punto de romper a llorar, pero debía ser fuerte. Ese era el único modo de salvarme, al menos el único que tenía validez para mí, y mi padre tenía que aceptarlo tarde o temprano.


  Erik extrajo su teléfono del interior de su chaqueta, marcando un número con rapidez.


  -Hola Jeff -saludó pausando unos segundos-, si bien, pero ha pasado algo nuevo y necesitamos tu ayuda. ¿Jeff? ¿Me oyes? -Se volvió hacia mí, indicándome que iba a salir del coche para oírle mejor.


  Asentí, mientras él ya abría la puerta de par en par, haciendo que una brisa helada se tragase todo el calor del habitáculo. Me estremecí de frío hasta que la puerta se cerró detrás de mi ángel. Vi su cabello revolverse por el viento, como un campo de trigo agitado y engullido enseguida por la densa oscuridad. De esa conversación dependía todo mi futuro. Notaba un cosquilleo desesperante en el estómago que subía y bajaba por mi esófago. Los nervios, como un gusano dentro de una manzana, rondaban por mi cuerpo a sus anchas.


  



  



  



  El contacto


  
    

  


  «En todas las cosas humanas, cuando se examinan de cerca, se demuestra que no pueden apartarse los obstáculos sin que de ellos surjan otros.»


  Nicolás Maquiavelo


  Permanecíamos los tres en silencio. A la espera de noticias por parte de Erik, que seguía hablando por teléfono bajo el manto de frío que lo arropaba en el exterior del vehículo. Me giré hacia Beth y ella me devolvió una sonrisa cansada. Decidí que quizás dándole algo de conversación la espera sería más llevadera.


  -¿Has podido hablar con tus padres? -Le pregunté devolviéndole la sonrisa.


  -Les he dejado un mensaje en el contestador de cada uno. Supongo que están demasiado ocupados como para contestar mi llamada.


  No parecía decepcionada, ni deprimida, solo cansada. La relación de Beth con sus padres, desde que estos habían decidido separase el año anterior, había ido degenerándose hasta llegar al punto en el que ahora se encontraban. Como prefectos desconocidos. Me apenaba que las cosas fueran así, pero Beth pensaba que alejándose de sus progenitores el dolor sería menos intenso. Yo no estaba de acuerdo con eso, pero era su vida, no la mía. Así que me limitaba a apoyarla cuando la veía decaída, pero poco más.


  -Quizás deberíamos decir algo al rector de la universidad. Hace días que no aparecemos por clase. -Dije para alargar la conversación mientras miraba por el cristal a Erik caminando arriba y abajo con el móvil pegado a la oreja.


  -¿Qué más da la universidad? Mis padres saben que estoy fuera, y los tuyos están metidos en pleno meollo. ¿Qué importa lo que piense el rector? -Contestó Beth. Tenía razón.


  La inquietud me estaba matando, esa llamada se estaba eternizando y yo no podía soportarlo más. Me volví hacia Luke que se mantenía ajeno a nuestra conversación, con la cabeza apoyada en el respaldo y los ojos entornados. Simulando que dormía, por que estaba claro que no lo hacía.


  -Luke ¿por qué no sales a ver que pasa? Me parece que la conversación con Jeff se está alargando demasiado. -Le pedí retorciéndome los dedos entre las manos.


  -¿Y piensas que por salir yo ahí fuera voy a agilizar el proceso? Erik sabe lo que hace, relájate. -Soltó sin cambiar de postura, ni abrir los ojos para mirarme.


  Miré a Beth cargada de rabia e impotencia. Mi amiga leyó en mi rostro lo que quería que hiciese. Descargó un manotazo sobre el pecho del pelirrojo, haciéndole reaccionar y espabilarse al fin. Nos miró a ambas, alternando su verde intenso entre mis ojos y los de mi amiga.


  -¿Queréis dejarme en paz?


  -Luke, por favor, -rogué- sal a ver como van las cosas y vuelves a decirnos algo, por favor.


  -Ni hablar, no quiero congelarme.


  -Está bien, saldré yo, ya que a la nenaza esta le da miedo la oscuridad. -Repuso Beth cerrando la cremallera de su abrigo y dispuesta a abrir la puerta.


  Luke la agarró por el brazo, impidiéndole llegar a la maneta. Traspasándola con una mirada hostil.


  -Ya voy yo ¿contenta?


  -Indiferente, más bien. Si no sales en tres segundos, saldré yo.


  Luke abandonó el coche refunfuñando algo mientras otra bocanada de aire gélido entraba con ferocidad en el interior del coche.


  -¿De verdad ibas a salir? Hace un frío de mil demonios. -Pregunté incrédula.


  -Pues claro que no. ¿Es que aún no te has dado cuenta que si quieres que este tío haga algo debes  pedirle exactamente lo contrario?


  -No lo había pensado.


  -Es que a pesar de ser descendiente de E.T.E sigues siendo una pardilla. -Comentó sacudiendo la cabeza.


  -Anda, cállate que ya vienen. -Zanjé al oír las puertas del coche abrirse.


  Erik entró y con él un halo de viento gélido que rodeaba su contorno. Se llevó las manos a la boca intentando hacerlas entrar en calor. Me acerqué a él intentando infundirle calor.


  -Estás helado -comenté preocupada al ver su rostro enrojecido.


  -Hace un frío horrible para salir a pasear tontamente. -Repuso Luke con un leve temblor de voz provocado por la tiritera.- Me habéis obligado literalmente a congelarme inútilmente. Erik ya estaba a punto de volver.


  -Así se te enfría esa mente calenturienta. -Apostilló Beth arrancándome una sonrisa.


  Decidí ignorar la posible discusión que iba a llevarse a cabo en la parte trasera del coche, para centrarme en lo que Erik tenía que contarme.


  -¿Que ha dicho Jeff? ¿Nos ayudará?


  -Si, va a localizar a un compañero kaeliano con el que mantiene el contacto. Él nos ayudará.


  -No sé yo si... -No me dejó continuar.


  -No debes seguir preocupándote, si Jeff dice que nos ayudará es porque lo hará. Confía en mí.- Me pidió mirándome con tristeza.


  -Confío en ti, pero en nadie más. -Contesté sabiendo que las palabras brotaban de lo más hondo de mi corazón.


  -Vaya, gracias por la parte que me toca -oí decir al pelirrojo.


  -Sabes que me estoy refiriendo a Jeff y no a ti. Últimamente estás demasiado susceptible, ¿eh?


  No supe identificar su respuesta como palabras, sino como un gruñido a medio camino entre la molestia y la aceptación de mi comentario. Beth se acercó a nosotros, asomando su cabeza por el espacio abierto entre los dos asientos delanteros.


  -Entonces ¿ahora qué hacemos? ¿Nos quedamos aquí hasta que nos congelemos completamente o nos vamos a algún sitio con una temperatura normal donde sea posible respirar sin que se formen estalactitas en los pulmones? -Preguntó sacudiendo su melena hacia atrás.


  -Tenemos que volver a la base. Nuestro contacto estará allí esperándonos. -Respondió mi novio, aclarando las dudas de mi impaciente amiga, mientras arrancaba el motor del coche y empezábamos a desandar el camino andado.- Jeff dijo que lo avisaría para que fuera a ayudarnos.


  -Pero ¿qué pasa con Carl? Seguramente sigue allí. -Contrapuso Luke.


  Mi corazón se encogió al oír el nombre de mi padre. No sabía si sería capaz de enfrentarme nuevamente a él y asumir la decepción en sus ojos.


  -Tendremos que distraerlo. -Dijo Erik volviéndose a mirarme. Por lo visto la distracción sería yo. La ansiedad crecía en mi interior por momentos, enraizando en mi estómago al pensar en encontrarme con mi padre cara a cara y decirle nuevamente que iba a pasar por alto sus peticiones, a pesar de sus quejas y suplicas. Mi determinación empezaba a flaquear.


  -No me pidas eso, no seré capaz. -Susurré abatida.


  -Yo lo haré. -Soltó Beth uniéndose de nuevo a la conversación.- Me inventaré cualquier rollo, que hemos tenido un accidente y estás muy grave o algo así, para sacarlo de allí y que podáis moveros libremente. Al fin y al cabo dudo que queráis llevarme de viaje por el espacio con vosotros. -Concluyó con fingido desinterés. Se notaba a kilómetros que estaba deseando acompañarnos.


  -Es una buena idea -aseveró Luke-, además tus dudas son ciertas. No vas a venir con nosotros.


  -¿Por qué no? -Pregunté sorprendiéndome a mí misma.


  Hasta el momento no me había parado a pensar en cuanto necesitaba un punto de unión con mi anterior vida de humana normal y corriente. Y Beth era ese punto que me mantenía cercana a la realidad, a lo que hasta ahora había sido mi realidad. No entraba en mi cabeza marcharme sin mi amiga. Era una locura del todo egoísta, pero no iba a renunciar a ella.


  -Estela, no es que nosotros no queramos que ella no venga, es que no podemos permitirlo. Es humana, no tiene derecho a entrar en nuestro planeta así sin más. -Explico Erik dejándome de piedra.


  -¿Perdón? Creo que me he perdido. O sea, vosotros podéis venir aquí, engañar a los humanos, utilizarlos para vuestros propósitos egoístas y ¿ella no puede acompañarnos a Kaeliux precisamente por ser humana? -Repuse mordaz, adivinando, por como apretaba los labios y contraía los músculos de la mandíbula, que a Erik no le había gustado en absoluto mi exposición de los hechos.- Lo siento pero no lo entiendo. -Ratifiqué.


  Luke se adelantó a la posible reacción por parte de mi novio. Dejándome claras las normas a seguir. Me gustasen o no.


  -No tienes ni idea de lo que estás diciendo. ¿Piensas que no le dejamos venir por puro capricho? Su vida y la de todos nosotros, sobretodo la tuya para ser más exactos, depende de que no llamemos para nada la atención. ¿Crees que con la bocazas de tu amiga eso sería posible?


  Beth bufó sonoramente en señal de desacuerdo y yo no pude contestar a semejante replica. Mi amiga era difícil de controlar. Me enfurruñé en mis pensamientos, intentando encontrar el modo de conseguir que Erik se pusiera de mi parte en esta discusión.


  Mi novio estacionó el vehículo unos metros atrás antes de llegar a la base, que se ocultaba silenciosa tras las rocas volcánicas, y de donde hacía escasa una hora que habíamos salido. Un pellizco en el estómago me advirtió de que estaba a punto de ver a mi padre. Beth se adelantó, saliendo del coche antes de que ninguno de nosotros abriera la puerta.


  -Esperad aquí unos minutos, yo me adelanto para encontrar a tu padre y convencerlo de que estás moribunda en la carretera.


  No me dio tiempo a contestarle cuando vi como se alejaba corriendo, iluminando su paso con una pequeña linterna. Su figura acabó perdida entre la oscuridad, como si la hubiera engullido un agujero negro.


  Los minutos parecían anclados sin querer avanzar. Los nervios me comían por dentro al pensar en la locura que estaba a punto de llevar a cabo. Iba a marcharme de mi casa, de mi planeta, para llegar a un lugar totalmente distinto, con gente extraña y sin saber si quiera que pasaría conmigo allí. ¿Realmente sería efectiva la cura o acabaría matándome como había insinuado Markus? Apreté mi sien con las manos. Ahora no era el momento de dejarse acobardar por las dudas y los temores. Había tomado una decisión y acarrearía con ella hasta la muerte si era necesario.


  -Creo que ya podemos salir -dijo Erik trayéndome de vuelta a la realidad.


  Asentí con la cabeza incapaz de hablar. Luke ya estaba en la calle esperándonos. Nos dirigimos con cautela a la entrada de aquel lugar. Cada vez se me antojaba más peligrosa mi decisión.


  Luke se adelantó, haciéndonos señas con la mano para que avanzásemos detrás de él. Erik me agarró la mano con firmeza, colocándome a su espalda. Tanta protección solo conseguía ponerme los nervios de punta y el estómago del revés. Entramos en el frío edificio. Me sobresalté cuando la brillante luz del fluorescente se iluminó a nuestro paso. Tuve que tapar mi boca con la mano para reprimir un grito. Si mis células kaelianas no acababan conmigo lo haría esta tensión. Luke giró por un estrecho pasillo que reconocí de inmediato, era el mismo recorrido que habíamos andado antes, pero en sentido inverso. Se paró justo frente a la puerta metálica que nos separaba de nuestro contacto. Supuestamente, ahí dentro estaba la persona que iba a cambiar mi destino para siempre.


  Erik se adelantó unos pasos cuando su hermano abrió la puerta.


  -Cambio de planes, chicos -escuché decir a Beth, haciendo que mi corazón se paralizase unos segundos.


  -¿Qué hace él aquí? -Preguntó Erik sin darnos tiempo a reaccionar.


  -Soy vuestro contacto -aclaró mi padre sonriéndome con nostalgia.


  -¿Tú? -Inquirió Luke desconcertado, volviéndose hacia mi novio con un interrogante pintado en su cara. -Pero Jeff dijo...


  -Jeff os dijo la verdad, yo os ayudaré. -Confirmó mi padre. Me adelanté hasta quedar frente a él cuando escuché su voz.


  -¿De verdad vas a hacerlo? -Pregunté al borde de la desesperación.


  -Sí -alzó sus manos en dirección a mi persona. No dudé ni un instante y me dejé abrazar por aquellos brazos cálidos y familiares.


  -¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? -Preguntó exigente mi novio, dejando claro por su tono de voz y su pose rígida que no estaba del todo seguro de que mi padre fuera a ayudarnos de verdad.


  -Jeff me llamó después de hablar contigo. -Admitió Carl.- Sabía que yo le escucharía. Y sinceramente debo reconocer que la solución que me propuso, aunque no es de mi agrado, es factible y puede funcionar.


  -¿Te estás refiriendo a nuestro viaje a Kaeliux? -Susurré apartándome un poco de los brazos de mi progenitor, para mirar esos ojos castaños tan parecidos a los míos.


  -En parte. -Contestó misterioso.- Vamos a la sala de juntas, allí podremos sentarnos y os explicaré cual es el plan.


  -Oye y ¿por aquí no vienen otros como vosotros? -Preguntó Beth inquieta, mirando a todos lados.


  -No, esta base fue abandonada hace años. Solo se usa en caso de emergencia o para casos fuera de la ley. Por eso Markus trajo aquí a Estela. Tenía una vía de acceso a nuestro planeta, pero sin el inconveniente de la vigilancia de nuestros congéneres. -Explicó mi padre.


  -¿Y por qué no quería Markus que se enterasen de lo que iba hacer conmigo? -Dije mientras nos encaminábamos hacia otra sala, algo más grande. Una mesa ovalada con la superficie de cristal y patas de acero presidía el centro, rodeada de cómodos sillones de piel.


  -Markus siempre ha sido un poquito ambicioso. Ya sabes que nosotros en nuestro planeta no dejamos que afloren nuestras emociones, y eso es bueno, mantenemos una existencia pacifica. Pero al venir aquí, y después de tantos años en contacto con los humanos, muchos de nosotros acabamos sucumbiendo a esos deseos que habíamos mantenido reprimidos durante tanto tiempo. Algunos de nosotros -continuó, señalando a Erik como una muestra evidente de lo que iba a decir a continuación- nos vemos arrollados por sentimientos positivos, placenteros, que nos hacen mejor persona, pero otros, como es el caso de Markus, se dejan llevar por sus más oscuras inclinaciones. Ansia de poder, reconocimiento, etc. Puedo asegurarte que conocí muy bien a Markus durante nuestros primeros años aquí en la tierra, y en aquel momento ya empezaba a apuntar malas maneras. ¿Sabías que él estaba obsesionado con tu madre? -Aquello cayó sobre mí como una jarra de agua helada.- Ha sido cuestión de tiempo que haya encontrado el modo de hacernos daño y a la vez pavonearse ante el consejo kaeliano por su meritorio hallazgo, tú. Por suerte no lo ha conseguido.


  Nos sentamos alrededor de la mesa. Erik a mi derecha y Carl a mi izquierda. Luke se acomodó al lado de Erik y Beth rodeó toda la mesa para sentarse al lado de mi padre y lo más alejada posible de el pelirrojo.


  -Bien, creo que ahora debo explicaros que es lo que vamos a hacer.


  -Si, sería todo un detalle -añadió Luke suspicaz.


  Mi padre hizo caso omiso a sus resabidas palabras y empezó a hablar.


  -Estoy de acuerdo en que Estela se someta al tratamiento, aunque aún no sé si es fiable. Debo informarme y por eso no voy a dejar que vayáis a Kaeliux.


  -Entonces ¿cómo se supone que vas a ayudarnos? -Preguntó Erik molesto. –Sabía que esto no era más que otra jugada tuya.


  -Iré yo. -Contestó como si esa fuera la mejor decisión del mundo.- Jeff se ha ofrecido a acompañarme pero lógicamente no he aceptado. Él es un renegado y llevarlo conmigo a Kaeliux solo me traería problemas. Yo aún tengo una buena reputación entre nuestros compatriotas, y necesito convencer al consejo de que tenemos que probar ese tratamiento con los kaelianos que residen en la tierra, sin levantar sospechas. Solo así podemos obtener la cura y seguir manteniéndote en el anonimato. -Concluyó posando su mano sobre la mía, para infundirme ánimos y confianza en su plan. Dos cosas que yo no tenía en absoluto.- Debéis admitir que vosotros no tenéis ni idea de donde conseguir ese tratamiento. Apenas sois unos críos y no sabéis nada de diplomacia.


  Luke gruñó y Erik se tensó. Estaba claro que las palabras de mi padre eran más veraces de lo que ambos deseaban reconocer. Ninguno de ellos dijo nada, pero sus ojos confirmaban las palabras de Carl.


  -¿Y si te descubren? -Pregunté temerosa.- A Markus tampoco le costó tanto averiguar la verdad, ¿y si han conseguido curarlo y les ha contado a ellos lo que sabe?


  -Imposible -zanjó Erik con seguridad. Ahora parecía mucho más relajado que minutos atrás.- Ninguna mente puede resistir tanta descarga de energía. Te aseguro que Markus no puede hacer nada.


  -Además recuerda que ellos creen que yo sigo investigando con la posible solución a nuestra enfermedad. Que el motivo por el que sigo destinado aquí en la Tierra es justamente ese. No es tan ilógico que les reclame ese medicamento.


  Algo en el fondo de mi corazón me decía que la solución no podía ser tan sencilla. Oía esa vocecilla que de vez en cuando sonaba en el fondo de mi mente, advirtiéndome de que por el momento no estaba todo dicho. Era inevitable que al solucionarse un problema surgieran otros nuevos, eso es algo que había aprendido en este último año. Cuando Carl se levantó y empezó a hablar, en su rostro reconocí que mis miedos iban a materializarse.


  -Solo necesito una promesa por vuestra parte. -Comentó dirigiéndose a mi novio y a su hermano. Los cuatro lo miramos expectantes por oír su petición, a pesar de que Beth y yo éramos meras espectadoras.- Una vez vuelva y todo esto haya acabado, no quiero volver a veros cerca de mi hija.


  



  



  



  Promesas


  
    

  


  «Hay que haber vivido un poco para comprender que todo lo que se persigue en esta vida sólo se consigue arriesgando a veces lo que más se ama.»


   André Gide


  -No voy a consentir que cumplas tu promesa. -Sentencié por undécima vez aquella tarde mientras Erik y yo nos tomábamos un café en el centro de Victoria. -Mi padre no puede obligarme a mí a hacer lo que él quiera, mucho menos va a hacerlo contigo. Ni hablar. -Reafirmé removiendo con insistencia el líquido humeante y oscuro de mi taza.


  Erik permanecía callado. Su silencio era peor que cualquier excusa vana. Preferiría oír mil y una replicas a mis quejas. Pero él no decía nada, por más que yo insistiera una y otra vez en mis argumentos.


  Hacía un par de meses que habíamos vuelto de Islandia. Beth y yo habíamos retomado las clases, con la consecuente tanda de suspensos en los exámenes debido a nuestra prolongada ausencia. Erik había insistido en que me quedase en casa en vez de ir a la universidad, dado mi delicado estado de salud. Pero yo prefería seguir con mi rutina tal cual era antes, como si estas últimas semanas no hubieran sido más que un mal sueño. A pesar de ser lo más real que había vivido en mi vida.


  La noche en que Carl nos expuso, o debería decir nos impuso, su plan fue una de las peores. Jamás había pensado en que mi padre utilizaría mi salud como moneda de cambio para negociar mi relación con Erik. Al final, después de interminables ruegos y suplicas por mi parte para que mi novio no aceptase, Erik le prometió a Carl que en  cuanto yo estuviera recuperada del todo y totalmente sana, se alejaría de mi lado para siempre.


  Aún escocían sus palabras en mis odios y resonaban en mi mente, hundiéndose en mi corazón como una afilada daga. De nada había servido que Luke se opusiera a semejante propuesta. Erik lo obligó a prometer lo mismo que él y así, con una promesa en firme, mi padre había emprendido esa misma noche su viaje a Kaeliux. Pasé el resto de los días intentando convencer a Erik de lo ilógica que era la petición de mi padre. Incluso Luke había insinuado que él no pensaba cumplir su parte. Solo mi ángel permanecía sin pronunciarse, sellando sus labios en cuanto sacaba el tema en cuestión.


  Beth me había repetido una y otra vez, intentando consolarme, que Erik no sería capaz de cumplir su promesa, que se veía a leguas que no podíamos vivir el uno sin en otro. Pero el tiempo se agotaba y yo no conseguía escarbar nada en su corazón. Ni siquiera me había permitido entrar en su mente de nuevo. Estaba a mi lado, pero era como si ya se hubiera marchado. Me sentía impotente ante la situación, como una frágil hoja aferrándose a la rama de un árbol mientras el viento otoñal la sacudía con violencia intentando arrancarla de allí.


  -Erik por favor, necesito que me digas que estas pensando -rogué sin llegar a concluir mi frase, invadida por un acceso de tos que frenaba mis palabras y dificultaba mi respiración.


  Mi estado de salud no había hecho sino empeorar desde que llegamos a Victoria. Mi novio me miró, mostrándome al fin ese mar profundo y angustiado. Su cara torturada reflejaba lo que se negaba a admitir en voz alta.


  -¿Estás bien? ¿Quieres volver a casa? -Inquirió preocupado en exceso mientras su mano acariciaba mi mejilla, apartando con ternura el cabello de mi rostro.


  -Estaría mejor si supiera que no vas a cumplir la promesa que le hiciste a mi padre. -Contesté con la voz entrecortada y ronca por culpa de la tos.


  -Estela ¿hasta cuando vas a seguir con esto? Deja de torturarte. Aún quedan unos meses para que sepamos si tu padre ha dado con la cura, mientras es tontería que le des vueltas a lo que sucederá o no. Tienes que estar tranquila, esta tensión no es buena para ti. -Comentó intentando parecer despreocupado. Pero pude ver que no era así por como se enturbiaba el azul de su mirada.


  -Pero no estás dispuesto a cambiar de opinión ¿verdad? ¿Me dejarás si Carl consigue curarme?


  Me estaba asfixiando y esta vez no era por mi deteriorada salud, eran mis palabras las que me ahogaban de solo pronunciarlas.


  -Siempre vas a estar en mi corazón. Amarte es lo único que se hacer en este mundo y tu vida es para mí lo único que importa. Haré lo que esté en mi mano por salvarte, no importan las consecuencias que tenga que sufrir para lograrlo.


  -Pero ¿que hay de mí? ¿No te importa lo que yo piense? ¿Lo que yo sienta? -Pregunté con un hilo de voz desesperada.- No quiero vivir si tú no estás a mi lado.


  -Estela no soporto oírte decir eso.


  -Pues prométeme que no me dejarás. 


  -Últimamente mis promesas no tiene mucha validez -respondió con un amago de sonrisa que ni siquiera llegó a dibujarse.


  Notaba sus barreras cayendo a mí alrededor.


  -Prométemelo. -Le apremié.


  -No te dejaré -dijo solemne- Te lo prometo.


  Suspiré aliviada al oír sus palabras, aunque en sus ojos no vi la claridad que necesitaba para creerme su promesa. Mejor sería que intentase convencer a mi padre de lo estúpida que había sido su petición. No sabía cómo, pero Carl debía entender que Erik era parte de mi vida, o mejor dicho, él era mi vida.


  Mi móvil empezó a vibrar mientras pensaba en mi futuro. Lo saqué del bolsillo interior de la chaqueta, echando una ojeada rápida  a la pantalla para ver de quien era la llamada.


  -Hola mamá. -Contesté con alegría.


  -Hola mi vida, ¿recuerdas que hoy vuelvo a casa?


  -Si, ya he quedado con Erik para pasar a buscarte al aeropuerto. -Repuse rápidamente.


  Estaba feliz de que Nicole regresara a Chemainus. Por fin había podido sacarla del centro psiquiátrico donde Markus la había encerrado en contra de su voluntad. Había sido un proceso lento y complicado. Demasiado papeleo por rellenar y burocracia por cumplir hasta que, finalmente, conseguí que el psiquiatra del centro firmase el alta de mi madre. En las visitas que le había hecho no había tenido tiempo ni intimidad para hablar con ella, pero me había prometido a mí misma que le contaría toda la verdad sobre Carl, algún día. No volvería a permitir que mi madre se hundiera en la miseria de nuevo.


  -Estoy deseando verte, y a Erik también. -Su voz era fluida y suave.


   Ahora que se había librado del desagradable efecto de los sedantes mi madre volvía a ser la misma mujer de antes. Erik cogió mi mano y empezó a acariciarla mientras yo intentaba no perder la concentración en mi conversación con Nicole.


  -Luego podemos preparar algo y os quedáis a cenar conmigo, ¿qué te parece? -Propuso ilusionada.


  -Me parece genial mamá. Por cierto Beth está deseando verte, me ha dicho que te mande muchos saludos.


  -Es un encanto tu amiga, ¿por qué no le dices que venga a cenar a ella también? Os he echado tanto de menos a todos. -Comentó Nicole con melancolía.


  -Claro que sí, ahora la llamo para avisarla. Y estoy pensando, -una idea fugaz cruzó por mi mente, al recordar que no veía a Luke desde que volvimos de Islandia, ni Beth tampoco- ¿te importa si invitó al hermano de Erik?


  -No, por supuesto que no, es perfecto. -Mi madre parecía una niña ilusionada con un juguete nuevo, estaba emocionada ante la perspectiva de tenernos a todos en casa.- En fin cariño, te voy a dejar que tengo que terminar la maleta y ya no me queda mucho tiempo.


  -Está bien mamá, nos vemos en un rato.


  -Te quiero hija.


  -Y yo a ti. -Me despedí, dejando que en mi rostro se extendiera una sonrisa.


  Erik permanecía sentado a mi lado, sin dejar de dibujar pequeños círculos en el dorso mi mano. Notaba como aquellas caricias despertaban las mariposas de mi estómago.


  -Por lo que veo tenemos cena familiar -dijo con la vista fija en nuestras manos.


  -Si, espero que no te moleste que haya decidido invitar a tu hermano. -Tanteé.


  -No, la verdad es que está insoportable desde que no ve a Beth. No quiere reconocerlo, pero la echa de menos. -Admitió Erik, posando su cielo sobre mis ojos. Noté como me derretía, haciendo un esfuerzo por continuar hablando con normalidad.


  -Beth está igual, creo que necesitan un empujoncito. -Apostillé dejando que en mi celestina interior empezase a trabajar.


  -No sé si es buena idea que estos dos estén juntos. Ya sabes como suelen acabar. Los perros y los gatos son íntimos amigos a lado de ellos. -Me recordó Erik alzando una ceja.


  -Lo sé, pero algo se nos ocurrirá.


  Erik sacudió la cabeza, dando la conversación por zanjada. Me conocía lo suficiente como para saber que mi cabeza no pararía hasta encontrar el modo de juntarlos. Tarea harto difícil, pero no imposible. Vi como sacaba unas monedas de su bolsillo, dejándolas sobre la mesa. Se puso en pie, regalándome una visión de la más absoluta belleza. Lo seguí como cegada por un hechizo, y nos dirigimos con paso lento, disfrutando de la tranquilidad del paseo, de vuelta a mi apartamento.


  Beth permanecía enfurruñada en un banco jugueteando con un mechón de su cabello, mientras Luke se apoyaba distraído en una columna. Estaban esperando en el aeropuerto de Victoria para recoger a Nicole. Estela la había avisado al llegar al apartamento de la invitación a cenar en casa de su madre, y ella había aceptado gustosamente. Lo que se olvidó de comentarle su traidora amiga era que el estúpido pelirrojo también estaría allí. Maldijo a Estela en su fuero interno por semejante jugada. Hacía  un par de meses que no veía al único chico que le había robado, destrozado y pisoteado el corazón. Pensaba que ya lo estaba superando, pero al verlo de nuevo el alma se le cayó a los pies. Luke nunca iba a salir de su cabeza, ni de su pobre corazón, aunque iba a hacer todo lo posible por que él no se diera cuenta de ello.


  -¿Qué tal tu brazo? -Oyó que le comentaba desde la distancia el pelirrojo.


  Beth alzó la vista y se encontró con el verde mar de sus ojos clavados sobre el rostro de ella. Tragó saliva intentando atenuar los efectos de aquel rostro que había evitado mirar durante toda la tarde. Levantó su mano, mostrando su extremidad totalmente curada y libre del pesado yeso, adoptando una pose soberbia y distante.


  -Perfectamente. -Contestó.


  -Me alegro. -Respondió escuetamente Luke, aunque el tono de su voz no denotaba ni rastro de dicha alegría.


  Él apartó su vista de la dolorosa visión de esos ojos color avellana que le quemaban por dentro. Redirigió su mirada a la puerta de salida, por donde se suponía que debía de aparecer la madre de Estela, haciendo un esfuerzo hercúleo por resistir el impulso de deshacer la distancia que le separaba de Beth y besarla apasionadamente. Se fijó en Estela y su hermano, de pie junto a la barandilla que separaba la salida de la zona de espera. Estaban abrazados, riéndose de algo. Felices, a pesar de que Estela mostraba una pronunciadas ojeras bajo sus ojos. Luke deseo en lo más profundo de su ser que Carl fuera capaz de dar con la cura, antes de que fuera demasiado tarde para ella.


  Las puertas de cristal se abrieron y un grupo de personas empezó a salir, arrastrando tras de sí pesadas maletas que provocaban un ruido monocorde al deslizar sus ruedas en el suelo. Nicole salió de las últimas. Luke vio como se abalanzaba sobre Estela, rompiendo a llorar mientras Erik se quedaba quieto un par de pasos más atrás, dejándole algo de intimidad a ambas. Se acercó al lado de su hermano. Esperando a que Estela y Nicole dejasen de abrazarse. Pudo ver de refilón como Beth se colocaba en el lado contrario de su hermano, evitando estar junto a él. Notó una punzada de decepción y dolor atravesándole el pecho.


  -Hola chicos -los saludó mi madre sin deshacerse de mi mano. -Os veo muy bien.


  -Gracias Nicole -Respondió Beth, acercándose a ella para besarla.- Me alegro que estés de vuelta. Estela te ha echado mucho de menos, y yo también. -Susurró en su oído, haciendo que mi madre sonriera satisfecha.


  -Todos nos alegramos de que esté aquí señora Preston -confirmó Erik siendo el siguiente en saludarla con dos besos en la mejilla.


  -Exacto y sobretodo de que nos invite a cenar -añadió Luke tendiéndole la mano.


  -Dame dos besos muchacho o te quedas sin cena -amenazó Nicole sonriéndole al pelirrojo, haciéndonos reír al resto mientras Luke se inclinaba para plantar sendos besos en el rostro de mi madre.


  Estaba feliz de ver a mi madre tan  animada y con tan buen aspecto. Sin duda le había sentado bien el tiempo que había pasado fuera. Al final iba a tener que agradecerle a Markus el favor que le había hecho a mi madre. Nicole volvía a lucir ese brillo en al mirada, perdido tiempo atrás.


  Luke se adelantó cuando salieron del aeropuerto. Beth iba unos metros por delante. Aceleró el paso hasta darle alcance. Erik y Estela caminaban algo más atrás, conversando con Nicole.


  -Has estado muy callada. -Comentó cuando consiguió colocarse a su lado.


  -No tenía nada interesante que decir -soltó Beth encogiéndose de hombros.


  -Espero que no te haya molestado mi presencia. -Tanteó Luke.


  -Me trae sin cuidado tu presencia, incluso tu existencia. No eres tan importante ¿sabes? -Atacó Beth mordaz.


  -Vamos no te hagas la dura conmigo. Sé lo que sientes por mí y sé que estás deseando que te haga caso.


  La agarró por la cintura atrayéndola hacia él. Beth lanzó un gemido sorprendida.


  -¡Suéltame de una vez maldito engreído! ¿Pero qué te has creído? No puedes disponer de las personas cuando te venga en gana. -Masculló Beth iracunda.- He dicho que me sueltes.


  Luke la dejó ir contrayendo sus labios en una fina línea.


  -No voy a seguir perdiendo el tiempo contigo.


  Se dio media vuelta resuelto a poner punto y final a esta historia. Después de la cena de hoy no tendría necesidad de seguir viendo a esa muchacha. Su estomagó se encogió, como si acabasen de darle un puñetazo, de solo pensar en distanciarse para siempre de ella. Subió a su moto, poniéndola en marcha y alejándose veloz de ese rostro que le había robado el corazón. A pesar de que él se negaba a admitirlo.


  Beth inspiró con fuerza, intentando serenarse. Le había constado horrores mantenerse fría y distante con el pelirrojo cuando su corazón le pedía que se dejase llevar por lo que sentía una vez más. Pero no. Esta vez no. Luke nunca sería para ella. Era inútil hacerse vanas ilusiones y menos aún seguirle el jueguecito para acabar como estaba segura que acabaría todo esto, con ella sola y destrozada. El pelirrojo ya era historia. Dolorosa pero pasada. O eso pensaba ella.


  



  



  



  Fin de fiesta


  
    

  


  «La dicha de la vida consiste en tener siempre algo que hacer, alguien a quien amar y alguna cosa que esperar.»


  Thomas Chalmers


  La cocina de casa de Nicole era un hervidero de actividad. Beth y yo ayudábamos a mi madre a cocinar. La mujer se había empeñado en prepararnos creps dulces y salados. Mi amiga y yo rellenábamos las tortitas con variedad de ingredientes mientras mi madre las cocinaba con sus expertas manos.


  Erik de forma voluntaria y Luke, obligado y con desgana, prepararon la mesa con todo lo necesario mientras nosotras ultimábamos la cena.


  Fue una velada memorable. Mi madre se reía mientra picoteaba trocitos de tortitas aún calientes de su plato. Beth no dejaba de contarle los últimos cotilleos del pueblo, o debería decir del país. Me sorprendía esa capacidad de Beth para enterarse de todo. ¿De dónde sacaba tanta información mi amiga, la cotilla numero uno?


  Nicole se quejó un par de veces de mi demacrado aspecto, exigiéndole a Erik que le explicase que me pasaba, ya que yo me negaba a decirle nada. Mi novio, con su habitual desparpajo y gracia sin par, la convenció sin problemas de que había sufrido una gripe intestinal muy fuerte y que ahora me estaba recuperando. Según él por culpa de la mala alimentación a la que me estaba habituando desde que vivía con Beth. No podría haber dicho algo peor. Estaba segura de que él era consciente de ello y por eso precisamente lo hizo. El rostro de mi madre se endureció. La comida basura era innombrable en su presencia.


  -Beth, te agradecería que no obligues a mi hija a comer esas marranadas que a ti te gustan tanto. He intentado concienciar a Estela para que coma sano toda su vida y no quiero que eches a perder todos mis esfuerzos. -Le recriminó mirándola ceñuda.


  -Intentaré no hacerla caer en la tentación. -Respondió mi amiga con desenfado arrancándonos una sonrisa.


  Nicole dejó de preguntar por mi salud. Suspiré aliviada porque se hubiera tragado los embustes de mi novio. Era increíble con que facilidad creía todo el mundo a Erik cuando mentía. Esa facultad de mi novio no me gustaba ni un pelo. A pesar de serme tremendamente útil, como en este caso, me aterrorizaba pensar que pudiera usarla conmigo.


  ¿Me mentiría al decir que no pensaba dejarme? ¿Le mintió a Carl cuando le prometió irse lejos? Beth me dio un codazo arrancándome de mis oscuros pensamientos.


  -Menos mal que tu madre se ha tragado lo de las hamburguesas, ¿no? -Musitó cuando Nicole se levantó para ir a la cocina a buscar el postre.


  -Si, pero mi madre es muy perspicaz, cuando vea que mi estado no mejora tendré que contarle la verdad. -Aseguré.


  -¿Estás loca? La matarías del disgusto. -Dijo elevando un poco su voz. Luke y Erik dejaron de hablar para mirarnos. Hice un gesto quitándole importancia y me incliné hacia mi amiga para evitar que ellos me escuchasen.


  -No grites -la reprendí-. No voy a contarle nada a mi madre, solo era una suposición. Imagínate que Carl no vuelve.


  -¿Pero que paranoia es esa? Pues claro que va a volver. Mujer de poca fe. -Me reprochó.


  No quería amargarme la velada con suposiciones sin fundamento. Así que decidí cambiar de tema y seguir disfrutando de la noche.


  -Vale, olvídate de lo que te he dicho. Por cierto Luke no ha dejado de mirarte en toda la noche. -Susurré a su oído, mientras por el rabillo del ojo veía a Nicole acercándose con una bandeja cargada de fruta.


  - «Me verás pero no me tocarás». Ese es mi nuevo lema con tu cuñadito. No pienso caer de nuevo. -Aseveró muy segura de sus palabras. Estaba claro que había meditado en ello largo y tendido.


  -Aquí tenéis algo de fruta. Voy a buscar una tarta helada que os va a encantar. -Comentó risueña mi madre.


  -Pero Nicole, si a mí ya no me cabe ni agua. -Protestó mi amiga mientras mi madre hacía caso omiso a sus quejas y se iba directa al trastero donde teníamos el congelador.


  -Ayúdame a recoger estos platos -le pedí a Beth como excusa, para poder llevármela lejos de Luke y hablar con ella sin tapujos.


  -Me da pena. -Le dije estando en la cocina, cuando Nicole desapareció de nuestra vista.


  -Bueno pues no te preocupes, me comeré el postre aunque reviente. -Contestó Beth con una mueca.


  -No hablo de mi madre, sino de él.


  -¿Él? ¿Y quien es «él»? No conozco a nadie con ese nombre. -Soltó exasperándome.


  -Beth deja de fingir, se que estás dolida. Puedes contármelo. Soy tu amiga y además conozco bien a Luke. -Repuse poniendo mi mano sobre su hombro.


  -No quiero hablar de Luke, no insistas, para mí es pasado. No siento dolor, ni pena, ni nada por ese tío. Así que, si no tienes nada más que decirme, vayamos dentro y engullamos esa tarta que trae tu madre.


  Puse los ojos en blanco. Con Beth era imposible. La conocía demasiado bien como para saber que cuando se negaba en redondo a hablar de algo era porque le importaba demasiado y eso la volvía débil, y ninguna de las esas dos situaciones eran agradables para ella. Volvimos al comedor, sentándonos en nuestros respectivos asientos. Erik me miró suspicaz intentando adivinar mi estado de ánimo. Le sonreí con cariño. No era asunto mío lo que pasase entre Beth y Luke. Yo bastante tenía con idear el modo de  convencer a mi padre para que Erik no tuviera que irse de mi lado, jamás.


  Pero ahora no iba seguir preocupándome por eso. Esta noche no existían los problemas para mí. Erik estaba aquí. Nicole estaba recuperada. Carl estaba buscando la cura para radicar mi degeneración celular. Y Luke, por como miraba de soslayo a Beth durante la cena, estaba claro que ya no era mi problema.


  Mi vida empezaba a encarrilarse, podría decirse que era feliz. Sabía que esto no duraría eternamente. Aún me quedaban muchos obstáculos por superar y una difícil prueba que pasar cuando mi padre volviera. Pero eso sería en otro momento. En otro lugar. Para mí, lo único que contaba era el presente, y este se mostraba generoso conmigo.


  Deslicé mi mano por debajo de la mesa, buscando la mano de mi ángel. La acaricié mientras él entrelazaba sus dedos con los míos. Las risas mezcladas con palabras seguían sonando a nuestro alrededor cuando Erik me miró y me dejó perderme una vez más en aquel mar azul que tanto adoraba y amaba.


  



  



  



  Epilogo: Sin retorno



  
    

  


  «De lo que tengo miedo es de tu miedo.»


  William Shakespeare


  El timbre sonó una y otra vez. Eran algo más de las diez de la mañana. Beth refunfuñaba en su cama esperando que la insistente visita desapareciera y ella pudiera seguir durmiendo plácidamente. ¿A quién se le ocurría venir a molestar a estas horas intempestivas de la madrugada? Había estado toda la noche de fiesta y lo último que le apetecía era levantarse y abrir la puerta. El timbre volvió a sonar por cuarta vez, sin interrumpirse en su melodía. Beth se levantó maldiciendo mientras tapaba sus oídos con las manos. ¿Por qué no dejaba de sonar el maldito timbrazo? Quienquiera que fuese el que estaba detrás de la puerta se iba a arrepentir por sacarla de la cama.


  Abrió con desgana. La imagen que apareció ante ella era lo último que esperaba ver. Los ojos se le abrieron como platos, despertándola de golpe, cuando reconoció el rostro desfigurado de Carl apoyado contra la pared.


  -¡Oh, Dios mío! ¿Pero qué hace usted aquí? -Preguntó apresurándose a cogerlo por el brazo, ayudándolo a entrar en casa.


  -Estela... ¿dónde... dónde está Estela? -Susurró con un hilo de voz. Estaba muy débil. Sus palabras salían con cuentagotas mientras tosía al hablar.


  -Pero ¿qué le ha pasado? Pensábamos que aún estaba en su planeta. -Comentó Beth totalmente descolocada.


  -Llama a Erik, necesito hablar con él. -Masculló haciendo una mueca de dolor mientras sujetaba su costado. La tos volvió a invadirle y un hilo de sangre emanó de sus labios.


  Beth gritó asustada. Erik y Estela se habían ido temprano para pasar el fin de semana con Nicole. No sabía que hacer. ¿Los llamaba ahora para que volvieran? ¿Esperaba a que Carl recuperase la normalidad? Su cabeza era un caos. Necesitaba que alguien le dijera que era lo correcto. Solo había una persona a quien recurrir. La única persona a quien no quería llamar. Carl se retorció de dolor. Parecía a punto de perder la consciencia. Su rostro estaba pálido, cubierto por un capa de sudor.


  -No se muera, por favor, aguante un poco más que ahora vuelvo. -Le dijo sin saber muy bien si él era capaz de oírle.


  Cogió la chaqueta del perchero y salió corriendo escaleras arriba, en busca de Luke. El hermano de Erik se había instalado en el apartamento de arriba desde que volvieron de Islandia. Por suerte hasta el día de hoy no había vuelto a coincidir con él. Maldijo para sus adentros por tener que reencontrarse con el prepotente pelirrojo.


  Beth presionó el interruptor del timbre varias veces, mientras aporreaba la puerta con la otra mano. Luke abrió la puerta con cara de pocos amigos, torciendo su expresión al ver a Beth en el umbral. Era la última persona que esperaba encontrarse allí.


  -Sabía que estabas desesperada por verme, pero podrías disimular un poco ¿acaso no te queda dignidad? No sé si te has dado cuenta, pero estás en pijama. -Soltó mordaz.


  -Cierra el pico y ven conmigo. ¡Carl se está muriendo! -Chilló ella agarrándolo por la camiseta.


  -¿Carl? ¿Carl ha vuelto? -Tartamudeó el pelirrojo demudando el semblante.


  -¿Es que no oyes lo que te estoy diciendo? Carl está abajo, en nuestra casa y está muy mal. ¡Vamos!


  Luke reaccionó con rapidez. Salió disparado escaleras abajo, mientras cogía la mano de Beth al vuelo, tirando de ella. Entró en la casa como un rayo, cayendo de rodillas al lado del padre de Estela. La cosa no pintaba bien. Carl estaba maltrecho sobre el sofá. Tocó su frente. Estaba frío como un témpano de hielo. No podía creer lo que veía. ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo había sido capaz de volver a la tierra en ese estado?


  Los ojos de Carl se abrieron unos segundos. Una expresión de tranquilidad se dibujó en su rostro al ver  a Luke pero casi al momento se retorció de dolor, cayendo de nuevo en la inconsciencia.


  -Tenemos que avisar a Erik y a Estela.


  -Ahora mismo los llamo. -Contestó Beth cogiendo el móvil de encima de la mesa. Marcó el número con rapidez, esperando a que Estela contestase al otro lado.


  Llegamos a Victoria al mediodía. Tenía los nervios a flor de piel. Beth no había querido contarme nada de lo que sucedía, solo me había insistido en que volviéramos cuanto antes. Erik se mantenía inusualmente serio y callado. Estaba segura de que a él también le angustiaba lo que pudiera estar sucediendo en el apartamento.


  Luke nos esperaba en la puerta. Nos detuvo un instante antes de dejarnos entrar. Miró a Erik fijamente  sin decir nada. Supe que ya le estaba poniendo al corriente de lo ocurrido, evitando que yo me enterase. Intenté entrar en sus mentes pero no me lo permitieron.


  -Luke, cuéntame ahora mismo que está pasando -exigí a punto de desbordarme.


  -Estela, Carl ha vuelto. -Pausó escrutándome con la mirada. Notaba un alivio inmenso en mi corazón al saber que mi padre estaba de vuelta, mezclado con la incertidumbre de mi futuro.


  -¿Dónde está? -Pregunté con la mosca detrás de la oreja. Si mi padre estaba aquí, ¿por qué no había venido él a verme?


  -Verás, Carl está dentro, pero no está bien. En fin, será mejor que lo veas por ti misma.


  Entré asustada pero impaciente por volver a ver a mi padre. Carl permanecía tumbado en el sofá. Su rostro pálido y demacrado no eran una buena señal. Erik se acercó a mi lado, rodeando mis hombros con su brazo.


  -Esto es grave. -Dijo en apenas un susurro, confirmando todos mis temores.


  Me arrodillé a su lado, pasando mi mano por su frente, apartando algún mechón de pelo. Le había crecido demasiado y ahora se pegaba a su frente sudorosa.


  -¿Se pondrá bien? -Pregunté llorosa. Estaba deshecha por dentro. No podía perder a mi padre de nuevo. Lo necesitaba a mi lado.


  -Eso espero -comentó Luke- no hemos podido hablar con él, ni siquiera sabemos si ha podido conseguir el tratamiento para ti.


  -¡Me importa un rábano el tratamiento! ¡Quiero saber si mi padre sobrevivirá! -Grité fuera de mis casillas.


  -Estela cálmate. Nosotros no podemos hacer nada por él. -Repuso Erik. Sus palabras traspasaron mi corazón, agujereándolo, a pesar del tono dulce que empleaba.


  -Lo siento -oí decir a Beth. Alcé mis ojos llorosos y la encontré sentada en un rincón del comedor. Tenía el rostro cetrino y estaba retorciéndose los dedos de las manos con inquietud. -Me preguntó por ti y me pidió que llamase a Erik. Siento no haber sido de más ayuda. No sabía que hacer. Llamé a Luke, pero ya era demasiado tarde. Tu padre no ha vuelto a recuperar el conocimiento.


  -Gracias Beth. Tú no tienes la culpa. -Añadí cabizbaja.


  Yo era la única culpable de que mi padre se hallase en estas condiciones. Si hubiera insistido en acompañarle o en que alguien fuese con él. Pero no, cedí demasiado rápido a sus peticiones y este era el resultado.


  Luke inclinó su cuerpo por encima de nuestras cabezas, tirando de algo blanco que asomaba del bolsillo del pantalón de mi padre.


  -Creo que Carl te ha dejado una última nota. -Confirmó entregándome el trozo de papel marcado con mis iniciales.


  Lo abrí rápidamente mientras él y Erik se colocaban a ambos lados para leer el escrito. Beth se levantó, situándose a mi espalda para enterarse de lo que había escrito mi padre.


  «Mi pequeña Estela, no se como explicarte lo que ha pasado. Si estas leyendo esto es por que al final he conseguido que me dejen volver a tu lado, pero no he conseguido librarme de mi castigo. Las cosas aquí no han sido tan sencillas como esperaba. Han descubierto mi doble vida y eso voy a pagarlo caro. Sé que no me queda mucho tiempo antes de que mi mente sucumba bajo los efectos de las nano partículas que me han inyectado. No intentes hacer nada por mí, ni siquiera deseo que llores mi ausencia. Solo deseo que encuentres tu camino, aquel que yo he intentado privarte con mis miedos. Erik sabrá cuidar de ti, pero necesitas curarte. En Kaeliux saben de tu existencia. Lo han sabido todo este tiempo, solo estaban esperando que yo cayera en la trampa y volviera aquí para castigarme por mis engaños.


  Por eso enviaron a Erik a Chemainus, por eso Markus te habló del tratamiento que habían descubierto. Todo formaba parte de un plan muy bien tramado para traerme de vuelta y acabar conmigo. Sabían que haría lo que fuera por ti, por ponerte a salvo. Debo decirte que no me arrepiento de haber venido. Al menos he conseguido arrancarles la firme promesa de que harán lo posible por salvarte. En Kaeliux te esperan para tratarte y conseguir erradicar tu degeneración. A esta carta he adjuntado el documento firmado por el portavoz Uldrik, autorizando tu entrada a nuestro planeta y comprometiéndose a hacer cuanto esté en su mano por curarte. Dudo de que sus motivos para acceder a mi petición sean altruistas, pero eso es lo de menos. Lo único que importa es que vas a curarte.


  Debéis viajar a Kaeliux sin falta. Solo así conseguirás vencer tu enfermedad y gozar de una feliz y larga vida.


  Supongo que ahora, leyendo estas palabras, estarás triste. Pero no quiero que sea así. Yo estoy tremendamente feliz de saber que voy a darte la vida por segunda vez, aunque eso suponga sacrificar la mía. Ese es un mal menor. No te preocupes por mí. No estoy muerto, ni lo estaré. Pero mi mente difícilmente volverá a reconocerte cuando las nano partículas concluyan su trabajo. Por eso quiero que sepas, que aunque mis ojos no puedan verte, siempre estarás en mi corazón.


  Te quiero pequeña.»


  Rompí a llorar, abrazándome al cuerpo inmóvil de mi padre.


  Erik se puso en pie, ayudándome a su vez a levantarme del suelo. Tomo mi rostro entre sus manos, clavando el azul de su mirada en mis ojos. Noté como me relajaba dentro de su mar.


  -Estela debemos hacer lo que nos pide. Tenemos que ir a Kaeliux.


  -No puedo irme, no puedo dejarle así. -Solté entre hipos y sollozos.


  -Carl estará bien. Llamaremos a Jeff para que cuide de él. -Aseguró con ternura, acariciando mis mejillas con las yemas de sus dedos.


  -Yo quiero acompañaros -dijo Beth con la voz quebrada por el llanto.


  -No es necesario -zanjó Luke con severidad, antes de abrir su móvil y alejarse de nosotros.


  -Quiero que venga, necesito que venga. Erik por favor, no le hagas caso a Luke, Beth está en esto con nosotros, no podemos dejarla aquí, además, sería demasiado arriesgado. ¿Y si vienen a por ella? Al fin y al cabo sabe demasiado. -Argumenté asiendo la mano de mi amiga. No soportaría alejarme de ella también.


  -Está bien -cedió Erik sin ánimos para discutir conmigo-, puedes venir, pero será mejor que pensemos una buena excusa para justificar vuestra ausencia.


  -Ya la he pensado. -Comentó Beth. Agradecía que en estos momentos alguien tuviera la mente clara para pensar, y por lo visto esa era ella.- Les diremos a mis padres y a Nicole que hemos decidido estudiar el último trimestre en el Europa. Tampoco es algo tan inusual.


  -Puede servir -dijo mi novio meditabundo.


  -Jeff viene para acá -intervino Luke acercándose a nosotros y cerrando la tapa de su móvil.


  -Bien, pues en marcha. Kaeliux nos espera.-Concluyó Erik rodeándome la cintura con su brazo.


  Lo abracé con fuerza, dejando que las últimas lágrimas derramadas por mi padre resbalasen por mis mejillas. Empezaba a darme cuenta de que jamás acabaría esta lucha continua por sobrevivir. Empezamos a andar con decisión. Tomé la mano de Erik y la apreté con fuerza. Nos encaminábamos a un nuevo futuro. Lejano, desconocido e impredecible. Pero sería nuestro futuro.


  



  
FIN


  
    

  


  
    Nota: 
  


  
    Esta trilogía termina con la novela "Mar de Serenidad". Para más información visita http://francinezapater.com
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